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    Este libro está dedicado a mi hija, 
 
    mi preciosa Camila,   
 
    que siempre ha creído más en mí que yo misma. 
 
      
 
    A mi esposo, el que durante días, noches y madrugadas enteras  
 
    tuvo que conformarse con verme la espalda  
 
    mientras yo tecleaba… como en este momento. 
 
      
 
    Ambos me han enseñado que los sueños sí pueden hacerse realidad. 
 
      
 
    A mis padres, de quienes heredé el amor a la lectura. 
 
      
 
    Y al más importante de todos: 
 
    Dios, 
 
    que siempre me ha dado más de lo que necesito. 

  

 
   
    Sinopsis 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Una mujer que esconde un doloroso secreto, 
 
    y por ello no se siente digna  
 
    de recibir el amor del único hombre que ha amado. 
 
      
 
    Un hombre de honor que lucha contra los sentimientos  
 
    que comienzan a florecer en su corazón 
 
    hacia la única mujer de la que nunca debería enamorarse. 
 
      
 
    Un pasado que se interpone en la felicidad de dos personas que se aman. 
 
      
 
    Y la venganza del monstruo al que creían vencido. 
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    Prólogo 
 
    L'amore più puro che esista 
 
    Una historia de dos y el final que dio un principio 
 
      
 
    (El amor más puro que existe) 
 
      
 
    Cuando eres de los que paga por sexo y lo obtienes, sales de allí y si te vi, no me acuerdo. 
 
    Cuando eres de los que cobra por sexo y lo brindas, te quedas a esperar el siguiente cliente. 
 
    Cuando pagas por sexo y hay consecuencias, si te vi, no me acuerdo. 
 
    Cuando cobras por sexo y hay consecuencias… bueno, eso no estaba planeado. 
 
    Y cuando de esos no planes el resultado es un bebé, las circunstancias de ese hecho poco importan ya. 
 
    Hay un bebé. 
 
    Punto.  
 
    Bueno, un punto y seguido quizás, porque ese no era el final de la historia. 
 
    Porque la historia continuó cuando todas le dijeron que debía terminar con esos no planes, y que existían personas que sabían cómo hacer esas cosas de manera rápida y discreta. 
 
    Por eso no podía faltar el personaje que sabía de alguien que hacía esas cosas, que continuó en el siguiente párrafo con la amiga que le habló de otro alguien que también sabía hacer esas cosas y que al final, resultó ser el mismo alguien del principio.  
 
    Hasta que se enteró por ese alguien que hacía esas cosas que sus servicios no se ofrecían con garantía, y ella dudó. Y también estaba la contribución de varios billetes de los grandes que solicitaba por las molestias de dichos servicios —continuó diciendo ese alguien—, y ella volvió a dudar.  
 
    Pero ni la falta de garantía ni la contribución de varios billetes de los grandes fueron el motivo de dudar: sencillamente, no quería los servicios de ese alguien que hacía esas cosas; aunque fuera de manera rápida y discreta. 
 
    Porque había un bebé. 
 
    Punto final. 
 
    Y así cerró la parte de ese alguien que sabía hacer esas cosas y comenzó a escribir su propio relato, permitiendo entre letra y letra que sus no planes fueran creciendo, cambiando, actuando; surgiendo de formas sin forma tangible, pero con un fuego en combustión que alimentaba día a día la fuerza de sus llamas. 
 
    Hasta que, finalmente, esos no planes se convirtieron en un plan concebido. 
 
    Un plan concebido que comenzaba a gustarle. 
 
    Y que la hizo trazar sus propios planes. 
 
    Claro que nunca debió olvidar que los planes o los no planes o los planes concebidos, no siempre acaban como querías. 
 
    Al principio seguirlos no fue difícil: sus caderas anchas y encajes colocados en los lugares adecuados acompañados de poca luz ayudaron durante los siguientes cinco meses, tiempo suficiente para retribuir la diferencia de dinero por los tres restantes en los que el pago por el sudor que dejaba en las sábanas haciendo su trabajo, pasaba a lavar el sudor que dejaban sus congéneres.  
 
    Y como el dinero por manchar ropa de cama siempre te colocaba en los primeros lugares de la planilla y enjuagar en el último, le convendría aprovechar el tiempo y sudar mucho sobre ellas. 
 
    Lo que nunca planeó fue no poder seguir escribiendo su historia porque antes de lo previsto, ese fuego que llevaba dentro extendió sus llamas más allá de lo que el resto de las páginas de su libro pudieron soportar, evaporando la tinta que daba vida a las palabras allí escritas y degradando a cenizas los planes que había trazado. 
 
    En su lugar, ese plan concebido en circunstancias que poco importaron iniciaría también su propia historia; una que cambiaría los planes de muchas personas.  

  

 
   
    Capítulo 1 
 
    La chiarezza della notte 
 
    El vacío que lo tenía todo 
 
      
 
    (La claridad de la noche) 
 
    Denver, Colorado, julio 2002 
 
    —¡Alto, policía! 
 
    —¡Sígueme, corre, deprisa! —su voz urgente no daba opción más que a la obediencia, por no decir la mano firme que la sujetaba. 
 
    El humo nublaba la vista de Nadiya y hacía que se le cerrara la garganta, pero conocía cada protuberancia de herrumbre en las vigas, cada abrasión del cemento en las paredes y cada arañazo en cada una de las puertas, lo que le permitía acudir únicamente a su memoria para guiarse en la oscuridad. Una de las consecuencias de crecer entre cuatro paredes era no tener a donde ir más que el lugar en sí mismo, y siendo perceptiva y silenciosa y de tamaño económico, esconderse para hacer excursiones en lugares prohibidos era como el paso de una araña sobre el hilo de su seda.  
 
    Encerrada en su habitación sin nada más que hacer después de cumplir sus deberes, solía recorrer a escondidas aprovechando las horas eternas de penumbra que dominaban esos pasillos misteriosos en donde había aprendido que las fantasías podrían hacerse realidad… al igual que las pesadillas, según quien mirara. 
 
    —¿A dónde me llevas? —preguntó Alessia con ansiedad. 
 
    —Confía en mí y no hagas ruido, sólo escóndete y quédate quieta —respondió Nadiya entre susurros. 
 
    Contó los pasos como tantas veces, sin estar segura de si hacía o no lo correcto. Sabía que debía esconderse en ocasiones que había llegado a identificar y diferenciar una de otra a la perfección, pero al enfrentarse a algo desconocido su instinto la arrastraba al único estado donde se sentía completamente segura: la invisibilidad. Y como no tenías poderes mágicos ni varitas ni calderos para hacerte invisible como en los cuentos que reposaban en tu librero, recurrías a tu astucia; esa sí que era real.  
 
    Así que corrió, contó los pasos, tocó marcas y volvió a contar hasta que llegó a la tabla suelta de la izquierda al doblar a la derecha en el segundo tramo de escaleras, justo al final del pasillo donde podías ser invisible.  
 
    Pero el espacio era muy pequeño para dos personas, aunque fueran unas niñas de cinco y siete años.  
 
    Con todo se las arregló para desprender la tabla, empujar a Alessia y entrar tras ella, pero la tabla no cerraba del todo bien.  
 
    La invisibilidad no era completa.  
 
    —¿Nadiya? —la voz de Alessia estaba cargada de terror— si nos cublimos con la sábana como lo hiciste anoche, los monstluos no nos velían. ¿Y si vamos a tu cualto? 
 
    ¡Su sábana! ¿Cómo pudo ser tan tonta? La sábana que la protegió durante tanto tiempo de los monstruos que asechaban en la oscuridad. La había olvidado cuando huyó a toda prisa al escuchar el alboroto. 
 
    —Aquí es más seguro… el monstruo nunca me ha encontrado aquí. 
 
    “Bueno… hasta ahora”, pensó Nadiya. 
 
    —Está bien, pelo no me dejes sola. Anoche tuve mucho miedo cuando se apagalon otla vez las luces. 
 
    —Pero te escondiste muy bien y te quedaste callada, porque el monstruo nunca te encontró. 
 
    —Pelo a ti sí… yo los escuché. 
 
    Y así pasaron no supo si minutos u horas sintiendo la vibración de puertas al cerrarse, cuerpos cayendo con fuerza y escuchando voces femeninas y masculinas dando órdenes, gritando, llorando, suplicando y maldiciendo y lo más aterrador, acercándose hacia ellas. Fue cuando esas vibraciones bajaron el segundo tramo de escaleras al doblar a la derecha que distinguió un punto de luz en el umbral del pasillo, seguido de otro y otro más.  
 
    Esas luces flotaban y crecían como globos de inflar, y rebotaban de un lado a otro mientras avanzaban… en su dirección.  
 
    Y para su mayor espanto, esos globos que además de ir creciendo y acercándose a su escondite, emitían voces masculinas que se escuchaban enérgicas y enojadas expresando una y otra vez la misma palabra: 
 
    —¡Despejado! 
 
    —¡Despejado! 
 
    —Despejado Moretti, las estancias del primer y segundo piso ya fueron inspeccionadas, y la situación en el tercer piso ya está controlada —se escuchó que decía otra voz, pero esta vez provenía de algo similar a una cajita rectangular con diferentes luces—. ¿Qué tienes en el sótano? 
 
    La cajita rectangular con diferentes luces la maravilló tan intensamente que la fuerza de su atracción hizo que por unos segundos se inclinara hacia la abertura; pocos, pero los suficientes para descuidarse y dejar de ser invisible para que ella advirtiera su presencia. 
 
    Nadiya sabía que había sido descubierta, pero su único pensamiento en ese momento era el de proteger a Alessia, así que luego de darle un beso fugaz en la frente a su amiga y ordenarle que no se dejara ver, salió como un huracán dispuesto a arrasar todo a su paso. Pero el huracán Nadiya no pasó de ser un torbellino que no hizo más que levantar motas de polvo y arrancar algunas exclamaciones de dolor a sus captores, para terminar aturdida con su mejilla derecha contra el suelo y una rodilla aplastándole la columna vertebral. Se quedó sin aire y no pudo evitar emitir un quejido cuando, así de rápido como cayó, sintió que la presión ya no estaba y unas manos suaves pero firmes la levantaban del suelo. 
 
    —¡Hamilton, grandísimo tonto! —dijo una voz femenina—. ¿No ves que es sólo una niña? 
 
    —Lo siento Moretti, pero esta niña tiene fuerza. ¡Y sabe dónde utilizarla! —dijo el agente Hamilton tratando de disimular el escozor en su entrepierna. 
 
    Nadiya sintió la cercanía de un cuerpo alto, de brazos fuertes pero esbeltos, trayendo a su mente el recuerdo de algunas de las mujeres que venían a diario a su cuarto a lavarla, darle de comer y leerle sus cuentos favoritos. Eran buenas con ella y se turnaban en sus visitas, pero poco a poco la cantidad de esas mujeres fue disminuyendo hasta que sólo quedó Nana, que era buena pero nunca pudo decirle una palabra.  
 
    Un chillido la sacó de sus pensamientos y muy tarde recordó que debía llamar la atención para que no encontraran a Alessia. Luchó una vez más sin éxito porque su captora la tenía bien sujeta y aunque no sentía dolor, pudo comprobar —y vaya que sí— la fuerza de ese cuerpo esbelto cuando en otro intento de fuga, trató de morderla.  
 
    En un sólo movimiento la tenía de espaldas contra su pecho, rodeándola con sus brazos aprisionando los suyos, hablándole con palabras suaves y tranquilizadoras.  
 
    —Tranquila dolcezza, todo está bien, cariño, ya estás a salvo. 
 
    Justo en ese momento otro golpe la dejó nuevamente sin respiración e hizo que su captora perdiera un poco el equilibrio, apretando con mayor presión a su presa a causa del empujón. Cuando logró entender la situación, ya tenían a Alessia sujeta también por los brazos y dando patadas, tratando de alcanzar nuevamente a Nadiya. Alguien había descubierto el escondite que las hacía invisibles y la niña había salido como un torpedo hacia el único lugar seguro para ella en ese momento: los brazos de su amiga.  
 
    Ambas niñas forcejeaban y gritaban sus nombres a la vez tratando de alcanzarse, pero retenidas como estaban, nada podían hacer.  
 
    La agente Moretti no necesitó más de treinta segundos para darse cuenta de varias situaciones a la vez: que las niñas querían estar juntas y no representaban mayor peligro; que la menor hablaba en italiano y la mayor tenía un acento muy infantil para su tamaño y, lo más importante, tenía que imponer orden para poder ayudarlas.  
 
    —Se ti rilascio, smetterai di combattere?  —preguntó la mujer en italiano dirigiéndose a la menor de las niñas—. Si te libero, ¿dejarás de pelear? —repitió la pregunta, esta vez en español. 
 
    Pero antes de cambiar de idioma ya ambas niñas habían levantado la cabeza con claras señas de entendimiento. No obstante, ninguna de las dos abrió la boca para contestar.  
 
    —Parli italiano? —trató una vez más esa voz femenina. 
 
    Y como se sabe que puedes obtener más con miel que con hiel, las niñas fueron liberadas de brazos extraños para encontrarse en brazos conocidos, sintiéndose seguras una vez más estando juntas.  
 
    ***** 
 
    Personas llevaban cosas de aquí para allá; perros pegaban sus narices en todo y a todos; cajas con más luces, pero esta vez más grandes lanzando destellos blancos que bailaban por toda la habitación. Todos los presentes llevaban chalecos y cinturones con cajitas muy delgadas —unas con luces y otras sin luces— adheridos a ellos. Nadiya no entendía nada y todo estaba tan fuera de lugar en el salón como lo estaban sus pensamientos, cuando de pronto se encontró en un lugar que le dio escalofríos. 
 
    “Pero, que…” —exclamó para sus adentros. 
 
    Por primera vez en su vida, Nadiya no estaba encerrada entre protuberancias de herrumbre, abrasiones de cemento y arañazos en las puertas.  
 
    Caminaba como en trance observando las cosas extrañas que seguían presentándose ante sus ojos: unos cajones grandes con ruedas y ventanas oscuras y con unas luces rojas y azules que giraban sobre sí mismas; muchas personas vestidas iguales con unas letras amarillas y blancas por delante y por detrás escritas en sus chalecos; hombres con las manos juntas en su espalda con unos aros plateados en sus muñecas que caminaban delante de las personas con los chalecos de las letras por delante y por detrás.  
 
    Pero cuando levantó la cabeza al sentir que algo le tocaba la cara, vio la nada que tenía sobre ella.  
 
    Realmente no había nada sobre ella, y se sintió perdida.  
 
    Justo en ese momento, deslizó su brazo con tanta suavidad que nadie pudo captarlo y, tomando a Alessia de la mano con mucha delicadeza, se devolvió sobre sus pasos e hizo lo que nadie hubiera esperado; ni siquiera ella misma. 
 
    Huyó de vuelta hacia su habitación.  
 
    Corrió tirando de Alessia a toda máquina burlando uno a uno cada obstáculo en su camino, ya fueran objetos, patas, piernas o brazos que se interponían o intentaban detenerlas.  
 
    Es extraño sentir que vas a ser aplastada por el vacío infinito, y eso fue lo que vio pasar por su mente al percatarse que no sabía si sabía realmente dónde se encontraba.  
 
    Y es que era nada lo que había sobre su cabeza, y esa nada lo representaba todo.  
 
    ¿Cuál era la orden que debía seguir ante nada sobre su cabeza?  
 
    Siempre había tenido un techo sobre sí con algo que le indicaba lo que tocaba hacer: una bombilla blanca para estudiar; una regadera del que caían gotas calientes para lavarte; juguetes que colgaban de cuerdas que giraban al compás de una melodía para ayudarte a dormir; un toldo contra los insectos porque tu piel tenía que estar libre de marcas; una sábana que te protegía de los monstruos que habitaban en la oscuridad porque —bien lo saben todos— si no te ven, no estás ahí.  
 
    Y finalmente, el rostro de algún hombre para saber que debías dejar tu cuerpo, porque él se ocuparía del tuyo.  
 
    Pero ahora lo que tenía sobre su cabeza en lugar de una bombilla, eran cientos de ellas y todas tan pequeñas que no terminaría de contarlas jamás. En lugar de una regadera, unas manchas blancas se movían en el aire dejando gotas de agua fría en su piel en un roce que, a pesar de ser tan suave, humedecían todo a su alrededor. De las cuerdas no colgaban juguetes sino bombillas enormes donde bailaban muchos insectos, y que parecían no tener fin mientras se sostenían con esas cuerdas entre sí por delgados postes de cemento.  
 
    Y lo que finalmente acabó con su autodominio a pesar de las cosas desconocidas a su alrededor al encontrarse fuera por primera vez en toda su vida, fue no haber notado hasta ese momento que las sábanas que les dieron para protegerse eran tan pequeñas que apenas les cubrían la cabeza y los hombros, y un trozo de tela de ese tamaño haría que los monstruos las vieran sin ninguna dificultad.  
 
    Tenía que mantenerla a salvo. 
 
    A salvo de él. 
 
    Pero Nadiya, a pesar de correr, evadir y esconderse bajo su sábana grande al llegar a su cama, fue apresada por los monstruos que esa noche sin saberlo aún, llegaron para cambiarle la vida.

  

 
   
    Capítulo 2 
 
    Amore mio 
 
    En las buenas y en las malas 
 
      
 
    (Amor mío) 
 
    San José, California, marzo 2018 
 
    El papeleo se acumulaba en pilas de expedientes con precario equilibrio como pasteles de boda derritiéndose al sol. Pero estaba segura que terminaría de ordenarlos al final de la semana. Para el viernes los registros de cada caso cerrado estarían en el sistema, cada folder en su respectiva caja de archivo listo para ser embalado y etiquetado con su número de identificación y… 
 
    Qué lindo era soñar. 
 
    Y aunque soñar no cuesta decían por ahí, en este tema particular el costo por no cumplirse dicho sueño le podría salir muy caro. 
 
    Porque necesitaba vacaciones.  
 
    Con desesperación. 
 
    Las vacaciones soñadas de cualquier trabajador podían definirse en dos semanas en Playa del Carmen entre cocteles y comida picante, o de viaje en crucero por las costas del Mediterráneo entre vinos y cenas de cinco platos o, para algunos desquiciados, arriesgando el cuello escalando el monte Everest. Para ella, significaban un lapso de tiempo donde el tiempo mismo podría detenerse, moldearse, modificarse. Un lapso de tiempo para reconstruir el alma de quien la dejara colgando detrás de la puerta para hacer su trabajo; un trabajo por el que vivía.  
 
    Pero vivir también era ser ella misma para ella misma, y las vacaciones eran esa oportunidad única cada… cada… ya no recordaba cada cuánto tiempo, y ya era hora de la siguiente tanto para ella como para su esposo.  
 
    Su esposo, bendito fuera ese hombre, era lo que llamaban su “alma gemela en espejo”. 
 
    Contrarios en las cosas más simples, tenían la capacidad de sentarse horas a conversar de todo y de nada o permanecer en absoluto silencio cada uno en sus pensamientos mientras disfrutaban de su mutua compañía.  
 
    Se conocieron en la típica fiesta universitaria a la que vas sin entusiasmo porque tienes mucho que estudiar, pero comprometida porque todos te decían que era parte del proceso de desarrollo social de cualquier estudiante.  
 
    ¡Ja!  
 
    Proceso de desarrollo social y un cuerno, que ella estudiaba Ciencias Sociales además de estar adelantando materias en Psicología Forense, por lo que sabía perfectamente que lo único que buscaban era emparejarla con el primer soquete que tuviera la valentía de invitarla a salir.  
 
    Pero resultó que ese soquete no lo fue tanto porque luego de la valentía que demostró al pedirle una cita, la reafirmó dos años después al proponerle matrimonio y confirmándolo un año más tarde al casarse con ella. 
 
    Y ahí estaban, casi dos décadas después, un italiano cuyos abuelos establecieron su residencia permanente en Estados Unidos por trabajo buscando mejores oportunidades, formando una familia al mejor estilo del sueño americano sin olvidar sus raíces, y una estadounidense de pura cepa. 
 
    Su vida en el FBI no había sido sencilla, iniciando desde lo más bajo escalando peldaño por peldaño con esfuerzo y dedicación, y demostrando en cada uno de ellos su valía.  
 
    Pero al no querer separase de su querida niña, sus oportunidades se habían limitado al Condado de Santa Clara donde había iniciado su carrera, y de la que ahora era la directora de la Unidad de Análisis de Conducta. Y gracias a eso, sus desplazamientos eran mínimos y aún menos su participación en operativos, salvo en los que se requería de su apoyo por la policía local.  
 
    Algo por lo que secretamente, su esposo estaba agradecido. 
 
    Pero eso no significaba que su trabajo no demandara una cantidad de estrés suficiente para llenar la Presa Hoover o el Gran Cañón, por lo que, año a año, o tal vez cada dos, se iban de vacaciones para perderse en sí mismos en un mundo que estuvieran donde estuvieran, sería sólo de ellos.  
 
    Claro que ese mundo estaba a varios expedientes de distancia si no lograba terminar de procesarlos, y que el teléfono no dejara de sonar no ayudaba. 
 
    —Moretti al habla. 
 
    —Si escondo tres de los tableros principales, la obra puede retrasarse dos semanas como mínimo y podría escaparme sin que nadie lo notara —dijo la voz de su esposo al otro lado de la línea—. Podríamos tomar por la mañana el primer vuelo a Fiyi y estar en las Islas Mamanuca por la tarde disfrutado de una increíble puesta de sol.   
 
    Paolo Moretti, ingeniero eléctrico de profesión, era socio en una pequeña empresa electromecánica dedicada mayormente a trabajar en las licitaciones del Registro de Contratos del Estado de California, pero en ocasiones aceptaban colaborar con empresas privadas en mega proyectos. 
 
    —Eso suena a plan, pero no creo que sea conveniente para el contrato retrasar la obra dos semanas, sobre todo teniendo en cuenta esa cuestioncilla de la navidad, que es para cuando quieren inaugurar el nuevo centro comercial. 
 
    —Y no entiendo por qué. 
 
    —¿Las mejores ventas del año, tal vez? 
 
    —Ahora todo lo compras en línea, ya nadie va a las tiendas; pierdes tiempo conduciendo en llegar para empezar.  
 
    —Eso no te molestó la última vez que estuvimos de tiendas cuando visitamos a tus padres en Los Ángeles… especialmente las de lencería. 
 
    —Umm, eso me recuerda que hay un par de conjuntos que no hemos estrenado. 
 
    —Tengo pilas de papeles sobre mi escritorio y, a menos que quieras hacer un trío con ellos en nuestras vacaciones, déjame trabajar. 
 
    —Aguafiestas, aunque lo del trío no suena mal. 
 
    —Estás enfermo. Pero sabes, si llevas la cena, el tercer integrante de la velada podría ser uno de esos conjuntitos sin estrenar. 
 
    —¿Pizza o sushi? 
 
    —Un par de burritos con esa cerveza de la casa tan buena que probamos el otro día de ese nuevo restaurante mexicano estaría genial, y te queda de camino. 
 
    —Vale, nos vemos en casa. Ti amo. 
 
    —E io tu, amore mio. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 3 
 
    Lui 
 
    Un fantasma pálido del susto 
 
      
 
    (Él) 
 
    Andrew no solía dormir muy a menudo en casa de sus padres, pero la noche anterior había trabajado hasta muy tarde en la propuesta de lo que serían los nuevos Condominios Sicomoro al oeste de la ciudad, y él tenía toda la intención que E & E Miller ganara ese contrato.  
 
    Así que, buscando un lugar para poder trabajar sin interrupciones en la revisión final de la propuesta, terminó en lo que llamaba “el refugio”, que no era más que el antiguo departamento del jardinero sobre el garaje trasero convertido ahora en estudio con la suficiente tecnología para continuar con sus labores sin complicaciones.  
 
    Lo que no había previsto era quedarse dormido en el sofá reclinable y despertar en una hora antinatural para él sintiendo vigas de acero donde deberían estar sus cervicales, además de una necesidad urgente por hidratar su sistema nervioso central con cafeína para comenzar a funcionar.  
 
    Cafeína que se le había terminado en la madrugada.  
 
    Sabía que Nadia estaría trabajando ya en el nuevo proyecto de floricultura de su madre y en el que claro estaba, su madre no lo estaría. La respetada neurocirujana Antonella Miller era capaz de introducir sus dedos en las partes más profundas del cerebro de su paciente mientras que al mismo tiempo conversaba con él, y luego verlo salir del hospital días después con una gran sonrisa. El problema era que las plantas en las que introducía esos mismos dedos no resultaban ser tan agradecidas y luego de casi acabar con la flora y fauna de la propiedad, dejó todo en manos de su jardinero y años después, de Nadia.  
 
    Y es que la casa de sus padres a la que se habían mudado cuando él terminaba la primaria era en realidad una finca de ocho hectáreas rodeada de árboles que daban la sensación de estar en el claro de un bosque, con un lago artificial en la parte posterior y una casa de novecientos metros cuadrados diseñada por su padre y por su difunto abuelo. Con vistas panorámicas, numerosas estancias para disfrutar de variados ambientes, cielos altos y una diversidad de techos a cuatro aguas, exudaba estilo y clase sin mucho esfuerzo.   
 
    Y por supuesto, en concordancia con la casa, los jardines no podían quedarse atrás con diseños exquisitos elaborados a base de especies tanto nativas como traídas de fuera del país. 
 
    Así que, desde la jubilación del viejo señor Sims, el mantenimiento de los jardines era atendido por personal de una empresa subcontratada que asistía tres veces por semana, más no así para su diseño. De eso Nadia ya se encargaba mucho antes del retiro del viejo —pero muy amado— señor Sims, del que aprendió mucho más con su experiencia que de los libros de botánica.  
 
    Andrew caminaba bordeando la casa pensando que en cuanto las oficinas centrales de la constructora estuvieran operando, por no decir la parte racional de su cerebro, llamaría a Stu para verificar que las actualizaciones del costo de los cementos y su proyección de aumento en el mercado que había solicitado como un favor adicional a sus funciones concordaran con las de su propuesta; las facturas del transportista para las griferías importadas que exigía la obra de Sacramento ya deberían estar canceladas —eso sería con Avery—; los impuestos de aduanas de esos dichosos grifos y… y su mente quedó en blanco.  
 
    Al doblar en la última esquina de la casa para llegar a la terraza, la luz que se proyectaba de algún objeto reflectante sobre el suelo lo cegó por un segundo. Desvió la mirada por instinto de sus ojos lastimados y nada más hacerlo, la única parte de su cuerpo que no necesitaba que estuviera alerta en ese momento se despertó por completo.  
 
    Porque cuando su vista se esclareció, quedó atrapada en un trasero redondo y perfecto embutido en unos shorts gastados apuntando hacia arriba, sostenido por unas piernas largas y torneadas que, en ese momento, se encontraban de rodillas y ligeramente separadas en la tierra recién cavada bajo una de las bancas de mármol en la orilla del sendero.  
 
    Todo el conjunto era una no muy sutil llamada a los más bajos instintos, y su entrepierna entendía muy bien ese lenguaje. 
 
    Y en ese momento, quiso cortársela de raíz. 
 
     ¡Era Nadia, por amor a todo lo que se bendice!  
 
    No podía tener pensamientos lujuriosos con su prima. Bueno, técnicamente no era su prima porque Nadia había sido adoptada por sus tíos cuando él tenía dieciséis o diecisiete años de edad y ella era apenas una criatura. Claro, una criatura que parecía un hada salida de algún bosque mágico capaz de hechizar las miradas de cualquiera allá donde fuera, y que le inspiró nada más verla el más elevado instinto de protección hacia ella.  
 
    Poco antes de ingresar a la universidad pasaron mucho tiempo juntos en la finca familiar de Santa Bárbara en compañía de su prima Alessia; sobre todo luego del “aquel evento” que nadie quería recordar.  
 
    Las vidas de todos cambiaron a partir de entonces y cualquier plan elaborado hasta la fecha quedó relegado e incluso, desechado por completo.  
 
    Uno de ellos fue el lugar de estudios superiores de Andrew al tener que ingresar en la Universidad de Stanford en lugar de ir al Instituto de Tecnología de Massachusetts como siempre quiso al ser considerada una de las mejores universidades del mundo. Para sus padres era impensable que, con los acontecimientos tan frescos en la familia, él estuviera tan lejos. Alessia inició la primaria en casa junto a Nadia y así hubieran seguido sus estudios de secundaria, pero su rebelión pudo más y para ese entonces al haber pasado ya varios años de “aquel evento” que nadie quería recordar, sus padres terminaron aceptando que debía llevar una vida normal.  
 
    Sobre todo, con el ingreso de Nadia al instituto dos años atrás.  
 
    Aun así, las actividades por vacaciones, cumpleaños, aniversarios o cualquier tipo de ocasión que ameritase una celebración, se realizaba en la intimidad de la familia y amigos cercanos.  
 
    Hasta ahora.  
 
    Porque este “ahora” eran las circunstancias verdaderamente especiales por el aniversario de sus tíos, Nicolás y Bonnie De Angelis, quienes llegaban a sus bodas de plata y para mayor felicidad, su tía Bonnie lo hacía como sobreviviente de un cáncer de mama que se le había detectado en su fase de inicio.  
 
    Su tío Nicolás era hermano mellizo de su madre y ambos tenían una fuerte herencia italiana, y junto a su padre de ascendencia alemana pero más americanizado, compartían una amistad incondicional. 
 
    Y por eso, la celebración de la familia De Angelis sería por todo lo alto en casa de sus padres, organizada mayormente por Nadia donde la decoración de los jardines sería parte importante del evento.  
 
    De ahí que ella estuviera colocando sin saberlo en una situación precaria su descendencia y, como no hay mejor defensa que un buen ataque —hombre, que a él le gustaría tener hijos algún día—, se acercó de manera sigilosa hasta el banco junto a ella, se sentó sobre sus talones y le dijo bajito al oído: 
 
    —¿Necesitas ayuda? 
 
    La aludida, al no esperar compañía, concentrada como estaba tratando de sacar una piedra semienterrada e imposibilitada de su visión periférica por estar debajo de la banca, dio un brinco de manera refleja por el susto que la hizo jalar con mayor fuerza la piedra que sostenía y, como no, la piedra decidió rendirse justo en ese momento ante su insistencia.  
 
    El impulso la tiró con fuerza hacia atrás golpeando su cabeza contra el sobre de mármol, y se desmoronó hasta el suelo colapsando sobre sí misma como en la implosión de un edificio dinamitado. 
 
    —¡Maldición! 
 
    Andrew se lanzó cuan largo era sobre el césped para meterse también bajo la banca mientras trataba de examinarla, pero tenía muy poco espacio para maniobrar y terminó sacándola con mucho cuidado. La extendió sobre el césped y le dio la vuelta con extrema precaución, hablándole bajito mientras le acariciaba suavemente la frente con la punta de sus dedos, al tiempo que trataba de controlar su alterada respiración.  
 
    El problema era que no sabía si se sentía turbado por la reacción masculina de su cuerpo hacia el recién descubierto atractivo sexual del bien formado cuerpo femenino de su “prima”, o por la impresión de verla tendida en el suelo, inconsciente y vulnerable.  
 
    La había examinado con cuidado palpando el cuello y la cabeza descartando fracturas o hemorragias, y a punto estaba de llamar a emergencias cuando ella pareció reaccionar. No podría asegurarlo después, pero juraría que ella emitió un pequeño sonido y luego, así, sin más, pronunció su nombre en un suspiro. La había deslizado con mucho cuidado al sacarla bajo la banca, y tocar su piel hubiera sido una tortura de no haber tenido que estar pendiente de las reacciones de su cara al moverla.  
 
    “¿Cuándo había desarrollado Nadia ese cuerpazo de infarto?” 
 
    “¿Cuándo, que alguien le respondiera, se había convertido en una bomba sexy?” 
 
    No era estúpido y como buen admirador de la anatomía femenina, siempre había sido consciente de la belleza de sus primas mientras crecían hasta llegar a convertirse en las dos mujeres despampanantes que eran hoy en día.  
 
    Pero nunca, jamás, se le habría pasado por la cabeza mirar a alguna de ellas con algo más que no fuera amor fraterno. 
 
    Sólo que al ver su trasero en …se odió nada más reproducir esas imágenes en su mente, y deseó por segunda vez en los últimos veinte minutos que lo convirtieran en un eunuco.  
 
    O en un difunto para mejores resultados.  
 
    No existía ser en esta tierra que se hubiera ganado más su respeto y admiración luego de verla por primera vez. 
 
    Sus tíos estaban en la finca familiar y él y sus padres se reunirían con ellos para conocer a la nueva integrante de la familia en un ambiente más relajado y neutral para todos. Pero Andrew llegó temprano y buscando a sus tíos por la casa, un reflejo de luz hizo que mirara hacia la piscina.  
 
    Y allí estaba ella.  
 
    Fue una visión que por un momento lo llevó a uno de los dibujos de los cuentos que le leía a Alessia. La niña se encontraba sentada sola en el borde de la piscina y tocaba el agua con cautela utilizando la punta de sus dedos. De pronto, miró al cielo y volviendo sus ojos nuevamente hacia el agua, suspiró profundamente, se levantó, se recogió las faldas de su vestido con determinación e introdujo con mucho cuidado uno de sus pies en la piscina. Al hacerlo, cerró los ojos con fuerza y apretó los labios dejando en evidencia el temor que la embargaba, pero eso no fue un obstáculo para lo que se proponía porque de inmediato introdujo el otro pie, dejando que el agua la cubriera hasta los tobillos. Bajó una grada más y luego otra y cuando vio que el agua le llegaba sobre las rodillas, sus facciones de temor en segundos se transformaron en una sonrisa de satisfacción con una luz tan radiante que podría haber sustituido al sol durante mil años. 
 
    Esa misma tarde se enteró que el día anterior habían intentado que nadara en la piscina con Alessia, pero no lograron que usara su vestido de baño siquiera. Lo que significaba que Andrew acaba de presenciar el mayor acto de valentía que una niña de siete años podía demostrar.  
 
    Al principio le pareció una ninfa de cuento de hadas sacada de algún bosque encantado que había llegado para hechizarlos a todos con su belleza, pero fue su corazón el que los conquistó, simplemente, siendo ella misma.  
 
    Luego supo por lo que había tenido que pasar en lo que se creía, había sido desde el día de su nacimiento, por lo que se juró que nadie, nunca más, le haría daño.  
 
    Y justo por esa promesa, en ese momento se sentía como un gusano. 

  

 
   
    Capítulo 4 
 
    Lei 
 
    ¿Lo dije o lo pensé? Ah, no, lo soñé, aunque no lo recuerdo 
 
      
 
    (Ella) 
 
    Las primeras luces en el horizonte la seguían hechizando tanto o más como cuando las vio por primera vez… a sus siete años de edad.  
 
    Disfrutaba la transformación visual y sonora que se presentaba según los rayos del sol calentaban la superficie de todo lo que tocaban, y no podía dejar de pensar en lo maravillosa que era la madre naturaleza. Todo despertaba o dormía según su perfecto orden en un ciclo sin fin, único y necesario para el funcionamiento de la vida.  
 
    La luz del día era la favorita de Nadia, quien se levantaba al alba para sentir que era parte de esa metamorfosis mágica.  
 
    Y gracias a esa cualidad extraordinaria que tenía ella de despertar al mismísimo sol, le daría a Andrew la sorpresa de su vida. 
 
    Se levantó con los primeros cantos de los zorzales petirrojos que solían merodear por los jardines en casa de sus tíos, emocionada por el nuevo proyecto que la tía Antonella le había encomendado.  
 
    Era marzo y los inicios de la primavera ya asomaban su bella nariz, y su agradable clima sería el cómplice perfecto para completar lo que tenía planeado. Lo había visto tan real en su mente que escribió la lista sólo por una cuestión de orden, pero sabía perfectamente cuántas y cuáles plantas iba a necesitar, la cantidad de tierra y abono, las lámparas de sol que iluminarían los senderos en las primeras horas de oscuridad cuando cayera la noche y, no podían faltar, los nuevos comederos para las aves que sustituirían los ya desgastados colocados hacía tanto tiempo por el señor Sims.  
 
    Su rostro se ensombreció por un momento al recordar a su querido “Lelo”. Se conocieron junto al lago detrás de la casa de su tía Antonella mientras observaba las flores silvestres que nacían en las orillas, acuclillada y con las manos y su barbilla juntas sobre sus rodillas.  
 
    —Buenos días, señorita Nadia. 
 
    Nadia giró más por el susto como reacción a esa voz desconocida que por el nombre, al que todavía no terminaba de acostumbrarse. Una vez completados los trámites requeridos, fue adoptada por los De Angelis y con ello, su nombre pasó a ser un diminutivo del suyo propio que no representaría un gran cambio para ella, pero sí para el mundo que dejaba atrás.  
 
    —Buenos días, señor —le respondió la niña levantándose rápidamente.  
 
    Se había puesto de pie de un salto en posición de firme de una manera tan rígida que le recordó al señor Sims una de esas películas de la Segunda Guerra Mundial, cuando los soldados recién ingresados se ven sorprendidos por sus superiores al llegar a sus barracas con la única finalidad de torturarlos.  
 
    —Lo siento, no quise asustarla, señorita Nadia —le dijo con mucho tacto—. La he estado observando mientras trabajaba y no pude evitar pensar: ah, he aquí alguien que sabe valorar los regalos que la madre naturaleza nos da. 
 
    Ella lo miraba con la cautela de alguien que conoce los halagos únicamente como una forma indigna de manipulación. 
 
    Pero el señor Sims no se dejó amedrentar. 
 
    —Ha visto las flores y no las ha tocado, complaciéndose sólo con verlas y olerlas —su mirada era seria, pero en sus ojos se podía vislumbrar una sinceridad que Dios sabía, ella necesitaba—. ¿Sabe usted que esa especie en particular no es originaria de esta zona, pero sus semillas fueron traídas por los pájaros que emigraban buscando un lugar más cálido? Lo hacen a través de sus excrementos. ¿Quién podría imaginar que algo tan sucio podría ayudar a crear algo tan hermoso? Y es que, cuando se adaptaron a su nuevo hogar, crecieron aún más bellas porque encontraron su lugar en la vida. 
 
    Y con esa sabiduría que sólo da el tiempo, logró ganarse el corazón de una niña que estaba perdida, abriéndole el portillo que daría paso al camino de su recuperación. El señor Sims adoptó el papel del abuelo que nunca tuvo, y en el primer hombre en el que pudo confiar.  
 
    Pasada la primera impresión por su ausencia, una sonrisa afloró desde el corazón al saber que su querido señor Sims, su querido “Lelo” —como le decía ella y el resto de sus retoños—estaba felizmente instalado en casa de su hija Betsy, rodeado de sus nietos y su primer bisnieto disfrutando del maravilloso clima de la Florida. Se vistió con una camiseta de tirantes para que sus brazos adquirieran un poco de color luego del frío invierno que recién terminaba, sus shorts favoritos que, sin darse cuenta, ya presentaban desgastes en lugares donde no convendría estirarlos mucho, su sombrero de paja y por supuesto, las botas de goma de margaritas blancas.  
 
    Ese día las zonas verdes estarían a su entera disposición sin el personal de la empresa de jardinería y sus tíos de viaje.  
 
    Andrew… él era harina de otro costal. Su primo se había trasladado al centro de la ciudad poco después de ingresar a la constructora, y en raras ocasiones dormía en casa de sus padres. Al igual que a ella, cuando decidió independizarse le regalaron un departamento lujoso en una zona exclusiva de la ciudad, dónde él había elegido vivir por estar más cerca de la constructora.  
 
    Recogió sus herramientas, cargó la carretilla con lo necesario y se dirigió a la parte trasera de la casa. Iniciaría con las bancas de mármol cerca de la terraza, para luego continuar con el sendero que rodeaba el lago. Estaba tratando de sacar una roca que parecía tener sus cimientos en la China y se resistía a dejar su guarida, cuando escuchó una voz muy cerca de su oído que la sobresaltó e hizo que, por reflejo, sujetara la bellaca que tenía en sus manos con mayor fuerza.  
 
    Y haciendo honor a su comportamiento ruin y vengativo, esa bellaca dejó de luchar… y se dejó llevar. Nadia soltó un grito sofocado y se vio lanzada con gran impulso hacia atrás, y su mundo se oscureció.  
 
    Lo siguiente que supo fue que debía haber muerto, porque estaba en el paraíso. 
 
    Nadia abrió los ojos poco a poco y vio el cielo por unos segundos antes que una cara llena de preocupación se atravesara en su campo de visión, para luego desaparecer otra vez. Trató de moverse, pero unas manos fuertes la empujaron nuevamente hacia atrás y se dio cuenta que estaba boca arriba sobre el césped, y que esas mismas manos le masajeaban deliciosamente la nuca y la cabeza.  
 
    Tenía que ser él, porque no creía que otro hombre podría hacerla sentir así.  
 
    Nunca había estado cómoda con el contacto de hombres que no fueran su padre o su tío, y su reacción hacia esas caricias lejos de haber sido repelente, fueron como el magnetismo del cobalto con un imán. 
 
    Sí, definitivamente estaba en el paraíso. 
 
    —Nadia, cariño, reacciona —le decía Andrew con suavidad. 
 
    Y fue cuando lo recordó todo de golpe. Estaba tratando de sacar una piedra debajo de uno de los bancos de mármol junto a los senderos cuando algo la asustó y luego… nada. Debió golpearse la cabeza porque le palpitaba cerca de la coronilla, y no sabía cómo había llegado a estar de espaldas sobre un césped que aún conservaba la humedad del rocío matinal compartiendo generosamente su fría temperatura con su cuerpo, junto a un hombre que le hablaba y la acariciaba.  
 
    Se incorporó tan rápido que su mundo giró advirtiendo peligro de volver a quedar a oscuras, pero una voz que ahora sí reconoció claramente la sostuvo nuevamente. 
 
    —Tranquila, Nadia, soy yo, Andrew. Cariño, mírame por favor. 
 
    —¿Andrew? —la mirada de Nadia estaba dividida entre la sorpresa y el alivio— ¿Qué haces aquí? 
 
    —Lo siento cariño, no era mi intención asustarte. Me quedé trabajando anoche en la antigua casa del viejo Sims, me recosté en el sofá para descansar un momento y me quedé dormido sin darme cuenta. Me he despertado muy temprano y necesitaba café, así que vine a buscarlo a la casa.  
 
    —Oh, entiendo —Nadia tuvo que cerrar los ojos; su cercanía la estaba poniendo muy nerviosa y en el estado de confusión en el que se encontraba, temía no poder controlar sus emociones. 
 
    Cuántas veces había soñado con tenerlo cerca para deslizar sus dedos en ese rostro hermoso y varonil. La negrura de sus ojos como el Vantablack sólo podía ser igualado a la oscuridad de su cabello, con esa barba corta y cuadrada, bien cortada con el bigote separado sobre una tez morena.  
 
    ¿Y esos labios?  
 
    Para Nadia fueron una de sus mayores torturas durante la época alocada de Andrew con las mujeres. Verlo en las revistas del corazón desfilando con modelos asquerosamente atractivas mientras salían de un restaurante o de una discoteca a altas horas de la noche, o en la fiesta de algún famosillo sobre la cubierta de un yate bajo un sol radiante. Porque en todas esas fotografías los labios de Andrew estaban sobre el dorso de una mano de manicura perfecta, o rozando una mejilla de piel lozana o acariciando el cuello desnudo de una de esas asquerosamente atractivas mujeres… pero nunca sobre la suya. 
 
    —¿Te sientes mal cariño? ¿Estás mareada, tienes ganas de vomitar o estás viendo borroso? 
 
    —Andrew, estoy bien, pero quisiera sentarme.  
 
    —Claro, solo déjame ayudarte para que lo hagas despacio. 
 
    Se incorporó con los ojos cerrados más por el disfrute de esas manos fuertes que la levantaban que por prevenir otro mareo. Gracias a Dios que era una experta en dejar su cara inexpresiva o de lo contrario, Andrew hubiera descubierto desde hacía mucho tiempo que estaba perdidamente enamorada de él. 
 
    Y preferiría cortarse el cuello antes que cualquier miembro de su familia descubriera esa traición. 

  

 
   
    Capítulo 5 
 
    Ma cosa diavolo è successo? 
 
    El mundo está de cabeza 
 
      
 
    (Pero, ¿qué diablos pasó?) 
 
    Una vez regresado a su apartamento, recibido la ducha fría de rigor que necesitaba y una taza más de café, Andrew salió hacia las oficinas centrales de E & E Miller. Quería finiquitar los últimos detalles para entregar la propuesta de Condominios Sicomoro, y su mente estaba aún confundida por lo sucedido en casa de sus padres. En la radio decían algo del estado del tiempo sobre los inicios de la primavera, pero él sentía que había caído dentro de una caverna fría y oscura.  
 
    A pesar de los esfuerzos que hacía por sacarse de la cabeza lo ocurrido, las imágenes se repetían una y otra vez en su mente como los cuadros de una cinta de Technicolor.  
 
    Pensar en Nadia de esa manera era una traición en toda regla no sólo para ella sino también para los miembros de su familia, que siempre habían depositado en él toda su confianza. Necesitaba sacársela de la cabeza a toda costa… bueno, tal vez no a toda costa, pero sí rápido y de manera coherente.  
 
    Los tiempos de salir de juerga en la que cualquier cosa valía para pasar un buen rato sin medir las consecuencias morales habían quedado muy atrás. Ahora era muy selectivo con quien salía y, sobre todo, con quién se acostaba, quedando sólo con mujeres independientes con la madurez suficiente para saber que estaban en el mismo bando de la soltería en el que no podías confundir el sexo con el felices por siempre.  
 
    Y no es que Andrew fuera contrario a la idea del matrimonio —nada más lejos de su intención—, pero con el ejemplo de sus padres y de sus tíos estaba seguro que no podría hacer esa elección sin estar preparado para cumplir con los votos matrimoniales más por convicción propia que por un papel firmado.  
 
    Se respetaba lo suficiente como para no actuar de otra manera.  
 
    Caminaba distraído sumido en sus pensamientos cuando de pronto… ¡bum!, chocó contra lo último que necesitaba ese día para lidiar. Los papeles salieron volando en una nube de notas, carpetas de colores, revistas y varios lápices. 
 
    —¡Grandísimo mentecato! Mira por dónde caminas. 
 
    —Buenos días a ti también, prima. ¿Así tratas a tu jefe? 
 
    —Mi jefe es el tío Dominik, tú no eres más que… 
 
    —El director de proyectos de la empresa donde estás haciendo tu pasantía y, hasta que el “tío Dominik” no esté de vuelta, tu jefe. 
 
    Alessia lo miraba con cara de haberse comido un limón no ácido, agrio, porque su primo tenía razón. 
 
    —Lo siento, me pasé, perdona. 
 
    —No, no lo sientes porque soy yo, pero igual te quiero. Y yo sí lo siento porque debí tener más cuidado. Ven, que te ayudo a levantar este desastre. 
 
    Alessia terminaba su carrera de arquitectura siguiendo los pasos de su tío y de su primo, demostrando desde muy joven no sólo que era buena, sino que había nacido para ello. Los genes de la familia seguían manteniéndose tanto en el atractivo físico como en su intelecto, siendo ejemplares dignos de admirar. Su prima, al igual que Andrew, había heredado el lado italiano de la familia con el cabello negro y la tez morena, altos y delgados con las curvas femeninas y los músculos varoniles desarrollados donde provocaban envidia por no haber sido esculpidos en un quirófano.  
 
    En conjunto, parecían sacados de una caja de Mattel.  
 
    Eso sí, sus ojos eran un total contraste debido al padre de Andrew. Luego de realizar una visita al Observatorio Griffith de Los Ángeles, sus padres bromeaban diciendo que mientras los de Alessia eran de un gris tan claro como la nebulosa Orión, los de Andrew eran como el agujero negro supermasivo Sagitario A*, muy acorde al tipo de carácter de cada uno. Ahora eran adultos y nadie que los viera juntos adivinaría que se amaban profundamente, y que darían su vida el uno por el otro. De hecho, eso ya había quedado demostrado una vez en “aquel evento” que nadie quería recordar. Se pinchaban constantemente sin piedad y sus discusiones podían llegar a ser legendarias, siendo Nadia por lo general con su carácter más sosegado el árbitro entre los dos.  
 
    Constructora E & E Miller, Espacios y Estructuras, había sido fundada por el abuelo de Andrew un par de décadas después de haber llegado a California desde su natal Alemania, cuando por fin Dominik concluyó sus estudios y así poder contar con su ayuda para levantarla. La experiencia del tiempo vivido del primero y la energía del que todavía la mantiene por su juventud del segundo, sumado a la creatividad y el conocimiento académico de ambos, superaron sus expectativas al convertir una pequeña empresa familiar en toda una corporación.  
 
    La inesperada y dolorosa muerte de los padres de Dominik en un accidente de tránsito dos años antes del secuestro de Alessia los dejó devastados, pero la empresa debía seguir adelante por el bien de sus empleados como por su propia familia. La incorporación de Andrew a la compañía no fue una sorpresa para su padre, pero sí una gran alegría. Y ahora la llegada de Alessia les venía mejor que nunca por la reciente expansión tras la recuperación económica del país, siendo ella un soplo de aire fresco en el Departamento del Espacio Interno por su vigor y el conocimiento de las nuevas tendencias ecológicas y de desarrollo sostenible, tan en boga en las mega construcciones de la actualidad.  
 
    Ni ella misma sabía si su camino profesional estaría trazado en la empresa familiar, pero de momento quería aprovechar la experiencia de una corporación tan importante y respetada en su área. 
 
    Así que ahí estaba Andrew, caminando al lado de su prima hacia los ascensores para dirigirse cada uno a su piso dentro del edificio.  
 
    —¿Terminaste la propuesta Sicomoro anoche? —le preguntó Alessia. 
 
    —Casi. Oye, ¿cómo sabías que estuve trabajando en ella anoche precisamente? 
 
    —Ah, tengo mis contactos —le contestó su prima mientras le dirigía una mirada pícara. 
 
    —¿Uno que comienza con la letra B, de casualidad? 
 
    —¿Por qué todo tiene que ver con Belinda? 
 
    —¡Buenos días! 
 
    Tanto Andrew como Alessia giraron para ver a la despampanante Avery Adams, directora financiera de la compañía. Utilizar el calificativo “despampanante” era desperdiciar el adjetivo. Alta, curvilínea, rubia platino natural y ojos azul intenso, caminaba con la confianza de Cleopatra por su palacio y, como la reina que se creía que era, esperaba sumisión de sus súbditos.  
 
    También esperaba ser la señora de Andrew Miller, aunque era muy inteligente para ponerse en evidencia. Al menos, no todavía. 
 
    —Buenos días, Avery —dijeron los primos al unísono. 
 
    —Vaya, nadie diría que son familia —contestó en un tono inocente.  
 
    Pero Andrew sospechaba que no había una sola gota de inocencia en nada de lo que dijera o hiciera. En cambio, a su prima no le cabía la menor duda.  
 
    Avery era peligrosa. 
 
    —¿Subimos? 
 
    El ascensor ya había llegado al vestíbulo y Andrew interpuso uno de sus brazos para que entraran primero las damas antes de hacerlo él mismo. Una vez dentro, el silencio reinó por unos incómodos segundos hasta que Avery lo rompió: 
 
    —¿Tienes los datos del proyecto Sicomoro? 
 
    —Sí, claro. De hecho, los envié anoche… bueno, creo que más bien en la madrugada a tu correo para que los revisaras en cuanto llegaras. Me gustaría saber si todo está en orden antes del mediodía de ser posible para terminar de cuadrar la licitación y enviarla por la tarde. 
 
    —Claro, sin problema —ahora su atención se centró en Alessia porque, algo que disfrutaba secretamente, era molestarla—. Oh, mírate, cielo… déjame decirte que te ves radiante esta mañana. ¿Una cita que salió bien anoche, quizás?  
 
    “Bien por ti, Avery”, pensó Alessia, pues a ella no la engañaba: lo dijo con claras intenciones de colocarla en una posición embarazosa frente a su primo, a sabiendas de lo protector que era con las mujeres de su familia. 
 
    Pero antes que Alessia pudiera darle una respuesta mordaz que estaba deseosa por escupirle, las puertas se abrieron y tuvo que despedirse con un cortés “buen día”, y salió del ascensor. 
 
    —Buen día, Alessia —respondió Avery con una sonrisa felina que sólo ella pudo ver. 
 
    Pero de pronto las puertas volvieron a abrirse justo cuando estaban por cerrarse, y Alessia asomó la cabeza para recordarle a Andrew la inauguración en la galería anexa a la tienda de Nadia, con motivo de exponer trabajos realizados por varios niños en el sistema de acogida del estado. Los fondos recaudados se destinarían al aprovisionamiento de materiales de arte para niños huérfanos en instituciones similares. Luego irían los tres a cenar con sus padres para celebrarlo. 
 
    ¡Maldición! 
 
    ¿Es que el universo había confabulado hoy en su contra? 
 
    Como si no fuera suficiente con la escenita de la mañana, ahora tendría que verla por la noche con uno de esos conjuntitos que, según ella, eran la quinta esencia de la mujer profesional. Él sabía que era su intento de imponer respeto a los clientes que la miraban como un bombón glaseado o una fresa bañada en chocolate… ingenua. Nadia podía salir como El niño del pijama de rayas con su cabeza rapada y todo, que igual encendería la lujuria en cualquier hombre.  
 
    Eso había representado un problema que siempre la cohibía, pensó con amargura: su atractivo siempre había sido sexual sin que se lo propusiera. 
 
    —Estás muy callado esta mañana —la voz de Avery hizo que diera un salto. 
 
    —Oh, no es nada. Supongo que se debe a la falta de sueño, y saber que me espera una larga velada no es algo que me llene de mucho entusiasmo que digamos. 
 
    —Estoy segura que luego de la aprobación del proyecto te sentirás como nuevo —le dijo mientras colocaba una de sus manos en su cuello y se lo masajeaba—. Estás muy rígido. Deberías dejarte hacer un buen masaje… ayudan mucho a liberar… tensión. 
 
    Y en ese momento, Andrew pensó que así debió sentirse Michael Douglas en Acoso sexual.  
 
    Para un hombre que no gustaba mucho de la televisión, hoy había sido una mañana de película. 
 
    ***** 
 
    Una de las mejores vistas de la ciudad y de las que Andrew podía disfrutar desde su oficina era la Plaza de César Chávez, que siempre le había traído paz mental en momentos de mucha presión por su trabajo, o llenado de creatividad e ideas que le habían ayudado a ganar jugosos contratos. Pero hoy necesitaba una ayuda diferente y no creía que podría encontrarla allí.  
 
    Necesitaba poner tierra de por medio. 
 
    De no ser por la ausencia de sus padres hasta el próximo fin de semana, ya habría reservado en alguna playa afrodisíaca —nudista de ser posible— para poder escurrir los recuerdos del cuerpo perfecto de Nadia en el sudor de cuerpos expuestos y para todos los gustos.  
 
    ¡Condenación! 
 
    Era hora de trabajar. El trabajo siempre había sido su pasión y lo había llenado de orgullo tanto a él como a sus padres, y no era hora de empezar a fallar. Tenían muchos proyectos en marcha en diferentes etapas de desarrollo, siendo el principal en ese momento Condominios Sicomoro y que, a diferencia de los otros, este se encontraba bajo su total y única responsabilidad.  
 
    No se avergonzaba de haber construido su carrera en la empresa de su padre porque, sencillamente, nada fue gratis. Se esforzó mucho en la universidad para ser uno de los primeros de su promoción, e hizo sus prácticas cumpliendo a cabalidad cada uno de los requisitos. Luego pasó las pruebas en el Departamento de Recursos Humanos para su contratación y, como uno más del equipo en el Departamento de Proyectos, trabajó arduamente para demostrar su valía, ganándose el respeto de sus colegas en el proceso. Con los años, su padre comenzó a delegar nuevas y mayores responsabilidades que Andrew asumió con valentía sin que se notara que estaba muerto de miedo. Había escalado desde lo más bajo y se había ganado cada peldaño, sabiendo que dentro de los planes de su padre estaba el dejarle la dirigencia de la compañía cuando su esposa y él decidieran jubilarse.  
 
    Sus pensamientos fueron interrumpidos por Stu, que entraba por la puerta de su oficina con dos vasos de Starbucks en la mano. 
 
    Stuart Van Der Laan, más conocido como Stu, había hecho migas con Andrew desde su incorporación hacía poco más de ocho años en la constructora. Inició como jefe del Departamento de Ventas y al poco tiempo había demostrado que sus estudios en administración, economía y marketing compensaban su falta de experiencia por su corta edad, ganándose un ascenso pasando a ser el gerente del Departamento Comercial cuando su jefe se acogió a la jubilación. Ambos se consideraban como de la familia.  
 
    —¿Cinnamon Dolce Latte? —preguntó Andrew esperanzado. 
 
    —No entiendo cómo puedes tomar esto —le dijo Stu entregándole uno de los vasos— cuando un café por sí solo es casi un orgasmo culinario. 
 
    —Que te puedo decir, me encanta la canela —le respondió Andrew levantando los hombros de manera despreocupada— y siempre me tomo un café solo antes de salir de casa, aunque esta será mi cuarta taza del día. 
 
    —Sí, supe que estás por terminar la propuesta. De hecho, ya le envié a Avery las últimas actualizaciones que me pediste. ¿Te puedo ayudar con algo más? 
 
    —Te lo agradezco, amigo, pero ya Avery está revisando los números que terminé anoche… bueno, hoy en la madrugada. 
 
    —Sí, supe que le entraste duro anoche. ¿Estuviste en el refugio? 
 
    —Necesitaba claridad de mente, y ese lugar siempre me la brinda. 
 
    —No tienes por qué preocuparte tanto; la mayor prueba la superaste ganando el concurso por el diseño, y los presupuestos se te dan de muerte. Date más de crédito y ten un poco más de fe en ti mismo. 
 
    —Gracias por el voto de confianza, Stu, pero sabes que es una prueba que va más allá de la compañía. 
 
    —Lo sé, y justo por eso te lo he dicho. 
 
    Y Andrew sabía que era verdad. 
 
    —Cambiando de tema… Tu vienes con nosotros esta noche, ¿cierto? Casi olvido que hoy es la inauguración de la nueva exposición en la galería de Nadia. 
 
    La comodidad con la que había llegado Stu minutos antes se había evaporado como agua sobre una sartén caliente, y se volvió hacia los ventanales. 
 
    —Alessia me lo preguntó también, y casi me arranca la cabeza cuando le dije que tengo otro compromiso esta noche. 
 
    —Pero Nadia te entregó la invitación personalmente hace un mes. ¿No lo anotaste en la agenda? 
 
    —Lo siento, pero lo olvidé por completo y Belinda estaba de gira cuando la recibí y nunca se enteró de la actividad. Le enviaré flores esta tarde para disculparme; a las mujeres les encanta eso. 
 
    Pero el tono de Stu era completamente distinto al de hacía unos minutos, y a Andrew no le gustó. 
 
    —¿Qué pasa, Stu? Te conozco y sé que me estás ocultando algo. No es normal en ti quedar mal. 
 
    —Bueno, siempre hay una primera vez para todo ¿no? 
 
    —Si tú lo dices… 
 
    —Te agradezco la preocupación, hermano, pero realmente no pasa nada; simplemente lo olvidé y ya quedé con mi madre para cenar esta noche. Mi padre está fuera de la ciudad y tenemos varias semanas sin vernos. Con tanto jaleo en la constructora… 
 
    La madre de Stu, a pesar de haber iniciado una carrera célebre como profesora universitaria de matemática, fue feliz de dejarlo todo por criar a sus cinco hijos. Luego de conocer a su esposo, un exitoso inversionista en la industria farmacéutica, la señora Van Der Laan descubrió que estar en casa para él y para sus hijos —que no dejaban de llegar y ellos eran felices recibiéndolos— era su verdadera pasión. Y como también lo era la cocina, se le conocía por preparar comida para un regimiento, enviando a su hijo provisiones para soportar una semana de campaña que terminaba compartiendo con quien quisiera probarlas. 
 
    —Lo sé y lo lamento. Salúdame a doña Sarah, y dile que hace mucho que no pruebo una de sus deliciosas tartas de manzana… ya sabes, la canela. 
 
    —Claro, se lo diré. 
 
    Ahora Stu iba a tener que llamar a su madre y rezar para que no tuviera ningún compromiso esta noche, y que aceptara salir con él a cenar para cubrir su mentira.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 6 
 
    Gelosia, maledetta gelosia 
 
    Los cavernícolas de la era moderna 
 
      
 
    (Celos, malditos celos) 
 
    Nadia pasó el resto de la mañana en casa de sus tíos trabajando en el jardín, a pesar de la insistencia de Andrew en llevarla al hospital. Se había negado en redondo porque, primero, le había parecido una tontería y segundo, ya había tenido suficientes emociones “Andruísticas” por un día. Sólo lamentaba no tener recuerdos del tiempo que estuvo inconsciente entre sus brazos. 
 
     ¿Cuántas noches en vela imaginando que todas las atenciones de ese hombre eran sólo para ella y, cuando por fin sucedía, no podía recordarlo? 
 
    Cuando asistía a la secundaria no le interesaban las citas, y con el tiempo los muchachos comprendieron que perdían el tiempo intentando que aceptara una. En algún momento surgió el típico reto varonil y comenzaron las apuestas, que fueron brutalmente aplastadas por el rumor que corría sobre la venganza de su primo mayor si osaban respirar sobre ella sin su consentimiento.  
 
    Y es que esa venganza consistiría en el viejo refrán de ojo por ojo, tu culo por el de ella… o más o menos así.  
 
    Con el paso del tiempo ella sintió necesidades como cualquier otra chica de su edad, pero sólo pensar en la escenita que podría montar si las cosas no salían bien ante el primer contacto masculino, le daban suficientes motivos para rechazar la idea de intentarlo. Pero en el fondo, Nadia sabía que no podría salir con ningún chico estando enamorada de Andrew. Además, ella tenía que actuar con mucho cuidado en su nueva vida, por lo que se dedicó en cuerpo y alma a sus estudios, graduándose un año antes de la secundaria y un año antes también de la universidad. 
 
    Y sus logros académicos fueron el perfecto camuflaje para evitar que todos descubrieran el verdadero motivo de su falta de citas.  
 
    Y gracias a eso, a sus veinte años ya tenía una licenciatura en Historia del Arte de la Universidad de Stanford, demostrando no sólo ser una mujer extraordinariamente inteligente, sino capaz y perseverante. Y es que perseverante se le quedó corto porque a sus veintiún años recién cumplidos, abrió su tienda de decoración de interiores con el dinero que hasta ahora no había querido tocar por haberlo recibido de él. Había formado parte de la sentencia como indemnización por los años de cautiverio y abuso infantil hacia ella. Era eso o hacer un préstamo, porque se negaba rotundamente a aceptar dinero de sus padres. Ya le habían pagado la universidad y una casa muy hermosa; no podía seguir abusando de su generosidad. 
 
    —Hija, ese dinero se lo ganó —y espero no atragantarme con esta palabra utilizándola hacia ese hombre— honestamente con los negocios que heredó de su padre. El que obtuvo de manera ilícita fue confiscado por el gobierno—. Le había dicho su madre para convencerla. 
 
    Todo comenzó con una excursión por la zona buscado antigüedades para la tía Antonella por su cumpleaños, y se encontró con una pequeña tienda al este de la ciudad que la dejó maravillada. La decoración siempre había sido su pasión, utilizando elementos sencillos transformándolos en piezas que podrían ser de colección. Pero lo que realmente amaba era el arte o, mejor dicho, su esencia.  
 
    Y así surgió la idea de Vitryna (escaparate en idioma ucraniano), como una tienda de decoración de interiores en la que podrías encontrar piezas seleccionadas que irían desde el arte más fino importado de Europa o Asia, hasta las artesanías locales más extravagantes y únicas en su estilo. Y no podrían faltar las piezas diseñadas y elaboradas por ella misma con recursos de la naturaleza o materiales reciclados.  
 
    Un año después de su apertura en la zona de Santana Row, su éxito había sido demoledor, lo que dio paso a la compra del local anexo para abrir su galería de arte. En ella podría dar a conocer tanto artistas noveles como a los ya consagrados y, de paso, de vez en cuando recaudar fondos para obras benéficas con actividades especiales. 
 
    Hoy era uno de esos de vez en cuando, inaugurando una exposición con obras elaboradas por niños de diferentes casas de acogida, las que se podrían adquirir por precios simbólicos que obviamente, superaban su valor real, pero que se sabía eran para adquirir materiales de arte para fomentar la creatividad en niños de escasos recursos. 
 
    El montaje estuvo listo un par de días atrás y en los que se pasó horas organizando cuadros hechos con pintura acrílica los más sencillos, y técnicas mixtas con materiales de reciclaje para los más atrevidos. También habría esculturas de arcilla, cuadros con figuras hechas de piedras de río y maderos secos de la playa realizados por los chicos más grandes que por su edad o circunstancias, ya no serían adoptados. Su futuro estaría sujeto a sus propios esfuerzos en terminar la secundaria y conseguir becas para estudios técnicos antes de cumplir su mayoría de edad, momento en el que ya no podrían permanecer bajo la protección del estado. Ojalá y aprovecharan esas oportunidades. 
 
    —Querida, el equipo de catering ha dejado el recibidor listo para servir, y la decoración todo en blanco como lo pediste. Los bocadillos son una verdadera exquisitez porque los probé mientras terminaban de servir las mesas. Luisa ya encendió las luces como lo dispusiste y las obras se ven estupendas. Ah, y Claudia confirmó con los reporteros invitados y todos van a asistir. No sé cómo lo haces, pero los tienes comiendo de tu mano.  
 
    —Muchas gracias, señora Fitz, no sé cómo me las arreglaría sin usted. 
 
    —Oh, querida, pero si no es nada. Sólo espero que todos los que confirmaron asistan para apoyar a esta noble causa. Tienes un corazón de oro. Oh, pero qué haces, Zeny, que esas flores van directo a la trastienda, mira que eres bobo. Disculpa, querida, yo me encargo. Zeny, ven conmigo y te digo dónde las puedes colocar por si llegan más. Hoy la decoración no puede alterarse porque… 
 
    Grace FitzGerald, o señora Fitz como la llamaban todos, fue contratada por Nadia al inaugurar su tienda y al poco tiempo, ya se había convertido en su mano derecha. Con vasta experiencia en atención al cliente y un don para conectar con las personas, fue la mejor candidata que se presentó a las entrevistas. Manejaba un porte nato de elegancia y buen gusto con sencillos trajes en tonos suaves y delicados, que contrastaba con recargados accesorios de bisutería y una manicura extravagante. Alta, de piel blanca y esbelta, tenía las curvas suficientes para resaltar una atractiva figura que conservaba a sus poco más de cuarenta años. Completando el conjunto con un cabello rubio oscuro que llevaba siempre recogido en un elegante moño, ojos azules y de sonrisa amable, todavía podía hacer que más de un hombre de cualquier edad volteara a verla por la calle.  
 
    Nadia dio media vuelta con una sonrisa en el rostro ante la escena, pero se llevó un susto de muerte cuando casi choca con un cliente. Cuando logró visualizarlo, lo reconoció de otras visitas a la tienda, y no sabía por qué, pero no le gustaba. 
 
    —Lo siento, lo siento muchísimo, señorita De Angelis, soy un verdadero tonto. ¿Se ha hecho daño? 
 
    —No se preocupe, señor… 
 
    —Sanders. Neal Sanders, a su servicio, señorita. Nos conocimos en la tienda hará un mes quizá, y hace una semana regresé y supe de la exposición.  
 
    —Sí, claro, ya lo recuerdo. Encantada de tenerlo con nosotros esta noche, señor Sanders, pero me temo que ha llegado un poco temprano. La ceremonia se tiene programada para iniciar hasta dentro de una hora.  
 
    —Lo sé, pero cancelaron la reunión a la que debía asistir por la tarde y no tenía gran cosa por hacer —hizo una pausa y respiró profundamente—. En realidad, para ser honesto, tengo libre el resto de la noche y resido al otro lado de la ciudad, por lo que no vale la pena que haga el viaje a casa y regresar después.  
 
    No las tenía todas consigo con ese hombre. ¿Lo había visto antes? Aparentaba poco más de cincuenta años con ese rostro redondo con entradas pronunciadas y vestido de manera muy formal, pero con colores muy apagados. No lo recordaba con claridad, pero era posible que sus recuerdos se confundieran con las visitas que había hecho con anterioridad. Pero bueno, un cliente era un cliente. 
 
    —Lamento que se vea en este predicamento, señor Sanders, pero puedo recomendarle la cafetería de la esquina mientras terminamos algunos detalles aquí. Tienen una librería con títulos muy interesantes, y recuerdo que compró un juego de sujeta libros y varios separadores de páginas en su última visita. 
 
    —Umm, parece que tiene buena memoria al igual que yo. Aunque lo mío son los rostros: nunca olvido uno —hizo otra pausa mirándola a los ojos, y a Nadia le recorrió un escalofrío—. Y sí, conozco el lugar, pero se me hace muy aburrido ir sólo. ¿Me permitiría invitarla a un café, quizá? 
 
    Acostumbrada a esa clase de artimañas, había aprendido a rechazarlas con mucho tacto. 
 
    —Oh, es usted muy amable, señor Sanders, pero me temo que debo declinar. Como le mencionaba, tengo algunos detalles de última hora que requieren mi total atención. Pero permítame compensarle en algo no poder acompañarlo. ¿Claudia? 
 
    Y así de fácil, Nadia dejó a un señor Sanders con cara de “esta vez ganaste, pero la siguiente jugada es mía” en compañía de Claudia, que lo llevaría a una de las salitas de descanso en la galería para que uno de los miembros del catering lo atendiera, mientras ella se escabullía a la trastienda dispuesta a estrangular a Zeny por haber dejado la puerta abierta.  
 
    ***** 
 
    —¡Me encantó! —le decía Alessia a Nadia. 
 
    —Ha sido todo un éxito —le contestaba Nadia emocionada—. Se vendieron sólo en el primer día un poco más del cuarenta por ciento de las obras. Y lo que más me emociona es que aún falta la reseña en la prensa. 
 
    —Cariño, estoy segura que en menos de lo que imaginas tendrás todo vendido —le decía su madre—. Te superaste a ti misma esta noche. 
 
    Se encontraban en el restaurante italiano favorito de la familia De Angelis celebrando el éxito del primer día de la exposición. Ese día también los acompañaba el matrimonio Moretti, luego de confirmar la invitación a última hora, llegando casi al cierre. El trabajo de Kelsie en el FBI era impredecible y nunca se comprometía aceptando invitaciones que luego no podría cumplir, pero una lesión en el hombro derecho sufrida luego de una caída en el último operativo la tenía relegada a un escritorio y lejos de la acción.  
 
    —Me encantó la distribución que le diste a las esculturas, y las sombras que se proyectaban con el juego de luces que diseñaste quedó fantástico —le dijo Paolo—. No sé mucho de arte, pero algo te puedo contar de iluminación.  
 
    Todos se echaron a reír. 
 
    La velada continuó de manera relajada para todos menos para Andrew, que estaba inusualmente callado. Pero Kelsie, a quien le encantaba picarlo a la primera oportunidad, no le pasó desapercibida su actitud tanto en ese momento como en la galería, y todo giraba en torno a Nadia. No le quitaba el ojo de encima y cada vez que un hombre se quedaba más del tiempo del que se puede tardar en saludar y felicitar, él intervenía. Parecía un perro cuidando su hueso. Se preguntaba qué se traería entre manos ahora el niño bonito Miller, y se daría un festín averiguándolo. 
 
    —Sígueme la corriente —le dijo bajito al oído a su marido cuando estaban por pedir el postre. 
 
    —Aquí vamos de nuevo… 
 
    —Nadia, déjame decirte que estás especialmente atractiva esta noche. ¿Vieron la cantidad de admiradores que tuvo a sus pies? Paolo también lo notó. Vero, amore mio? 
 
    Había que reconocer que hacían buen equipo porque le siguió la corriente como si de una obra ensayada se tratara. Y como no andaban muy desencaminados con los admiradores de Nadia, los demás se unieron —sin saberlo— a la actuación como los mejores secundarios del reparto. Y es que Kelsie siempre había sospechado del amor que Nadia sentía por Andrew, pero jamás se le hubiera pasado por la cabeza que él podría corresponderle.  
 
    Lo conoció cuando terminaba la secundaria y luego supo de sus andanzas en la universidad, pero siempre había sido un hombre del que cualquier padre se sentiría orgulloso. No obstante, la mamá gallina que llevaba dentro la empujaba a protegerla de quien fuera y como fuera, y tendía a perder la objetividad. Así que había empujado a Andrew casi al límite con ese tema de conversación y llegado a ese punto, fue él quien perdió los papeles.  
 
    Esperó a que todos se retiraran y acompañó a Nadia a su auto aprovechando que era la única que venía sola, y le pidió que se tomaran una última copa en el bar del restaurante.   
 
    —Me gustaría hablarte de algo, si no te importa. 
 
    Nadia miró su reloj y comprobó que era realmente tarde, pero como su primo tenía mala cara y no habían tenido una buena mañana, decidió aceptar. Pero una vez sentados y ambos con sus copas de vino en la mano, Andrew no sabía por dónde empezar. 
 
    —¿Qué sucede, Andrew? 
 
    —Sabes, hasta ahora no se me había ocurrido por qué nunca me has llamado por un diminutivo de mi nombre. 
 
    —¿Perdona? —era lo último que esperaba escuchar de él esa noche—. ¿Por qué lo dices? 
 
    —Lo siento, pero hasta ahora veo lo formal que suena mi nombre pronunciado por ti —y al decir eso, no pudo evitar mirar sus labios y se sintió incómodo—, y somos familia ¿no? Podrías haberme llamado Andiu como lo hizo Alessia de pequeña cuando no podía pronunciar la letra erre. 
 
    Nadia sonrió. “Dios, que hermosa era”, pensó Andrew. 
 
    —Lo recuerdo, y luego yo te llamé como era debido y no sé si fueron celos, pero comenzó a intentarlo con ahínco y nunca más te llamó así. Creo que como al principio todos eran unos absolutos extraños para mí, no podía llamarlos de otra manera y luego simplemente, todo se quedó igual. 
 
    —Pero ya no somos extraños —le dijo casi en un susurro. 
 
    —Andrew, ¿te sientes bien? Has estado actuando muy raro toda la noche. 
 
    —Pero si soy el mismo de siempre. 
 
    —Eso no es cierto. Has estado muy callado y con cara de querer escuchar a alguien gritando ¡fuego!, para poder salir pitando del lugar.  
 
    Andrew intentó decir algo, pero Nadia levantó la mano. 
 
    —No te preocupes que no me ofende tu falta de interés, y tampoco estoy deseando llegar a casa para llorar mis penas si ese fuera el caso. Sé muy bien que este tipo de exposición no es para todos los gustos, sin mencionar que has tenido semanas de mucha presión con el proyecto que quiere ganar la constructora.  
 
    —Realmente no es eso y la verdad no sé cómo te lo vas a tomar, pero creo que me sentí un poco celoso. 
 
    —¿Celoso? ¿Pero de qué o quién? 
 
    —De todos los hombres que te comían con los ojos. 
 
    Cuando por fin asimiló lo que Andrew le dijo, por un momento Nadia pensó que iba a desmayarse de la emoción, pero la sensación le duró lo que Andrew tardó en tomar un sorbo de su copa. 
 
    —Y luego me sentí como un bobo porque no tengo ningún derecho a interferir en tu vida amorosa sólo porque quiero cuidar de mi prima pequeña. Al fin y al cabo, ya eres adulta e independiente y tus citas no son algo en lo que yo deba inmiscuirme, al igual que tú no lo haces con las mías. 
 
    Y Nadia pensó que se había equivocado, porque en ese momento estaba deseando llegar a casa porque sí que tenía penas por las que llorar. 

  

 
   
    Capítulo 7 
 
    Quanto sono nere le tue ali? 
 
    La luz que no puede brillar en la oscuridad 
 
      
 
    (¿Qué tan negras son tus alas?) 
 
    ¿Cómo tratar de alcanzar el horizonte, si las sombras del pasado continuaban envolviendo hasta el rayo de luz más fino? 
 
    Era como si muchas de las experiencias de su niñez estuvieran fragmentadas en su memoria y, de manera siniestra, una fuerza poderosa dejaba las más oscuras ocultas, esperando el momento oportuno para atacar cual soldado escondido en su trinchera.  
 
    Esa misma fuerza lograba separar su mente de su propio cuerpo, desconectándola de la realidad y arrastrándola a sus remembranzas más profundas. Una vez allí, sentía que flotaba suave y ligera como la pluma que no puede evitar ser arrastrada por el viento. Ese viaje la llevaba por paisajes infinitos de colores intensos como los campos de tulipanes de los jardines Keukenhof que tanto admiraba. Pero esa belleza era en realidad la trampa perfecta para nublar sus sentidos y hacerla caer en el pozo de sus peores pesadillas porque, de flotar entre tonos radiantes, se encontraba de pronto cegada en una bruma tan oscura como las nubes contaminadas de la ciudad de Linfen en la lejana China, tan espesas de porquería que no permitían ver ni el sol ni las estrellas.  
 
    Finalmente, esos fragmentos difusos se materializaban con total claridad y podía sentir sus afiladas y sucias garras envolviendo su cuerpo y sujetándolo con brutalidad, tirando de ella en varias direcciones a la vez y presionándole el pecho hasta dejarlo sin aire. 
 
    Ella sabía que la estabilidad de su vida dependía del control que podía ejercer sobre esas emociones… pero fallaba miserablemente. No sabía ni qué ni cómo ni cuándo, pero el soldado que esperaba en su trinchera lanzaba granadas dentro de su cerebro y en esa explosión, algunos fragmentos de los recuerdos más desagradables y sombríos de su pasado volaban abriéndose paso y surgiendo al exterior sin previo aviso.  
 
    Y cada vez que eso sucedía, Nadia terminaba en un túnel gélido y siniestro y la necesidad de huir transformaba su raciocinio en un vehículo sin frenos en busca de la salida más próxima y, como cualquier vehículo sin frenos y a toda velocidad, terminaba estampada en la primera curva que le fue imposible esquivar…  
 
    La oscuridad la rodea otra vez… y ella sabe lo que significa. 
 
    Pero ya tenía un plan. 
 
    Correr… el armario… la sábana. Sí, un plan infalible. 
 
    No puede ver nada, pero sabe que ya está aquí. 
 
    No reconoce el olor, pero es muy desagradable. 
 
    Sabe lo que busca, pero ella lo detiene.  
 
    Sigue buscando, y ella insiste en detenerlo de la única forma que sabe que le gusta. 
 
    Y funciona. 
 
    Lo siente reptando sobre su piel como una serpiente envolviendo cada centímetro de su cuerpo, y a duras penas logra contener las ganas de vomitar.  
 
    ¿Por qué hace eso? Le da asco, pero tiene que aguantar.  
 
    Ella está segura… ella está segura… ella está segura… 
 
    Porque ella la protegió de los monstruos con su sábana, y de él dentro de su armario. 
 
    Sigue sin ver qué la rodea, pero puede sentir su presencia. La toca, le susurra, la vuelve a tocar con movimientos suaves y calculados, y ella no puede moverse.  
 
    La voz con la que le habla se vuelve cada vez más insistente y deja de susurrar; ahora se escucha enojada.  
 
    Ya no la toca con caricias; ahora duele.  
 
    Sus pulmones arden mientras se da cuenta que no está respirando y cuando intenta coger aire, quema aún más.  
 
    Siente sus colmillos clavarse en su cuerpo desgarrando algo, y vuelve a doler.  
 
    Mucho.  
 
    Quiere que reaccione, que responda y le corresponda, pero ella sigue sin poder moverse; el dolor se intensifica y se le dificulta respirar. De pronto, el dolor cede un poco y el aire vuelve lentamente a sus irritados pulmones, y se da cuenta que la está abrazando pidiéndole perdón mientras llora sin control y la moja con sus lágrimas.  
 
    ¿Perdón?  
 
    Pero…  ¿por qué?  
 
    Ha dejado de arrastrarse por su cuerpo y tampoco emite sonidos. El silencio le dice que vuelve a estar sola, y de pronto siente algo duro y frío en su mano y ella lo aprieta de manera involuntaria. Lo suelta porque le pincha la mano y no sabe cuándo regresó la luz y al ver su herida, sigue las gotas de sangre hasta un unicornio de cristal en el suelo, con una de sus alas rota y una mancha roja en la punta de su cuerno.  
 
    Nadia fue recuperando la conciencia sintiendo plomo circulando por sus venas, haciendo de sus extremidades pesados objetos que no podía mover. La señora Fitz había llegado a tiempo para impedir que la cabeza de Nadia rebotara contra el suelo mientras caía como un títere al que le cortan las cuerdas, quedando las dos tendidas en el suelo de una manera poco elegante. Varios de los clientes presentes en ese momento corrieron para ayudarlas, y luego de descartar lesiones visibles, recostaron a Nadia en uno de los sofás de la sala de descanso. 
 
    —Querida, háblame —Era la voz de la señora Fitz. 
 
    La señora Fitz, sí, ya recordaba. Estaban en la tienda, haciendo inventario antes del viaje de Nadia a la costa de San Francisco para asistir a la exposición de un artista local especializado en vidrio y sus derivados. Revisaba los anaqueles de frascos para perfumes cuando la vio: una botella de cristal en forma de unicornio, con las alas extendidas y el cuerno haciendo la función de un tapón giratorio. Tenía la certeza de no haber comprado ese frasco y que no lo haría jamás: odiaba los unicornios, en especial los de cristal. ¿Cómo llegó uno hasta allí? Y lo más importante: ¿quién lo dejó y, por qué?   
 
    —Ya está volviendo en sí —dijo una voz a su espalda. 
 
    Ya lejos del barullo de la gente pudo reconocer la voz de Zeny y de la señora Fitz, y entonces recordó: el unicornio de cristal. 
 
    —¿Dónde está? —preguntó Nadia. 
 
    —¿Quién, querida? 
 
    —El frasco de cristal en forma de unicornio. 
 
    —Querida, debes seguir confundida. Te desmayaste y sé que no te golpeaste la cabeza porque yo misma te sostuve mientras caías. ¿Almorzaste? Debe ser el estrés por la fiesta de tus padres; has estado trabajando mucho organizándolo todo. Zeny, sé bueno querido y tráele a Nadia una taza de té verde que es magnífico para controlar el estrés. Ah, y unas galletitas de jengibre le pueden ayudar a asentar el estómago. 
 
    —No estoy confundida y no quiero nada de la cafetería. Quiero ver ese frasco de unicornio. 
 
    —No recuerdo haber visto en la tienda un frasco de unicornio, querida, ni tampoco que tuviéramos alguno desde que trabajo aquí y eso ha sido desde que la inauguraste. ¿Cuándo lo trajiste? 
 
    —Yo no lo hice, pero lo encontré en la estantería mientras revisaba las existencias —Nadia intentó sentarse, pero todo seguía dándole vueltas—. Zeny, podrías ir a revisar, debió caerse cuando me desmayé. 
 
    —Claro —contestó el chico mientras salía de la trastienda como un vendaval. 
 
    —Señora Fitz, ¿quién está con los clientes? 
 
    —Luisa está en la tienda y Claudia vigila la salsa de exhibición. Zeny y una pareja muy simpática me ayudaron a traerte, pero le pedí al chico que se quedara un momento por si necesitaba ayuda. Es un buen muchacho y está tan enamorado de ti que apenas si puede ver más allá de su nariz cuando está contigo —dijo muy coqueta mientras se reía por lo bajo.  
 
    Pero Nadia no estaba para comentarios frívolos ni para los discursos sin fin de la señora Fitz. Tenía que encontrar ese unicornio. 
 
    —Necesito levantarme, debo regresar a la tienda. 
 
    —Pero, querida… 
 
    —¡Señora Fitz, por favor! 
 
    —Por supuesto, querida, vamos, que te ayudo. Así, despacio. Oh Zeny, ya estás de vuelta. ¿Lo encontraste? 
 
    —No, señora Fitz, lo siento.  
 
    —¿Buscaste debajo del anaquel? —preguntó Nadia, que había terminado de incorporarse, pero seguía del brazo de la señora Fitz. Aún no se fiaba de sus piernas para sostenerla. 
 
    —En todos, señorita Nadia, y me refiero a todos los de la tienda, y Luisa revisó hasta en la zona de la caja registradora porque ahí no quise entrar. Usted sabe, es mejor evitar. 
 
    —Gracias, Zeny, eres un sol —y nada más decir esas palabras, se dio una colleja mental por su estupidez. 
 
    El rostro pecoso del chico se iluminó como la antorcha de las olimpiadas, y ella quiso gritar. Lo último que necesitaba era lidiar con un adolescente desubicado. Tratando de mantener indiferencia ante la reacción del muchacho y segura de poder caminar sin ayuda, se dirigió a la tienda. Tenía que localizar ese endemoniado animal. 
 
    —Yo sé lo que vi, y ese unicornio tiene que estar ahí. 
 
    Pero después de una hora, seis anaqueles fuera de lugar y cinco personas con rodillas y palmas lastimadas por arrastrarse a cuatro patas por el suelo, parecía que el unicornio había batido sus alas en vuelo hacia el final del arcoíris. 
 
    ***** 
 
    —Hola mi n… 
 
    —Te necesito. 
 
    —¿Qué pasa mi niña? ¿Dónde estás? 
 
    —Estaba en Vitryna, pero tuve que salir… no podía quedarme allí un minuto más. Ha pasado algo muy extraño y no sé si me estoy volviendo loca —Nadia sollozaba—. ¿Estás segura que Dankinson está muerto? 
 
    —Ya tengo tu ubicación. Tienes a tu izquierda el Left Bank Santana Row y quiero que entres ahí en este instante y te sientes en la barra, en el sector más alejado de la acera. Estaré allí en veinte minutos. Y colgó.  
 
    Llegó en tiempo récord y localizó a Nadia sentada justo donde le había indicado. Una niña perdida siguiendo órdenes porque no sabe hacer otra cosa, y Kelsie se maldecía por saber que algunas costumbres podían arraigarse en el ser humano de manera perversa. Algo había pasado para que esa niña obediente surgiera del pasado. 
 
    —Mi niña, aquí estoy. 
 
    Nadia apartó la mirada de su vaso de whisky y miró a Kelsie con una profunda tristeza. 
 
    —¿Cuándo va a terminar esta pesadilla? —le dijo con voz neutra. 
 
    Sí, algo grave había sucedido para que Nadia estuviera bebiendo algo más fuerte que el vino. El mesero llegó y Kelsie pidió una coca cola, y Nadia pidió otro whisky. 
 
    —Cuéntame. 
 
    Y se lo contó con lujo de detalle, desde lo último que recordaba antes de desmayarse cuando vio el unicornio de cristal en la estantería hasta cuando salió a tomar aire después de no encontrarlo. 
 
    —Te aseguro que lo vi… incluso creo que lo toqué, pero de esto último no puedo estar tan segura. ¿Estoy perdiendo la razón? ¿Cómo pude ver algo que no estuvo allí?  
 
    —¿Y no has pensado en la posibilidad que sí estuvo, pero que la misma persona que lo puso allí se lo llevó durante la confusión de tu desmayo? 
 
    —Sí, y pensar en eso es más aterrador todavía, porque sabe más de mi niñez de lo que nadie pudo hacerlo jamás. 
 
    —¿Por qué? —Kelsie la miraba concentrada— ¿Y qué tiene que ver en todo esto el bastardo de Dankinson? 
 
    Nadia estaba tratando de mantener el control para poder ordenar sus pensamientos y no dejarse caer en el pozo oscuro y profundo de sus peores recuerdos.  
 
    —Dankinson tenía una fijación perversa con los unicornios de cristal. Decía que eran la representación perfecta de bondad y pureza. Los consideraba un símbolo del poder de la magia que reside en las personas de gran corazón.  
 
    El rostro de Kelsie se ensombreció, pero su entrenamiento se hizo presente ante el amor que sentía por su querida niña, y volvió a su actitud profesional. 
 
    —Pero él está muerto desde hace ya algunos años. Debió contárselo a alguien y ese alguien te ha reconocido, lo que me lleva a preguntarme cómo pudo hacerlo si nadie más sabía de tu existencia… —Kelsie bajó la voz y entrecerró los ojos—. Mi niña, ¿quién más sabía de ti? 
 
    Nadia, pálida como un fantasma, dejó la mirada fija en las botellas de los estantes frente a ella, y luego bajó la cabeza.  
 
    —Algunos hombres me visitaron durante algún tiempo y… y jugaban conmigo. 
 
    Y Kelsie se olvidó de todos sus estudios y años de experiencia, dejando que sus sentimientos dominaran la situación. Tomó a Nadia por los hombros con tanta fuerza que su agarre le dejaría marcas. 
 
    —¿Qué clase de juegos?  
 
    —Kelsie, me lastimas... 
 
    —¿Qué clase de juegos? —repitió Kelsie más tranquila y aflojando sus manos. 
 
    —Por favor, no me hagas hablar. Sólo puedo decirte que nunca supe sus nombres y tampoco recuerdo sus caras. 
 
    —No se encontraron registros de clientes que realizaran actividades de prostitución, y sólo se procesaron a los que se encontraron en el acto en ese momento. Su tapadera con el casino les funcionó muy bien y a nadie se le pudo acusar de absolutamente ni m… nada sobre abuso infantil. La pornografía que distribuyó también era de mujeres mayores de edad, así que ahí terminó todo lo que se relacionara contigo. 
 
    —¿Crees que alguien sería capaz de reconocerme después de tantos años? Yo no podría hacerlo, te lo aseguro; aunque nunca he sido buena para recordar rostros. 
 
    Amnesia disociativa como instinto de supervivencia, pensó Kelsie, estando segura que la mente de Nadia había bloqueado los eventos más traumáticos de su niñez como protección hacia sí misma.   
 
    —Totalmente posible, y con un rostro como el tuyo no les sería difícil. Sé que esto es duro, pero deberíamos revisar los videos de seguridad de la tienda para ver si reconoces a alguien. 
 
    —Están cambiando el sistema de vigilancia —la interrumpió Nadia— y desde ayer las cámaras del interior no están funcionando. Deberían estar listas hoy antes del cierre. 
 
    Nadia tenía la mirada baja y fija en su vaso de whisky. Nada tenía sentido y le aterrorizaba la idea que alguien de su pasado la hubiera reconocido. Y entonces se le ocurrió… 
 
    —Ni una palabra a mi familia —dijo, levantando bruscamente la cabeza. 
 
    —Esto no es oficial, pero siempre se recomienda en casos como este que las personas más cercanas a la víctima estén enteradas. 
 
    —Te creo, pero prefiero esperar. No estoy segura de lo que vi y puede que sea sólo una tontería, y no quisiera preocuparlos por nada. Con la presión en la constructora por el nuevo proyecto y la fiesta de aniversario de mis padres, sería irresponsable cargarlos con algo que puede resultar ser una bobada. 
 
    —Sabes que siempre estaré para ti y si eso es lo que quieres, lo respetaré. Pero prométeme que ante cualquier cosa que suceda, me llamarás de inmediato, y que lleves esto. 
 
    Kelsie le tendió una cajita plateada con ligas, muy delgada y con un botón diminuto en el centro, y otra más grande de color negro en forma de gota colgando de una cadena.  
 
    Un botón de pánico. 
 
    —Están conectados directamente con la central de policía y mi celular, que se mantiene encendido las veinticuatro horas. Enviará una señal GPS que nos dará tu ubicación exacta y podremos seguir el rastro si se pone en movimiento. Lo puedes adaptar debajo de tu reloj porque en caso de secuestro, sólo tienes que presionarlo contra un objeto o contra tu propio cuerpo tres veces para que se active. El otro es para que lo lleves como si fuera un accesorio más de joyería. 
 
    Nadia miraba los objetos como si fueran a morderla, pero al final los aceptó con la condición de dejarlo entre las dos.  
 
    —Recuerda que no tienes nada de qué avergonzarte, y que tu familia te apoyará pase lo que pase, al igual que Paolo y yo. 
 
    Pero Nadia prefería una muerte lenta y dolorosa antes de involucrar a su familia en su oscuro pasado.  

  

 
   
    Capítulo 8 
 
    Roccaforti sconfitte 
 
    Nunca falta un traidor cuando se trata de uno mismo 
 
      
 
    (Fortalezas derrotadas) 
 
    La primera vez que Nadia viajó en avión estaba tan excitada que por unas horas logró olvidar la pesadilla de la que venía saliendo, a pesar de no tener idea de lo que le esperaba. 
 
     Estuvo varios días ingresada en el hospital mientras los médicos atendían sus necesidades más básicas, además de preparar su organismo para la vida que le esperaba una vez dejara ese centro médico. Y es que prácticamente lo iba a hacer casi como si fuera un bebé recién salido del vientre de su madre, a excepción de las vacunas. Por suerte, entre las posesiones de Dankinson además de artículos que se podrían considerar recuerdos de la vida de Nadia desde que nació, se encontró una tarjeta con el registro de las vacunas que le fueron aplicadas desde que había nacido y hasta el momento del rescate, por lo que darle de alta no fue difícil.  
 
    Conoció a los padres de Alessia cuando fueron por su hija al hospital, y fue una experiencia dolorosa. Arrullaba a su amiga mientras lloraba tras despertarse de una pesadilla cuando la puerta se abrió de golpe, y una mujer igualita a Alessia entró en la habitación seguida de un hombre que, al verlas, se detuvieron de golpe. Nadia no entendía por qué ellos también lloraban y cuando Alessia los vio, salió disparada hacia sus brazos llamándolos mammina y papà. Los tres se hincaron en el piso fundidos en un abrazo y Nadia sólo pudo quedarse quieta en la cama observando la escena y, sin saber por qué, ella también quería que la abrazaran. Entonces el hombre dijo algo que no pudo escuchar, se levantaron del suelo con Alessia en brazos de su madre para acercarse a ella y le dieron las gracias por cuidar de su piccola ragazza.  
 
    Poco después le explicaron que ya era hora de llevar a su hija a casa, y se despidieron sin saber que la niña que dejaban atrás sentía nacer con la ausencia de Alessia un fuego en sus entrañas que iba quemando todo lo puro y hermoso que había descubierto desde su liberación.  
 
    En su lugar, dejaron afilados y puntiagudos carámbanos creciendo en su interior, amenazando con caer y clavarse directo en su corazón.  
 
    Lo que la llevó a una profunda depresión.  
 
    Dejó de comer y de colaborar con los doctores y las enfermeras, y los trabajadores sociales no hacían más que empeorar las cosas. Sólo la compañía de la agente Moretti traía un poco de alegría a esa pequeña habitación de hospital durante los ratos en los que podía quedarse.  
 
    Un día de tantos se presentó sin avisar poco antes del amanecer, le colocó a Nadia una mascarilla, gafas de sol, un sombrero de ala ancha y bloqueador solar, y le hizo un regalo que Nadia jamás olvidaría: le enseñó la luz del sol. Por primera vez pudo verla y sentirla en cada poro de su piel desde la azotea del edificio, e instándola a cerrar los ojos y girar su rostro hacia el horizonte, Nadia fue sintiendo que el fuego y el hielo desistían de combatir entre sí dentro de su cuerpo, permitiendo un equilibrio de sensaciones que llevó un poco de paz y sanación a su espíritu lastimado.  
 
    Eso, y la noticia de su traslado a California, cerca de Kelsie.  
 
    Dos días después en compañía de un trabajador social y de la agente Moretti, Nadia hizo su primer viaje en avión desde Denver hacia su nueva vida. 
 
    Ahora, este viaje era un poco diferente porque estaba sentada junto a su mayor tortura de los últimos días en un avión rumbo a San Francisco; ella para visitar la exposición de un artista muy popular en Pinterest producto de sus obras realizadas a partir del vidrio y él, para hacerle un favor a su padre visitando a un viejo amigo que necesitaba algunas reformas para la casa que recién había comprado. Todo había comenzado en una cena en la que ambas familias habían coincidido por casualidad cuando los padres de Andrew llegaron de viaje, y al mencionar Nadia su visita a San Francisco para el siguiente fin de semana, Dominik le sugirió a su hijo que la acompañara. 
 
    —La propuesta Sicomoro se envió y ahora sólo queda esperar —le dijo su padre en tono paternal.  
 
    —Pero, papá, no creo que sea momento de dejar… 
 
    —Anda hijo, hazme este favor y aprovecha para que te relajes en compañía de tu prima. Ambos trabajan mucho y se merecen un poco de diversión —miró su plato mientras partía un trozo de carne. De pronto, levantó la vista y lo miró—. Oh, disculpa, no pensé en preguntarte si tenías planes para este fin de semana. 
 
    —Dominik, que tonto eres —interrumpió su esposa en tono divertido—. ¿No te has puesto a pensar que podría ser Nadia la que tuviera planes con alguien en este viaje? Después de todo, la ciudad de San Francisco puede llegar a ser muy romántica. 
 
    Nadia abrió los ojos como platos y Andrew frunció el ceño, y antes de dar tiempo a cualquier réplica, Alessia cerró el tema con uno de sus ya conocidos y oportunos comentarios: 
 
    —Ay tía, mira que eres malvada —dijo una Alessia que realmente parecía estar en su elemento—, sabes que mi hermana es muy reservada con sus novios.  
 
    —¡Alessia! —fue lo único que pudo decir Nadia. 
 
    —Así que, querido primo, en otra será —le dijo a Andrew mientras lo miraba con cara de inocencia sobre su copa de agua, momento antes de tomar un sorbo y guiñarle un ojo. 
 
    Y como era de esperar, Andrew no puso ni los codos al caer. 
 
    —¿Nadia, tienes inconveniente en que te acompañe este fin de semana a San Francisco? 
 
    ***** 
 
    Llegaron al Hyatt Regency el viernes por la noche, instalándose cada uno en su habitación para asearse y verse en el lobby en treinta minutos para cenar. Las vistas de su habitación eran insuperables con El Embarcadero de San Francisco a sus pies y el famosísimo Golden Gate. 
 
     Pero sentía en su interior que algo no andaba bien.  
 
    La actitud de Andrew al aceptar acompañarla fue evidentemente impulsada por las pullas de su hermana. Se preguntaba qué se traería entre manos Alessia para empujar a su primo a esos extremos. ¿Por qué hacer comentarios sobre su vida amorosa que sabía, era inexistente? Cuando terminaron de cenar le preguntó qué se le había pasado por la cabeza para provocar así a Andrew, y su respuesta fue una de sus manipuladoras sonrisas de inocencia acompañada de un “no sé de qué hablas”, y se despidió con un beso en la mejilla.  
 
    Ahora estaba en el compromiso de salir con él a cenar esa noche y verlo morir de aburrimiento en la exhibición de mañana. Luego tendrían libre la noche del sábado y todo el domingo antes de partir a casa.  
 
    Cenaron en Waterbar Restaurant, que resultó ser un lugar elegante especializado en mariscos con un bar en forma de herradura y un patio con un primer plano del puente de la bahía. Las dudas de qué hacer se disiparon cuando Andrew se enteró que Nadia nunca había estado en la ciudad, por lo que se ofreció a ser su guía turístico y mostrarle los mejores lugares que él sí conocía muy bien. Terminada la cena, caminaron un rato por Rincon Park deteniéndose para admirar cualquier cosa que le llamara la atención a Nadia, por más simple que esta fuera. Andrew no se cansaba de ver las expresiones de admiración ante el más mínimo detalle de las cosas que ella iba descubriendo como si fuera una niña pequeña que sale de excursión por primera vez.  
 
    Y entonces se le ocurrió que, para ella, que había pasado los primeros siete años de su vida encerrada entre cuatro paredes sin saber que había todo un mundo de posibilidades detrás de ellas, era como si fuera el mismísimo Cristóbal Colón llegando a América.  
 
    Conversaron de todo y de nada con la naturalidad de dos personas que se sienten cómodas la una con la otra hasta que, a regañadientes, se retiraron a descansar. 
 
    Andrew, como el caballero que era, acompañó a Nadia a la puerta de su habitación para luego retirarse a la suya, pero en el último momento decidió bajar a tomarse una última copa en el bar del hotel. Sus pensamientos se arremolinaban en su mente dando círculos infinitos, y necesitaba que se detuvieran. ¿Qué le pasaba con Nadia? Desde lo sucedido en el jardín en casa de sus padres no podía sacársela de la cabeza, y los pensamientos no eran nada fraternales.  
 
    ¿Por qué ahora de la nada se sentía atraído por ella?  
 
    Y lo peor de todo: ¿estaba realmente debatiendo si se sentía atraído por ella?  
 
    La había visto poco mientras estaba en la universidad y no supo en qué momento dio el salto mortal dejando atrás los vestidos de princesa con sus tules y volantes y sus trencitas adornadas con cintas de colores, para aterrizar en pantalones que resaltaban sus curvas y un cabello que caía en cascadas de diferentes tonalidades castañas hasta la cintura. Se había transformado en una adolescente rompe corazones que, si ya de niña llamaba la atención, en esa otra etapa no dejaba títere con cabeza. Y ni qué decir recién graduada de la universidad, convertida en toda una mujer capaz de despertar hasta la lívido de un oso panda. Estaba acostumbrado a la belleza de sus niñas mimadas porque las veía como sus primas pequeñas; su familia.  
 
    Pero tenía que reconocer que Nadia fue diferente con ese andar tranquilo en contraste con las locuras de Alessia, que siempre lo estaba provocando por simple diversión. 
 
     Quizás allí radicara la diferencia: Nadia nunca quiso llamar su atención, lo que hizo que Andrew siempre ignorara la mujer que había dentro de ella. 
 
    Hasta ahora.  
 
    Porque ahora la veía con total claridad, y le gustaba lo que veía.  
 
    Mucho. 
 
    La noche de la inauguración en su galería quería matar a todos los hombres presentes, independientemente de la edad. No hubo uno sólo que no la mirara con lujuria, o al menos eso fue lo que él creyó ver. De hecho, estuvo a punto de golpear a uno en particular que podría doblarle la edad a Nadia y no dejaba de mirarla con lascivia pura. Y cuando se animó a decirle la verdad sobre sus celos de cavernícola, se arrepintió nada más decir las palabras y le salió con la tontería del derecho a no meterse en su vida amorosa y otras sandeces.  
 
    Andrew, como cualquier hombre lleno de testosterona, gustaba de las mujeres hermosas. Su vida sexual fue más activa de lo que le gustaría reconocer, pero lo hizo de manera consciente dentro la inconsciencia de un adolescente en pleno desarrollo. En sus tiempos de universidad no desaprovechaba las oportunidades que se le presentaban sin que las buscara; oportunidades que no fueron escasas. Luego se centró en su trabajo y maduró, teniendo encuentros con mujeres que se hallaran en la misma sintonía porque lo último que quería era ir dejando por la vida corazones rotos.  
 
    Tuvo un par de relaciones que se podrían llamar serias, pero al final no funcionaron y gracias a Dios, sus parejas fueron lo suficientemente maduras para aceptarlo y retirarse sin bajas en el frente.  
 
    Había aprendido que la atracción física era útil para cuando querías un pequeño revolcón, y que los sentimientos eran otro cantar.  
 
    Nadia se merecía el felices por siempre elevado a la máxima potencia. 
 
    ¿Sería capaz de dárselo? 
 
    ¡Por todos los demonios una y un millón de veces! ¿Estaba pensando en dar un paso tan importante, y con Nadia, nada más y nada menos?  
 
    Que Dios lo ayudara, pero así era.  
 
    ***** 
 
    Desayunaron en el hotel para no perder tiempo en traslados innecesarios pues tenían el tiempo justo, y luego se dirigieron juntos a cumplir con el encargo del padre de Andrew. La visita fue rápida y no requirió de mayores anotaciones pues el señor Weber tenía muy claras las ideas de las reformas a su nueva casa. Con la información que le fue suministrada y luego de una concienzuda inspección, Andrew se comprometió en tener los bocetos y el presupuesto en una semana, y la recomendación de algunos contratistas de la zona que podrían realizar el trabajo. La constructora de momento no tenía cuadrillas en el área de la bahía y si quería que su padre las realizara, tendría que esperar dos meses como mínimo.  
 
    Una vez libres de la primera obligación, visitaron por fin la exposición que tanto había esperado Nadia. Y para asombro de ambos, Andrew quedó maravillado con las creaciones del joven Elijah Hill, a quién le compró dos piezas abstractas que le gustaron para su madre. Nadia fue más osada, y consiguió un buen precio por doce piezas para su tienda, y otras doce en consignación.  
 
    A media tarde y ya libre de sus compromisos, llegó la diversión.  
 
    Y es que Andrew se volcó en el disfrute de Nadia que, ante la primera actividad que había planeado para ella, se había transformado frente a sus ojos en la niña que imaginó, nunca pudo ser.  
 
    Comenzaron ni más ni menos con un viaje en tranvía, escogiendo la ruta del Powell-Hyde que viajaba por Nob Hill, el Distrito Financiero, North Beach, Chinatown, Fisherman’s Wharf y Russian Hill. Luego hicieron un recorrido por el barrio de Haight-Ashbury del que se decía, era la cuna de la cultura hippie de San Francisco con sus casas multicolores y la curiosidad de ver la casa de Jimi Hendrix. Al finalizar el día, terminaron cenando en North Beach en el Little Italy, o mejor conocido como el barrio italiano por haber sido el hogar de muchos inmigrantes de ese país, pero ahora convertido en un lugar lleno de bares y restaurantes italianos de estilo retro.  
 
    Terminada la cena, caminaron por la avenida Columbus y la avenida Broadway disfrutando de sus edificios coloridos y alguna que otra muestra de arte callejero.  
 
    Y Nadia resplandecía con su sencillez e inocencia pura. 
 
    No había una sola gota de malicia en su actuar ni contención en sus emociones cuando algo le gustaba, le sorprendía o le desagradaba, y con cada una de sus expresiones iba destruyendo las barreras de un hombre que estaba cayendo a sus pies. La frivolidad de la vida que Andrew había llevado hasta ahora no le había permitido ver lo maravilloso de las cosas más simples, y descubrirlo junto a ella era el éxtasis. La naturalidad de su compañía seguía sorprendiéndolo, pero más lo sorprendía que quería más.  
 
    Mientras caminaban ella dio un traspié y él, por instinto, la tomó de la mano y luego no se la soltó más.  
 
    Porque Andrew quería más.  
 
    Su contacto lo estaba matando con cada roce accidental y no sabía si era porque pasaba o, por el contrario, desesperándose porque no sucedía, y sentía que estaba perdiendo una batalla de la que desconocía contra qué se libraba. Pero una vez que su piel hubo tocado la de ella, Andrew no quiso romper ese contacto y si tenía que morir, lo haría con las botas puestas.  
 
    Pero cuando llegaron a la puerta de la habitación de Nadia, Andrew mandó las botas al caño y huyó a su propia habitación como el cobarde que era. 
 
    ***** 
 
    Nadia advirtió que el actuar de Andrew hacia ella además de inusual, era lo maravilloso que siempre había imaginado que sería. 
 
    Y eso la estaba matando por dentro.  
 
    Y es que ahora más que nunca se sentía mortificada porque el incidente del unicornio de cristal parecía haber dejado con su misterioso acto de magia una estela llena de todas las cosas de las que nadie debería enterarse jamás. El problema es que, al parecer, alguien no opinaba lo mismo y el dispositivo en su reloj se lo recordaba constantemente. Su primo se comportaba como el caballero que había sido siempre, pero con gestos tan sutiles que, si ella no fuera una persona detallista, puede que ni los hubiera notado. Caminaba más cerca de lo habitual rozando su piel con el más mínimo movimiento, o manteniendo el contacto más tiempo del necesario. Hubiera jurado que estaba pendiente de cada uno de sus pasos y se adelantaba a sus deseos ofreciéndole cosas que ella tan siquiera había visto aún.  
 
    Era una tontería y lo sabía porque a fin de cuentas eran familia, y ella estaba segura que él siempre la había visto igual que a Alessia: como su prima pequeña.  
 
    Se podría evidenciar a cientos de kilómetros que el carácter de su hermana era explosivo en contraste con el suyo, por lo que Alessia y Andrew siempre estaban discutiendo mientras que ella prefería permanecer en un rincón, observando e interfiriendo sólo cuando veía que la sangre estaba a punto de llegar al río. Y gracias a eso, ella tenía palco en primera fila para observarlo sin que él la notara por estar tan ocupado con su hermana. 
 
    No supo cuándo o cómo pasó, pero se había enamorado perdidamente de él. Amaba lo cariñoso y respetuoso que era con su madre y sus tíos, y ni qué decir de cómo se comportaba con su padre. Si bien es cierto con ella también era cariñoso, lo era en un nivel que rayaba en el respeto.  
 
    Nunca jugó con ella como lo hacía con Alessia cuando eran pequeñas, pero tampoco la ignoraba; simplemente mantenía un poco la distancia.  
 
    Luego, cuando ingresó a la secundaria y los chicos comenzaron a molestarla, supo que dejaron de hacerlo por una advertencia de Andrew que nunca pudo agradecerle porque se suponía, ella no debía enterarse. En su cumpleaños siempre le enviaba flores y participaba con la familia para celebrarlo, y estuvo presente tanto en su graduación de secundaria como en el acto de la universidad. Quiso pintar con sus propias manos las paredes de su habitación, el estudio de arte y el cuarto de juegos y como no, Andrew le ayudó con una Alessia ceñuda que comenzaba a mostrar las primeras señales de aceptación por la salida de casa de su querida hermana.  
 
    Cuando, recién salida de la universidad y apenas con unas semanas viviendo sola expresó interés en abrir su tienda, fue el único que creyó en ella a la primera y yendo más allá, la ayudó a buscar su local y le hizo los bocetos de la remodelación según sus especificaciones, con alguna que otra intervención cuando notaba que algo no iba bien con la infraestructura. Se encargó personalmente de la supervisión de las obras, y cuando estuvieron terminadas y la encontró acostada en el centro de la tienda mirando hacia el techo, se acostó junto a ella sin preguntarle nada, porque él había comprendido lo que ese momento significaba para ella. 
 
    Nunca se había permitido tener esperanzas porque ella misma se había impuesto un blindaje “nivel 7” de los que se emplean en operaciones militares y policiales capaces de combatir el terrorismo, pero no tomó en cuenta que su mayor enemigo siempre había sido su propio corazón. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 9 
 
    Sei davvero qui? 
 
    No pierdas el tiempo en preguntar lo que ya sabes 
 
      
 
    (¿Estás realmente aquí?) 
 
    El lunes había llegado con un terrible dolor de cabeza tanto por el cansancio como por la falta de sueño, pero tenía mucho trabajo por delante.  
 
    Después de dejar a Nadia en su casa la noche anterior al regresar de San Francisco, Andrew se retiró a su departamento con la intención de descansar, pero terminó en el balcón de su terraza viendo cómo se abrían paso los primeros rayos del sol a través de las montañas con los restos de sus defensas hechas pedazos. Pasó toda la noche en compañía de Jack Daniels Tennessee Fire porque necesitaba ese sabor excepcionalmente suave para relajar su cuerpo, pero con el acabado ardiente de la canela para evitar el efecto soporífero de las bebidas alcohólicas.  
 
    Había pasado un fin de semana maravilloso, y no tenía claro el motivo. 
 
    O tal vez sí, pero no quería admitirlo. 
 
    Recordaba cómo el domingo por la mañana muy temprano no pudo esperar y llamó a la puerta de la habitación de Nadia… para sorprenderse con una aparición. Verla recién levantada, con algunos cabellos desprendiéndose de su coleta y en pantuflas le dieron a Andrew unas ganas tremendas de estrujarla entre sus brazos. La inocencia se desprendía por cada poro de su cuerpo y la sonrisa avergonzada que le brindó sólo hizo que aumentara su deseo de tocarla.  
 
    —Lindas pantuflas —fue lo único que se le ocurrió decir. 
 
    —Gracias. Me las dio Alessia cuando me fui de casa. Ella se compró otras iguales y me dijo que así tendríamos algo en común y como es lo primero que te pones al despertar, el primer pensamiento del día sería para ella de la misma forma que el de ella siempre sería para mí… como si necesitara algo para hacerlo.  
 
    Y era cierto. Nadia adoraba a su hermana con un amor infinito. 
 
    —¿Pasa algo? —le dijo Nadia tratando de cubrirse un poco con la puerta. 
 
    —Tengo una sorpresa para ti. ¿Crees que podrías estar lista en veinte minutos? 
 
    Y así visitaron la Isla de Alcatraz en uno de los mejores tours guiados ofrecidos por el lugar donde pasaron prácticamente toda la mañana, y en donde lucieron como un par de adolescentes en plena fase de cortejo. Él estaba atento a cada uno de sus pasos mientras que ella lo miraba con timidez. A ella le emocionaba algo, y él reía a carcajadas. Fueron blanco de todo tipo de miradas, pero Andrew sólo tuvo ojos para ella… y ella olvidó que su amor estaba vetado y disfrutó de cada una de sus atenciones. En el vuelo de regreso a casa, Nadia se quedó dormida recostada en el hombro de Andrew, y él se sintió en el cielo. 
 
    Por eso el lunes en la oficina luego de una noche sin dormir y con algo de resaca, lo último que quería era ver a Avery acercarse con ese perfume que le tapaba las fosas nasales. 
 
    —Hola, Andrew. ¿Qué tal el fin de semana? 
 
    —Agotado, pero la pasamos bien. 
 
    —¿Pasamos? —preguntó en tono de confusión. 
 
    —Pensé que estabas hablando de la ida a San Francisco. Acompañé a Nadia en un viaje de negocios de su tienda y para hacerle un favor a mi padre visitando un viejo amigo suyo que necesita una reforma. Ah, buenos días, Stu. 
 
    Stu se detuvo al escuchar su nombre, y sonrió de oreja a oreja al ver la cara resacosa de Andrew.  
 
    —Buenos días a ti también. Veo que te fue muuuy bien el fin de semana. Hola, Avery. 
 
    —Stu, ¿a qué no sabes el motivo de la carita que tiene nuestro jefe el día de hoy? —Avery rio por lo bajo—. Estuvo de niñero el fin de semana cuidando de su primita postiza. 
 
    Andrew frunció el ceño al escuchar cómo Avery se estaba refiriendo a Nadia, mientras que Stu se quedó sin habla y con la boca abierta. Pero antes que alguno de los dos pudiera replicar algo, Alessia llegó como caída del cielo —o subida del infierno, dependiendo de a quién le preguntaras— para seguir echando sal a la herida. 
 
    —Buenos días a todos. Andrew, ¿cómo te fue con Nadia en San Francisco?   
 
    De las cuatro personas en esa conversación, tres tenían diferentes intereses en el dichoso viaje a San Francisco, y una no tenía idea de lo que estaba pasando, por lo que, extrañado, preguntó: 
 
    —¿A qué se debe tanto alboroto por un simple viaje a San Francisco? —preguntó Andrew. 
 
    Y todos fueron salvados por una quinta persona que se unió a la plática. 
 
    —Buenos días, señores; señoritas. Andrew, ¿cómo te fue en San Francisco? ¿Lo pasasteis bien Nadia y tú? 
 
    —Hola papá. Traje las anotaciones para trabajar en el boceto y el presupuesto para las reformas que quiere el señor Weber. 
 
    Y con esa respuesta, cuatro personas se quedaron con las ganas de saber qué había escondido la bruma de San Francisco ese fin de semana para la dichosa pareja. 
 
    ***** 
 
    Nadia comenzó esa misma mañana con la sensación de haber despertado de un sueño extraordinario. Se sentía flotar en una nube de placeres que no creía haber experimentado antes, y descubrió otra de las caras que podía tener el amor. Pero no podía engañarse; fue sólo un pasaje temporal en un mundo que había existido sólo para ellos dos ese fin de semana. Ahora llegaba la realidad que era permanente, y afrontarla con valentía siempre había sido una característica suya. 
 
    La noche anterior llegó tan cansada que ni siquiera llevó sus maletas a la habitación y, cuando bajó, se dio cuenta que Andrew había dejado por error el maletín donde guardaba su laptop. Así que tomó su teléfono y antes de marcar su número, lo dejó nuevamente en la mesita. ¿Y si le daba una sorpresa? ¿Qué pensaría si llegaba sin avisar? ¿Le agradaría su visita? Pero no debía… ¿o sí? Nadia trató de imaginar la escena y decidió ser imprudente por primera vez aun con el incidente en la tienda que no dejaba de rondarle en la cabeza; total, que a nadie le haría daño seguir suspirando por un amor imposible salvo a ella misma. 
 
    Eligió un vestido blanco de tubo hasta la rodilla con una faja negra muy fina en la cintura, sin mangas, con cuello redondo y unas sandalias de tacón alto de dos tiras muy delgadas. Utilizó un maquillaje ligero y un recogido en el cabello desenfadado que hacía caer varios de sus mechones alrededor de su cara, terminando el atuendo con el perfume que sabía muy bien, le gustaba a Andrew. Estaba harta de contenerse y ya que Andrew había quebrado todas las reglas en San Francisco, ella bien podría hacer lo mismo. Cierto que no tenía experiencia porque nunca había tenido novio, pero seguirle el juego a Andrew la llevaría por un camino que estaba deseosa de recorrer.   
 
    Una vez aparcado su vehículo en la constructora, estuvo a punto de perder el valor que se había infundado durante todo el camino, pero decidió seguir adelante. En la recepción sólo tuvieron que abrirle las puertas de vidrio para que ingresara a la zona de los elevadores y voilà, estuvo en el piso de operaciones. No conocía muy bien el edificio, pero sí a muchas de las personas que laboraban allí. Luego de saludar a la recepcionista principal, ingresó al área de las oficinas y las primeras caras conocidas fueron la de Stu y la de su asistente, Belinda, quienes sonrieron de oreja a oreja al verla: ella con una alegría reservada y él con un ligero sonrojo.  
 
    —Mira a quién ha traído el viento por aquí —le dijo Stu luego de darle un breve beso en la mejilla—. ¿A qué debemos el honor? ¿Buscas a tu prima? 
 
    —Hola, Stu, que tal Belinda, que gusto verlos. No me molestaría saludar a Alessia, pero en realidad he venido a buscar a Andrew. ¿Saben si se encuentra en su oficina? 
 
    —Eh, no estoy seguro, pero sí sé que anda por aquí. Vamos, te llevo yo mismo —y se hizo a un lado para darle paso luego que Belinda se despidiera y desapareciera por uno de los pasillos. 
 
    —Las flores que me enviaste estaban bellísimas, pero hubiera preferido mil veces que nos acompañaras. ¿Cómo estuvo la cena con tu madre? 
 
    Stu enrojeció como un colegial al que hubieran atrapado copiando en el examen por la mentira que había utilizado como excusa para no asistir a la inauguración, y la respuesta de Nadia lo sorprendió aún más. 
 
    —Oh, Stu, lo siento de verdad, no quería incomodarte. Fuiste muy gentil al enviarme las flores y no t… 
 
    —No tienes por qué disculparte. Te dije que lo había olvidado como un tonto y no tengo justificación. Pero me consuela que te gustaran las flores. 
 
    —Los ramos primaverales siempre han sido mis favoritos. Creo que nunca te lo había dicho, pero siempre atinas con los presentes que me envías cuando cumplo años o por navidades. Siempre han sido muy especiales; en eso me recuerdas mucho a Andrew. Supongo que por eso son tan buenos amigos. 
 
    Las palabras de Nadia eran como cuchillas de afeitar abriendo profundas heridas en las esperanzas tontas que había albergado durante tanto tiempo, y fue salvado de seguir sangrando por ellas al llegar a la oficina de Andrew.  
 
    Las estancias de la constructora eran bellísimas tanto para la comodidad de los empleados como para los futuros clientes, presentándoles una faceta de lo que podrían obtener si optaban por sus servicios. La decoradora que Nadia llevaba dentro siempre se había sentido impresionada cada vez que los visitaba.  
 
    Llegaron a la puerta de la oficina de Andrew y al tocar, no obtuvieron respuesta, pero Stu abrió y tras confirmar que estaba vacía, invitó a Nadia a entrar. Una vez sentada y con una botella de agua que Stu le trajo del minibar de Andrew, se disculpó para ir a buscarlo puesto que su celular estaba cargándose en el escritorio. 
 
    —No tardaré. Siéntete como en tu casa —y con esas palabras, la dejó sola. 
 
    Pero Nadia no podía estarse quieta y se acercó a los grandes ventanales para admirar las vistas de la Plaza de César Chávez con su grandiosa fuente y sus frondosos árboles. De pronto, la puerta se abrió y Nadia se volteó y a punto estuvo de sonreír, pero se contuvo al ver que no era Andrew. 
 
    —Oh, no sabía que el jefe tenía visitas. —Avery se acercó para saludarla con un beso en la mejilla y un gran abrazo— ¿Cómo estás, cielo? Supe que estuviste de viaje el fin de semana. Es una lástima que fuera por trabajo; Andrew llegó totalmente agotado.  
 
    Si Avery quería sonsacarle información de lo que hicieron en San Francisco, iba muy mal encaminada. 
 
    —Nos fue muy bien, gracias, y lo mejor fue que logramos cumplir con todos nuestros compromisos. 
 
    —Me alegro de escucharlo, porque Andrew llegó esta mañana con cara de haber pasado un fin de semana mortalmente aburrido y… 
 
    La entrada de Andrew como un vendaval a su oficina interrumpió las preguntas incómodas de Avery. En dos zancadas estaba frente a Nadia sujetándola de los brazos.  
 
    —¿Cariño, te encuentras bien? ¿Te pasó algo? —la cara de Andrew reflejaba una preocupación que pocas veces había demostrado hacia ella; por lo menos no en público, y vaya si tenían público porque en ese momento Stu atravesaba la puerta segundos después de la llegada de Andrew. 
 
    —¿Si me pasó algo? —la cara de Nadia reflejaba desconcierto—.  ¿Qué me iba a pasar? Encontré tu laptop entre mis cosas esta mañana; debiste bajarlas por error anoche con mis maletas al llegar del aeropuerto. 
 
    Andrew, que aún no se había dado cuenta de la presencia de otras personas, suspiró profundamente. —Me asustaste… nunca vienes aquí y supuse que te tomarías la mañana libre después de… 
 
    —Andrew —Nadia se sentía incómoda—, creo que estás exagerando. Me encuentro perfectamente bien y venir aquí me quedaba de camino. Mira, creo que ya te quité mucho tiempo y hay personas que te están buscando. 
 
    Fue cuando Andrew se percató de la presencia de Avery y de Stu, y se maldijo para sus adentros. Pero un segundo después cayó en la cuenta que era su oficina y él, el jefe de ambos. 
 
    —Tranquila, cualquier cosa puede esperar —los miró con cara de pocos amigos— ¿Cierto? 
 
    —Claro —dijo Avery levantando una de sus cejas. 
 
    —Por supuesto —respondió Stu casi al mismo tiempo. 
 
    Y de esa forma, quedaron solos por fin. 
 
    —¿Ya te ofrecieron algo? Te gustaría una taza de café o, mejor aún, ¿quieres que te lleve a desayunar? 
 
    Pero Nadia sólo tenía un pensamiento en la cabeza. 
 
    —Fuiste muy grosero, sobre todo con Stu. 
 
    —¿Cómo? 
 
    —Prácticamente los echaste de aquí y sólo querían ayudar. Bueno, por lo menos Stu sí lo hacía. 
 
    —Lo siento, cariño, pero me asusté cuando Stu me dijo que me buscabas —Andrew se había acercado sin que ella lo notara y le acariciaba la mejilla con la punta de sus dedos—. ¿Dejarme el maletín es lo único que te trajo aquí?  
 
    Nadia comprendió en ese momento lo que podía llegar a sentir una polilla segundos antes de alcanzar la luz porque, a pesar del calor abrazador que sentía, no temía quemarse con tal de tocarla. 
 
    —Yo… 
 
    Noc noc 
 
    Alguien había llamado a la puerta. Se separaron como dos niños a los que habían descubierto a punto de meter el dedo en el lustre del pastel, justo antes que Dominik cruzara la puerta. Lucía una sonrisa enorme en su rostro y extendía los brazos mientras ingresaba a la oficina. 
 
    —Oh, es verdad. Escuché que andabas por aquí y no lo creía. ¿A qué debemos el placer de tu visita? 
 
    —Hola, tío Dominik, qué alegría verte —y fue a su encuentro para recibir un fuerte abrazo—. Sólo pasé a dejarle su laptop a Andrew. Se la dejó anoche en casa después de llegar del aeropuerto. 
 
    —Oh, entiendo. ¿Desayunaste? Vamos, te invito a un café y me cuentas cómo te fue el fin de semana en San Francisco. Busquemos a Alessia y veamos si está disponible para acompañarnos —Dominik miró a su hijo—. A ti ni te pregunto, hijo, porque sé que está por comenzar la vídeo conferencia con el encargado de la obra de Sacramento.   
 
    Y Andrew vio como su padre se llevaba a Nadia sin haber escuchado la respuesta a su pregunta, pero juraría que vio desilusión en sus ojos al despedirse. Estaba increíblemente sexy con ese vestido blanco que se ajustaba a todas sus hermosas curvas. Y ese perfume… Recordaba habérselo regalado una navidad y que él supiera, nunca más volvió a usar otro. En cierta ocasión de compras con Alessia, una dependienta les había dado una muestra sobre un trozo de papel y ella se llevó un frasco grande para Nadia; le dijo que ese era su favorito. 
 
    ¿Por qué había ido a dejarle personalmente su maletín? Con una llamada hubiera bastado para que él enviara a recogerlo a la tienda o a su casa, sin tener que tomarse la molestia de desviarse hasta la constructora.  
 
    ¿Sería posible que quisiera verlo?  
 
    ¿Sería posible que ella estuviera sintiendo lo mismo que él?  
 
    Aún no lo podía asegurar, pero tenía todas las intenciones de averiguarlo. 

  

 
   
    Capítulo 10 
 
    Tutti i miei battiti del cuore mi portano a te 
 
    Tan sencillo como respirar 
 
      
 
    (Todos mis latidos me llevan a ti) 
 
    Pasaron los días y las agendas de todos se encontraban tan saturadas, que la única forma de ver a Nadia fue visitándola en su tienda a finales de semana a la hora del cierre. Luego de hacerle señas a Claudia con los dedos en la boca para que no alertara a Nadia de su presencia, la encontró atendiendo a una clienta que no terminaba de decidirse entre una pieza de bronce en forma de conejo con sus orejas erguidas apuntando hacia el techo, y otra pieza con una pareja de conejos patinando sobre hielo en una coreografía perfecta. 
 
    —Todo depende de la imagen que quiere proyectar en la esquina donde va a colocarlo, pero también del espacio porque la diferencia de tamaño entre una figura y otra puede llegar a representar un problema— le decía Nadia a la clienta. 
 
    —La que más me gusta es la del conejo en solitario, pero temo que sea más pequeña de lo que correspondería para la entrada a la zona de la juguetería— le contestaba la clienta mirando las dos estatuillas. 
 
    Nadia no se había dado cuenta que Andrew estaba allí, mientras que él la observaba regocijándose con su belleza y la desenvoltura con la que manejaba la situación. Lo hacía todo con un profesionalismo nato sin perder un ápice del encanto que hechizaba a todos sin que se dieran cuenta siquiera; él incluido. 
 
    La clienta le mostró una foto de su celular y Nadia se sujetó la barbilla con dos de sus dedos, cerró los ojos y luego de unos segundos, le pidió a la clienta que la esperase un momento. Salió de la sala y cuando regresó, traía en sus manos dos piezas en color plata brillante en forma de conejo, pero… ¿un conejo hecho de globos? Pues sí. Eran el tipo de conejos que un payaso te hace en una fiesta infantil con globos de inflar, pero estos eran de metal bañados en un plateado brillante, y el contraste de la figura infantil con el material era impresionante.  
 
    La clienta abrió los ojos como platos y se llevó una mano a la garganta, y Andrew juró ver sus ojos brillar con lo que podrían ser lágrimas. 
 
    Y entonces, justo cuando le estaba entregando a la cliente una de las piezas, Nadia notó la presencia de Andrew. 
 
    Y por poco, pero por muy poco, la noche estuvo a punto de terminar en desastre. 
 
    Fue como si el conejo hubiera cobrado vida y saltado huyendo por su vida hacia su madriguera, porque lo único que Andrew pudo hacer antes de saltar él mismo por el bizarro animal fue maldecir en silencio. Con la agilidad felina que siempre lo había caracterizado cuando practicaba baloncesto en la universidad, dio dos pasos y alargando la mano cuanto pudo, atrapó al escurridizo en sus manos. 
 
    Las dos mujeres quedaron casi en estado de shock, siendo Nadia la primera en recuperarse. Adoptó su mejor versión profesional y no dejó que se notara que estaba a punto de desmoronarse tanto por lo sucedido como por la presencia de Andrew en su tienda.  
 
    —Oh, Andrew, qué oportuna tu presencia en este preciso momento. Permíteme presentarte a la señora Collins, a quien justamente estaba por enseñarle una de las piezas para su tienda de ropa infantil en Nueva York. Señora Collins, mi p… 
 
    —Andrew Miller, para servirla, señora Collins. 
 
    En el último segundo y sin saber muy bien por qué, no quiso que se supiera de su parentesco con Nadia, y la veracidad del motivo le llegó como el disparo de una flecha y estuvo a punto de tumbarlo. Porque jamás se avergonzaría que los relacionaran como familia, pero él ya no quería seguir representando el papel del primo mayor por el simple hecho que no era bien visto por la sociedad civilizada cortejar a tu prima, aunque esta no lo fuera de sangre.   
 
    La aludida, que aún seguía un poco aturdida por los acontecimientos de los últimos minutos y al espécimen que se presentaba ante ella en vivo y a todo color, atinó a encontrar su voz para responder a la presentación. Luego tomó la pieza que parecía no haber sucumbido al hechizo de cobrar vida y seguir a su compañero en la huida y lo abrazó con fuerza, para luego decirle a Nadia que también necesitaría las mesitas para colocar sus nuevas piezas de arte, más los cuadros que había escogido por la página web y que la hicieron viajar tan lejos para llevarlos ella misma. 
 
    Cuando la clienta por fin cruzó feliz las puertas de la tienda y Nadia logró colocar el rótulo de “cerrado”, no sin antes decirle a Claudia que podía retirarse, Andrew estaba tan nervioso que había olvidado el motivo de su visita. Y Nadia no se encontraba en mejores condiciones. La impresión de verlo allí de pie en medio de su tienda hizo que por un momento se olvidara de todo a su alrededor, y dejó caer la pieza que le estaba mostrando a su clienta. Por suerte para todos, los reflejos de Andrew habían salvado el día y los conejos de fiesta podrían ir a pastar tranquilos a los prados de cemento de Nueva York.  
 
    Pero, como siempre, los modales imperaban ante cualquier circunstancia y en este caso, serían un perfecto camuflaje para sus verdaderos sentimientos. 
 
    —Gracias Andrew, no sé qué hubiera hecho si la pieza de la señora Collins hubiese llegado a dañarse —le dijo Nadia con cara de gratitud. 
 
    —La verdad ni yo mismo me creo que lo haya logrado, pero al final todo resultó bien.  
 
    —Gracias de todas formas. Dime, ¿qué haces aquí? 
 
    —No hemos tenido tiempo de conversar desde que llegamos del viaje y el otro día prácticamente fuiste secuestrada por mi padre. ¿Quieres acompañarme a cenar? 
 
    —¿De verdad? —y con esa pregunta de incredulidad que no pudo evitar hacer, todo su camuflaje se vino abajo. 
 
    Andrew se acercó a ella y la miró con el ceño fruncido. 
 
    —¿Por qué no querría comer contigo? 
 
    —Eh, bueno… es sólo que pasamos juntos el fin de semana y pensé que habías tenido suficiente por un buen tiempo. 
 
    —Sabes, no creo que alguna vez tenga suficiente de ti —luego le sonrió y se dio media vuelta—. Vamos, que me muero de hambre y me encantaría llevarte a un lugar con las mejores vistas del Valle de Santa Clara que recién conocí. 
 
    Nadia se quedó mirando la espalda de Andrew mientras este se acercaba a una de las estanterías y observaba los objetos allí expuestos. 
 
    —Déjame hacer caja y recoger mis cosas.  
 
    Y esa noche fue la primera de muchas salidas en las que su mutua compañía había pasado a ser algo tan natural como respirar. Comenzaron esa semana con la cena luego del intento de fuga del conejo saltarín, terminando con un almuerzo el sábado que se extendió hasta el café de la tarde. La semana siguiente tocó otro almuerzo, pero esta vez de sorpresa en su tienda, y luego otro con Alessia y Belinda cerca de la constructora. Ese fin de semana cenaron con toda la familia al completo en casa de los Miller y como Andrew no logró estar a solas con Nadia, se las arregló para pasar por casa de Nadia y sacarla casi en pijamas para llevarla a desayunar a un IHOP. 
 
    Un día en el que Andrew tuvo que quedarse trabajando hasta tarde fue ella quien lo sorprendió enviándole la cena a través del servicio a domicilio del restaurante, asegurándose que llevara una orden de rollos de canela y otra de la especialidad de la casa: crumble de manzana y canela. 
 
    Por su parte, Andrew no se cansaba de observar la transformación que sufría Nadia con las cosas más sencillas o inesperadas. Ya en San Francisco había observado la fragilidad que batallaba en su interior, siendo todavía una niña perdida en la piel de una mujer adulta temerosa de explorar lo que se presentaba a su alcance. Así que, paso a paso, decidió Andrew, seguro de no querer presionarla al igual que él no presionaría sus propios sentimientos.  
 
    Porque él también necesitaba descubrir lo que realmente estaba sintiendo por ella. 
 
    Fueron al cine a ver el estreno de Avengers: Infinity War con Alessia, Belinda y Stu que, aprovechando que sus dos hermanos menores siendo pilotos habían coincidido en sus días libres, los invitó a acompañarlos. También visitaron el Happy Hollow Park & Zoo en un paseo organizado para algunos niños residentes de casas de acogida y en las que Nadia tenía participación activa. Asistieron a un musical en el San José Center for the Performing Arts, aunque Andrew luego no recordaría mucho porque si bien el espectáculo no estuvo mal, ese tipo de eventos no eran su fuerte. 
 
    —Debiste decirme que no te gustaban los musicales —le decía Nadia entre risas mientras caminaban hacia el aparcamiento tomados del brazo.  
 
    —Tú querías venir y Alessia tuvo que cancelar en el último momento, así que me ofrecí para tomar su lugar —le contestó Andrew en un tono que a Nadia le pareció un poco sospechoso.  
 
    Y es que la sospecha estaba bien fundamentada porque Andrew no le dijo que el señor Weber había solicitado unos cambios de última hora para su casa de San Francisco… cambios que él mismo pudo haber adaptado al diseño original, pero al ser más del campo de Alessia, se los dio a sabiendas que esa noche iba a salir con Nadia.  
 
    —Es cierto y ya no se podía cambiar la reserva, pero pude llamar a mamá o a la tía Antonella, e incluso decirle a la señora Fitz o a alguna de las chicas que me acompañara. Era un musical de Disney, por amor a Dios —y no pudo evitar reír a carcajadas—, debiste aburrirte como una ostra. 
 
    —Nada puede ser aburrido en tu compañía, Nadia, créeme. 
 
    Nadia, que aún no se acostumbraba a recibir ese tipo de halagos de parte de Andrew, se quedó un momento sin saber qué decir. Pero su estómago le recordó que podía encontrar una salida digna a su falta de palabras. 
 
    —¿Vamos a comer?  
 
    Andrew la llevó a Le Papillon, un exclusivo restaurante francés con una variedad de vinos extensa y un menú según la temporada. 
 
    —Sé que aprecias un buen vino y aquí podemos escoger entre más de quinientos tipos —le decía Andrew mientras esperaban su mesa. 
 
    —También la comida francesa. Amo el boeuf nourguignon, la sidra de pera y la tartifflette, pero siempre estoy dispuesta a experimentar. 
 
    Cenaron berenjenas glaseadas con miso dulce y grosellas en escabeche y langosta escalfada a fuego lento con puerros estogados, salsa maltaise y naranja roja, acompañado de un Chateau Mounton Rothschild, Pauiliac del 2002.  
 
    —Sabes, el año 2002 en la familia está vetado para casi cualquier conversación, y por eso creo que nunca te he dicho que para mí siempre habrá un antes y un después que le dio un giro completo a mi forma de ver la vida, y eso me hizo ser un mejor hombre. Por eso, ¿qué mejor manera de brindar por él con un vino que nació ese mismo año?  
 
    —Sí, perder y recuperar a Alessia debió marcar las vidas de todos ustedes. 
 
    —No me refería sólo a Alessia, Nadia. ¿No te das cuenta que llegaste para terminar de hacer nuestras vidas perfectas? 
 
    Esa clase de comentarios le salían a Andrew desde el fondo de su alma con la sinceridad que dan los sentimientos cuando necesitan ser exteriorizados con palabras. 
 
    Mientras las agujas del reloj siguieron girando, ninguno de los dos notó que la sencillez de estar juntos se convirtió en necesidad. Cada uno buscaba excusas para enviarse mensajes o llamarse por teléfono; llamadas que se extendían hasta altas horas de la noche. Objetos extraños, pero realmente creativos comenzaron a aparecer en el escritorio de Andrew dándole un toque retro y personal, mientras que la tienda de Nadia comenzaba a parecerse a una floristería. Los toques accidentales dejaron de ser accidentales y en poco tiempo la cercanía de ambos cuerpos llegó a encajar como una llave en su cerradura, abriendo poco a poco las puertas del corazón de Andrew.     
 
    Y sin poder evitarlo, el blindaje que Nadia se había impuesto estaba por caer sin resistencia alguna ante las atenciones de un hombre que parecía estar decidido a atravesarlo. 
 
    Y que Dios la ayudara, pero ya no tenía fuerzas para seguir resistiendo. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 11 
 
    Le piaccio, mi piace lei, ci odiamo 
 
    Del amor al odio sólo hay un paso, y puede hacer tropezar a los mejores y más nobles sentimientos 
 
      
 
    (Yo le gusto, ella me gusta, nosotros nos odiamos) 
 
    Andrew pocas veces había sucumbido a las tonterías —o así las consideraba él— de hablar con alguien de sus problemas personales, mucho menos de sus penas, pero tenía un cúmulo de sentimientos en su interior tan contradictorios entre sí que su necesidad de exponerlos fue más grande que la necesidad de defender su testosterona admitiendo que se había enamorado como un colegial. 
 
    Era entrada la noche de un viernes cualquiera y Stu aún se preguntaba qué le estaba carcomiendo las entrañas a su amigo, pero lo último que esperó escuchar de los labios de Andrew fue que estaba enamorado de Nadia. Se encontraban en el departamento de Andrew tomando una copa y hablando de nada en especial cuando las palabras de su amigo cayeron como una granada en sus oídos. 
 
    —¿Podrías repetir lo que acabas de decir? 
 
    —Te dije que estoy enamorado de Nadia como un coleg… 
 
    Y no pudo terminar de repetir sus palabras, porque lo siguiente que supo Andrew fue que tenía un dolor palpitante en su mandíbula, todo le daba vueltas y cuando logró recobrar un poco el sentido de orientación, se encontró sentado en la alfombra junto al aparador de los licores. 
 
    —¿Te has vuelto loco? 
 
    —¿Loco, yo? Nooo que va, sólo me apetecía romperle la cara a un traidor hijo de perra. 
 
    Andrew, que se vanagloriaba de mantener el control en situaciones extremas, tuvo que recurrir a todas sus fuerzas para no levantarse y devolver el golpe.  
 
    —¿Se puede saber por qué me golpeaste? Y te lo pregunto en nombre de la amistad que nos une porque de lo contrario, ya estarías juntando tus dientes en esta misma alfombra. 
 
    —¡Es tu prima, por amor de Dios! Y si con eso no bastara, es Nadia de la que estamos hablando y no una de tus muñequitas de revista sin cerebro con las que sueles revolcarte. 
 
    —¿Y a ti quién te ha dicho que me estoy revolcando con Nadia? 
 
    —No utilices la palabra “revolcar” y el nombre de Nadia en la misma oración, porque el que tendrá que levantar los dientes del piso será otro. 
 
    Stu había enrojecido hasta las orejas y resollaba como una orca a punto de atrapar su presa. Apretaba los puños en los costados de su cuerpo y Andrew podía ver en su cuello las pulsaciones rápidas de su acelerado corazón, mientras que sus ojos entrecerrados lo miraban como si fueran afiladas hojas de bisturí en manos de Jack el destripador. 
 
    Su amistad se había forjado casi desde el mismo momento del ingreso de Stu a la constructora, iniciando con las típicas salidas a tomar una copa en la que comienzas a medir el terreno de hasta dónde puedes llegar con tu nuevo compañero, pasando luego por las juergas típicas de los hombres solteros en busca de su próxima conquista, hasta las celebraciones familiares más significativas de ambos. Los padres de Stu lo recibieron como un hijo más al igual que sus hermanas que, más listas que el hambre, no perdieron el tiempo en tratarlo como a un Dios griego deshaciéndose en atenciones mientras que los hermanos como buenos machos defendiendo su terreno, tardaron un poco más en aceptar que ni quería robarles espacio en el corazón de sus padres ni aprovecharse de sus hermanas a las que cuidaban como el tesoro más preciado. Tenían la suficiente confianza de hablar sin tapujos y contarse lo que fuera, tanto en el ámbito profesional como en el personal sin temor a ser juzgados. Por el contrario, se comprendían y se apoyaban en lo que pudieran el uno con el otro, sintiendo Andrew a Stu como el hermano que nunca tuvo, y Stu a Andrew como la oportunidad de experimentar lo que era tener un hermano mayor. 
 
    Por eso Andrew no comprendía la reacción desmedida de Stu, por no decir que lo tenía desconcertado. Hasta que, como un rayo, el motivo de lo que estaba sucediendo lo golpeó como una corriente eléctrica que le dejó un hormigueo desagradable en todo su cuerpo. 
 
    —Oh, mi Dios… ¿cómo no lo vi antes? —dijo Andrew más para sí mismo que para nadie más. 
 
    —¿Ver qué? —le preguntó Stu confundido, pero igual de furioso. 
 
    Andrew levantó la vista y miró directamente a los ojos de Stu. 
 
    —¿Desde cuándo?  
 
    —¿Desde cuándo qué, joder? 
 
    —¿Desde cuándo has estado enamorado de Nadia? 
 
    Jamás había visto un degradado de colores tan rápido en el rostro de una persona como lo presenció en ese momento en la cara de Stu. Del rojo al blanco en una fracción de segundo y luego nuevamente al rojo le confirmó a Andrew que tenía razón. Pero su amigo sabía muy bien cómo esquivar una bala. 
 
    —¿Tan fuerte fue el golpe?  
 
    —Te conozco desde hace muchos años, hermano, y todas las piezas calzan. 
 
    Pero Stu ya tenía un as bajo la manga. 
 
    —Tengo hermanas, idiota, y jamás le desearía a ninguna de ellas a hombres tan reacios al matrimonio como tú o como yo. 
 
    —¿Y a ti quién te dijo que no quiero casarme con ella? 
 
    Stu abrió tanto los ojos que Andrew pensó que se saldrían de sus órbitas. 
 
    —¡Santo Dios! —fue el susurro de Stu, y tuvo que sentarse. 
 
    —Me conoces, Stu, y sabes que no jugaría con los sentimientos de ninguna persona. Me has visto salir con infinidad de mujeres y puedes apostar que a todas les dejé claras mis intenciones. Puede que en mi juventud cometiera una que otra imprudencia, pero creía que me conocías lo suficiente para saber que me la cortaría con un serrucho oxidado antes de hacerle daño a Nadia.  
 
    —Dices que, ¿te quieres casar con Nadia? 
 
    —La idea me aterra, pero más por saber si estoy o no a su altura y que por ello no pueda hacerla feliz. Pero soy egoísta y lo quiero todo con ella. Ya no puedo negarlo, amigo mío, la amo más que a mi vida. 
 
    «Te juro que luché con todas mis fuerzas por evitarlo porque desde el principio lo consideré una traición en toda regla tanto para ella como para mi familia, pero todo fue inútil. Consideré alejarme un tiempo, pero con el proyecto Sicomoro en pleno apogeo no era buen momento y luego del viaje a San Francisco… 
 
    —¿Qué pasó en San Francisco? 
 
    —Nada y todo a la vez. Caí con todo el equipo en ese viaje, pero lo más importante de todo fue el darme cuenta que ella sentía lo mismo por mí.  
 
    Andrew hizo una pausa para levantarse del piso y rellenar su vaso, al que le dio un largo trago hasta vaciarlo y servirse otro tanto igual. 
 
    —Así que comencé a tantear el terreno y las señales fueron dejando claro el camino hasta no tener dudas. El problema es que también puedo sentir su resistencia hacia sus propios sentimientos, pero en su caso no se me ocurren motivos que lo justifiquen.  
 
    Stu, ya recuperado de la impresión inicial, pudo vislumbrar la honestidad en las palabras de su amigo y el honor que reclamaba dicha amistad le dio fuerzas para hacer a un lado sus propios conflictos, y su dolor. 
 
    —Lamento decirte que el amor te tiene cegado, porque los motivos están a ojos vista. 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —Ella no se siente digna, Andrew, así de simple. 
 
    —¿Y por qué no se sentiría digna? 
 
    Y Stu puso los ojos en blanco. 
 
    —Ponte en su lugar por un momento. Si fueras adoptado y te enamoraras de la princesa de la familia, ¿cómo te sentirías? No me cabe la menor duda que el de tus tíos fue uno de los actos de amor más puros que existen, pero eso no borra su pasado; sea cual sea. Y puede que ese pasado la haga sentirse inferior, y no me refiero al dinero o a su posición en la sociedad.  
 
    Andrew se tomó su tiempo para analizar las palabras de Stu, y a regañadientes, tuvo que darle la razón. Nadia era de la familia tanto si tenía su misma sangre en las venas o no, pero, ¿lo sentiría ella de la misma forma? Stu estaba peligrosamente cerca de la verdad —eso sin tener la más remota idea del verdadero pasado de Nadia— y tuvo que reafirmar la razón que llevaban sus palabras. Recordaba la niña obediente y sumisa que había sido al llegar a casa de sus tíos, y lo temerosa que era con los hombres. Nunca tuvo una rabieta a pesar de haber sido testigo de algunas que protagonizó Alessia, sobre todo después de “aquel evento” que nadie quería recordar. Obediente hasta rayar en la ridiculez y con la disciplina de un oficial británico de La Guardia del Rey, se conducía siempre para complacer más que para disfrutar de todo lo que se le ofrecía. Tuvieron que pasar varios años para comenzar a ver un desarrollo aceptable para alguien de su edad, pero siempre conservando una actitud serena.  
 
    —Me duele la mandíbula. 
 
    —Y a mí la mano. 
 
    —No vuelvas a hacerlo. Esta te la paso porque reconozco que yo hubiera actuado igual si me hubieras soltado algo así con Alessia, pero toda amistad tiene un límite. 
 
    —Anotado. 
 
    Y con esas palabras, los hombres continuaron cada uno en sus pensamientos privados, pero con la misma mujer en mente. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 12 
 
    L'ombra di quest'albero non è mai stata per te  
 
    No todos los juegos son divertidos 
 
      
 
    (La sombra de este árbol nunca fue para ti) 
 
    Las copas de champagne chocaban en un tilín burbujeante con brindis llenos de euforia y satisfacción. 
 
    Condominios Sicomoro, oficialmente, era de E & E Miller. 
 
    Lo habían logrado. 
 
    La firma se había efectuado por la tarde y la celebración no se había hecho esperar. Uno de los mejores contratos ganados hasta ahora y en el que Andrew había sido el responsable de dirigirlo de principio a fin. Como director de proyectos supervisaba todas y cada una de las obras mientras que su padre, buscando ya una jubilación, delegaba cada vez más en su único hijo y dejó en sus manos todo el proceso. Por eso estaban en casa de Andrew en una pequeña fiesta con el personal de su equipo y algunos directores de departamento festejando el logro que, sin ellos, no hubiera sido posible. Y así se los hizo saber.  
 
    Andrew, que había nacido en cuna de oro, comprendió de manera brutal que no todo lo puedes solucionar con dinero.  
 
    A sus dieciséis años la cruda realidad lo había golpeado al igual que a toda su familia con la desaparición de Alessia, que en ese entonces sólo tenía cinco años de edad. Fueron dos semanas hasta su rescate en el que su mundo fue un lugar frío, oscuro y sin ningún sentido. Desde ese día no daba nada por sentado y como una lección de vida, daba valor a las cosas que realmente las merecían.  
 
    Caminaba por la vida esperando que sus acciones fueran un reflejo de sus propias convicciones, y que sus pasos dejaran huellas que otros quisieran seguir. 
 
    Apreciaba el trabajo en equipo y sabía ser agradecido, por lo que quiso darles un pequeño reconocimiento a sus colaboradores en este proyecto tan importante para la empresa no sólo por los beneficios propios, sino también por la cantidad de familias que podrían llevar comida a su mesa gracias a la apertura de puestos de trabajo que este mega proyecto les permitiría brindar. 
 
    Condominios Sicomoro sería un complejo de seis edificios de apartamentos de ocho pisos y tres niveles subterráneos para zona de parqueo, teniendo únicamente cuatro unidades residenciales por piso. Con tecnología de punta y mano a mano con los procesos ecológicos de vanguardia, los edificios rodearían una zona boscosa extensa con senderos y tres estanques. Los balcones tendrían sus bordes en curvas que oscilarían en diferentes niveles de salientes con variedad de follaje, creando la ilusión óptica de estar viendo las ramas de un árbol para hacer honor al nombre designado. Cada edificio contaría en el primer piso con un lobby para la atención al público, una pequeña tienda de abastos, cafetería y sala de espera para invitados y residentes. En el último piso se podría realizar ejercicio ya fuera en el gimnasio o en la sala de fitness, mientras que la azotea sería una zona de relajación en la que podrías disfrutar de las vistas. Las áreas comunes tendrían piscinas recreativas y dos semiolímpicas, canchas de tenis y de futbol, un salón multiusos, zonas de juegos infantiles y parques para mascotas. 
 
    Tenían mucho trabajo por delante. 
 
    Pero en ese momento el disfrute por el fruto de un arduo trabajo era la prioridad número uno, y Andrew se sentía en la cima del mundo. Lastimosamente, tenía una espinita que seguía allí desde que conversara con Stu y descubriera que él también estaba enamorado de Nadia. Ahora no sólo se sentía mal por sus sentimientos hacia ella, sino que lamentaba que su mejor amigo sufriera los mismos síntomas y por la misma mujer. Pero su amor por Nadia era tan real como el sol y la luna y con la sospecha de ser recíproco, no iba a renunciar a ella.  
 
    —Hijo, me retiro. Creo que el jefe los está cohibiendo un poco para que disfruten como es debido —le dijo su padre con una mueca burlona en su rostro—. Nos vemos el lunes en la constructora.  
 
    —Gracias por acompañarnos un rato, papá. 
 
    —Gracias a ti, hijo —y Andrew comprendió que esas palabras no se referían a la fiesta. 
 
    Pero Dominik tenía razón: una vez se hubo retirado, la verdadera fiesta comenzó. 
 
    Alessia disfrutaba con sus compañeros de trabajo como la joven alegre y vivaracha que era, pero con la prudencia de saber que no sólo eran sus futuros colegas, sino la de una joven sin experiencia que debía ir con cuidado en el mundo real. No se excedió con la bebida, aunque la verdad nunca lo hacía, pero en ese momento al estar en casa de su primo con sus compañeros de trabajo, los motivos sobraban para no hacerlo. Desde que llegó a la empresa la trataban como si fuera de cristal y en ocasiones pensaba si había sido un error hacer allí sus prácticas, rodeada de personas que la veían como la sobrina y la prima de los jefes, y no como la profesional que luchaba por abrirse paso en su carrera. Los menos la veían como la que entró en el equipo porque su papi les había comprado uniformes nuevos a todos los jugadores mientras que, los más osados, como una tableta de chocolate.  
 
    Pero si alguien sabía cuál era su lugar en la vida esa era Alessia de Angelis, y nada de lo que dijeran iba a mellar el camino para alcanzar sus metas. Por eso, cuando su tío Dominik se retiró, aprovechó la oportunidad para irse también. 
 
    —¿Te vas, prima?  
 
    Su prima le dio un beso en la mejilla y le sonrió con efecto. 
 
    —Sí, tengo cosas que hacer y ustedes apenas están comenzando. Felicidades por el contrato, y gracias por permitirme ser parte de todo esto.  
 
    —No hay por qué darlas. Te lo has ganado, cariño. 
 
    —Disfruta de tu noche. Nos vemos el lunes. Te quiero. 
 
    —Yo también te quiero. 
 
    Y con eso, la noche quedó libre para la pachanga. 
 
    Andrew sabía lo que era irse de fiesta y hacer todas las tonterías de un adulto recién independizado y sin compromisos. Se pasó de copas en más de una ocasión y la resaca del día siguiente nunca le quitó las ganas de repetir.  Y las mujeres… eso sí fue pasarse. Con los años fue aprendiendo a ser más selectivo y, sobre todo, más respetuoso, por lo que estaba realmente sorprendido de sentirse como cuando tenía veintitantos años. Se había pasado de tragos como un universitario en plena fiesta de fraternidad pensando que había sido la excitación del momento, pero en el fondo sabía que todo era por ella. Nadia invadía sus pensamientos sin poder evitarlo y a pesar de la seguridad de su amor, aún no las tenía todas consigo de si ella sentía lo mismo por él.  
 
    ¿Sería justo tratar de conquistarla?  
 
    ¿Se estaría aprovechando de la ventaja que le daban los diez años que le sacaba?  
 
    Pero no; sus intenciones eran dignas y estaba seguro que, llegado el momento, actuaría con los valores morales que sus padres le habían inculcado. 
 
    —Hola. 
 
    Andrew dio un respingo. ¿Se había quedado dormido? No escuchó a Avery acercarse, que luego de volver a saludarlo, se sentó a su lado en el sofá quedando casi frente a él. Se había quitado los zapatos y tenía las piernas recogidas, y le estaba acariciando las sienes con sus finos dedos de manicura perfecta. 
 
    El silencio reinaba en todo el departamento y Andrew se sentía desubicado. ¿Y la música y las conversaciones y el ruido de la celebración?  
 
    —Bonita fiesta. Es una pena que se hayan marchado todos. 
 
    —¿Qué se han marchado todos?  
 
    —Es pasada medianoche y Belinda y Stu fueron los últimos en abandonar el barco. Te quedaste dormido y él quería llevarte a tu habitación, pero apenas si se sostenía en pie y más bien fue Belinda quien tuvo que llevarlo a él casa. Les dije que yo me encargaría de llevarte a… la cama. 
 
    A Andrew le daba vueltas la cabeza. ¿Cómo había llegado a ese estado de embriaguez?  
 
    —Te lo agradezco, Avery, pero puedo solo. 
 
    —Oh cielo, pero eso no me supone problema alguno —su voz era como la miel recién recolectada, dulce y viscosa deslizándose lentamente por todos sus sentidos—. De hecho, es todo un placer para mí ayudarte. 
 
    —Realmente no necesito ayuda —dijo tratando de levantarse, pero todo giró a su alrededor y cayó como una plasta sin control—. Bueno, creo que voy a necesitar un momento. 
 
    —Cielo, no tengo prisa.  
 
    —Avery, realmente te agradecería un poco de intimidad si no te importa. 
 
    —Ah, pero, querido, si eso es lo que quieres, yo puedo proporcionártela. 
 
    Andrew sabía que estaba borracho, pero no tanto como para no captar el mensaje oculto en las palabras de Avery. Y lejos de sentirse alagado, un escalofrío le recorrió la espalda.  
 
    Sí, su prima iba con razón cuando le dijo que no era de fiar. 
 
    —Disculpa si no puedo acompañarte a la puerta, pero creo que lo mejor será que me quede sentado un rato más.  
 
    Pero Avery era insistente y sin darse cuenta porque el tiempo había desaparecido para él, se encontró de pronto casi desnudo con una mujer en un sexy conjunto de lencería rojo que abrazaban unas curvas perfectas… a horcajadas sobre sus piernas tendidos sobre la alfombra junto al sofá del que tenía el último recuerdo consciente.  
 
    ¡Por amor a todo lo más sagrado! Era imposible que esto le estuviera pasando a él. No es que no apreciara una buena figura que además venía en un empaque suculento y listo para ser devorado, pero su escasez de deseo en ese momento no tenía nada que ver con la abundancia de alcohol en su sistema.  
 
    Simplemente, no era Nadia. 
 
    —Avery, por favor… 
 
    —Por favor, ¿qué? —y acto seguido, comenzó a mover sus caderas en un baile muy conocido para Andrew. 
 
    —Lo siento, pero debes irte —le dijo mientras trataba de detenerla tomado sus caderas. 
 
    —Oh, cariño, pero si apenas estamos comenzando —y bajó su boca para lamerle detrás de la oreja roznado sus pechos en una caricia de encaje y piel, mientras sus uñas arañaban despacio sus hombros desnudos. 
 
    —No lo entiendes. Debes irte. Ahora. 
 
    —Querido, pero… 
 
    Y no pudo terminar la frase porque Andrew, olvidando que era un caballero, empujó a Avery hacia un lado lanzándola sin ningún miramiento haciéndola caer de costado con un chillido de sorpresa. 
 
    —¡Jodido bastardo! ¡Mira que eres bruto! 
 
    Avery lo miraba echando fuego por los ojos, y Andrew supo que se había metido en problemas. Pero su mente era una nebulosa de alcohol que le impedía pensar bien y sólo pudo actuar por instinto: en defensa propia. 
 
    —Avery, lo siento, pero esto no va a suceder. Ni hoy, ni nunca. Por favor, márchate. 
 
    Y dicho esto, Andrew no supo después cómo lo logró, pero se incorporó hasta el sofá, de donde tomó impulso y se retiró a su habitación, cerrando la puerta tras él. 
 
    El cuándo y el cómo Avery había dejado su departamento sería un misterio para Andrew, pero al día siguiente aún podía oler su perfume en toda la casa, y llamó para contratar un servicio de limpieza profesional. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 13 
 
    Una notte al ritmo di sogni magici 
 
    Aprovecha el buen tiempo porque el mal tiempo, sopla tormentas 
 
      
 
    (Una noche al compás de sueños mágicos) 
 
    Era una noche perfecta. 
 
    Las flores que había plantado Nadia en el jardín al principio de la primavera habían prosperado maravillosamente, dejando sendas multicolores iluminadas en una explosión caleidoscópica con el rosa y el blanco como protagonistas. Mesas y asientos tipo lounge en color blanco y esclarecidos con tenues luces en sus bases en un fino degradado se habían distribuido de manera estratégica que, en su mayoría, podían encontrarse cerca de estaciones con bebidas y degustaciones para todos los gustos. La cena se serviría en una zona empedrada de la casa con vista al lago, junto a la pista de baile que se había montado en un entarimado en el que ya descansaban los instrumentos de la orquesta. Senderos entablillados de cedro e iluminados en sus bases se conectaban unos con otros en las zonas verdes tanto por la seguridad de los asistentes como por el cuidado de los jardines.  
 
    Todo se había dispuesto con gusto y elegancia, con decoraciones en rosa y plata. 
 
    El color rosa por la victoria ante el cáncer de mama sufrido por Bonnie, y el color plata por los veinticinco años de matrimonio de los De Angelis. 
 
    Si bien Nadia lo había organizado todo con meticulosidad, esa noche la encargada de la empresa de eventos contratada se haría cargo de la logística. Era una celebración familiar y todos se habían ganado el derecho a disfrutarla. Tampoco podía faltar el equipo de seguridad que nunca los había abandonado desde “aquel evento” que nadie quería recordar, pero un día como hoy en el que tantas personas estarían presentes, su número de integrantes se había triplicado.  
 
    La casa estaba vetada para cualquiera que intentara echar un vistazo a la vida privada tan celosamente cuidada de la familia Miller, pero eran pocos los que tenían tan mal gusto para intentarlo. Al menos, para demostrarlo en público. Toda la zona perimetral a la parte selvática que rodeaba la propiedad estaba iluminada en diferentes tonos de rosa en la base de sus árboles y con lámparas led colgando de sus ramas como luciérnagas volando en la oscuridad, dando la impresión de estar rodeados de un bosque encantado. El conjunto lo completaba el lago en donde se habían colocado globos en diferentes tamaños iluminados en su interior con luces intermitentes en color blanco. Personal de parking recibiría a los invitados en la zona de estacionamiento, para luego ser conducidos por otro sendero entablillado colocado exclusivamente para evitar tobillos lesionados al caminar sobre el césped con calzado no apto para la ocasión.  
 
    También era un sutil mensaje de “escucha amigo, por ahí nada se te ha perdido”.  
 
    No se podía esperar que algún enamorado respetara esa regla una vez en la zona de la fiesta (la finca de los Miller no destacaba por ser pequeña), ya que cualquiera con el pretexto de hacer una expedición por el sendero que rodeaba el lago no tendría problema en hacer un desvío hacia la parte más boscosa sin ser visto. Siendo las cosas de esa forma y sin poder controlar los pasos de cada uno de los asistentes, parte de la seguridad se centraría exclusivamente en los miembros de la familia, mientras que el resto lo haría con la vigilancia propia de un evento de ese calibre. 
 
    Nadia caminaba como quien no quiere la cosa en los exteriores de la casa, pero todos sabían que estaba pendiente de cada uno de los movimientos del personal del catering que se encargaba de los retoques finales de la decoración en la zona principal. Las luces en los árboles habían sido colocadas dos días atrás y las pruebas realizadas tanto la noche del jueves como la del viernes habían sido todo un éxito. Los senderos colocados de manera temporal para la ocasión habían quedado listos desde el miércoles para facilitar el transporte de los materiales una vez dentro de la finca, y de paso y para alivio de Nadia, un menor impacto en los jardines. Había supervisado el montaje del mobiliario el día anterior, y hoy por la mañana la iluminación de los exteriores en la zona donde se serviría la cena y la pista de baile. 
 
    Para el mediodía, más de la mitad del personal que laboraba en los preparativos del evento se sentía enamorado.  
 
    Dirigía todo con una inteligencia emocional innata en ella, derramando cortesía a la vez que eficiencia, logrando que todos quisieran hacer lo que les pedía no por seguir una orden de la jefa, sino por tratar de complacerla. Y su atractivo físico no hacía más que acrecentar ese deseo. Así que, cuando la señorita Martin la tomó del brazo para preguntarle si todo era de su agrado, lo hizo con una gran sonrisa en el rostro porque no había como negarse a hacerlo. Luego, le aseguró que la agenda iba según lo pautado y que lo dejara todo en sus manos; tenía que descasar un rato antes de ir a arreglarse para la gran noche.  
 
    “Como si necesitara arreglarse mucho para verse bien” pensó la señorita Martin. 
 
    Nadia tomó su auto y se dirigió a casa de sus padres, donde el equipo de estilistas estaba preparado cual regimiento en la línea de batalla, blandiendo sus cepillos, secadoras y brochas de maquillaje para encargarse de realzar la belleza de las mujeres De Angelis. Antonella había declinado la invitación aduciendo que prefería quedarse en casa ante cualquier eventualidad que pudiera presentarse. Los caballeros se pondrían sus armaduras cada uno en sus residencias, y luego se reunirían todos para un pequeño brindis privado antes de comenzar a recibir a los invitados. Si bien no eran esclavas de la moda, sabían cómo se jugaba ese juego y como protagonistas de la noche, destacar era un deber social. Así que, después de un viaje relámpago a Los Ángeles y de pasear por las calles de Rodeo Drive y algunas tiendas en Beverly Hills, dos días después regresaron en compañía de la creatividad de Versace, Dior, Ralph & Russo, Carolina Herrera y Oscar de la Renta, siguiendo la superficialidad de Hollywood.  
 
    ***** 
 
    Las dos familias se encontraban ya en el salón principal en casa de los Miller con sendas copas de champagne brindando por la salud de Bonnie y su total recuperación, así como los maravillosos veinticinco años de matrimonio. Los hombres en sus trajes de etiqueta quitaban el hipo cada uno a su estilo y edad, al igual que las mujeres. Mientras ellos destacaban por el negro clásico, ellas lo hacían en colores diversos. 
 
    Bonnie resplandecía en un vestido color plata y corte clásico metalizado con transparencias que abrazaba su esbelta figura, de cuello tipo barco y sin mangas, mientras que Antonella, más atrevida a sus cincuenta y cinco años lo hacía con un vestido rojo de manga larga de seda en corte sirena, repleto de bordados de pedrería con escote también tipo barco. Ambos vestidos tenían una ligera cola y eran la elegancia personificada. Las más jóvenes no se quedaban atrás en su distinción, pero con una nota más sensual. Alessia lucía un Versace de color verde lima con escote corazón, tirantes finos y silueta de sirena con una textura de encaje colocada de manera estratégica para dejar ver ciertas transparencias, finalizando en una nube de plumas con una cola un poco más extensa que la de su madre y su tía. En cambio, Nadia eligió un Dior negro con cuerpo bustier de escote corazón y falda de volantes de tul, con una gargantilla de diamantes discreta con sus pendientes a juego que Andrew le había dado como regalo de graduación al salir de la universidad. Simple… pero con clase. 
 
    La noche había dado comienzo con el brindis de rigor ante todos los invitados, para luego instarlos a ponerse cómodos y disfrutar de la noche. Las conversaciones flotaban como burbujas de jabón que se desvanecían en el aire llenas de color y alegría. Era una celebración como pocas y no había lugar para el aburrimiento. Las mejores galas se exhibían en todo su esplendor y la música animaba el ambiente con delicadas tonadas. El matrimonio De Angelis resplandecía y su felicidad esa noche la completaban sus hijas, que estaban siendo el foco de atención por su elegancia y belleza. Pero Andrew no iba a permitir que ningún imbécil se acercara a más de dos metros de Nadia, y se pegó a ella como su perro guardián.  
 
    Algo que no pasó desapercibido a los ojos siempre alerta de Kelsie Moretti. 
 
    Cuando llegó la hora de la cena, ella y Paolo ocuparon la mesa junto a los anfitriones como parte de la familia. Su vestido azul marino de escote pronunciado y cruzado al frente, en talle sirena con un cinturón de circones del mismo color que acentuaba su cintura, junto a la abertura en la pierna derecha con mangas de seda bombachas y puño cerrado, la hacía verse simplemente espectacular.  
 
    Nadie creería que debajo de esa sensualidad se ocultaba una guerrera servidora de la ley. 
 
    —¿Kelsie? 
 
    Nadia miraba boquiabierta a su amiga, a quién sólo conocía con pantalones de trabajo, vaqueros o shorts playeros. 
 
    —Hola, mi niña. 
 
    —Oh por Dios, no puedo creerlo. Te ves… te ves… 
 
    —¿Cómo una dama? —se escuchó decir a Paolo detrás de su esposa. 
 
    —Es que vengo de incógnito —dijo Kelsie mientras abrazaba a Nadia— pero mi marido delata mi identidad. 
 
    —¿Y yo por qué? 
 
    —Porque se nota a leguas que necesitas un guardaespaldas, galán, para alejar a todas estas mujeres libidinosas que andan detrás de tus huesitos. 
 
    Paolo, a sus cuarenta y cuatro años de edad, todavía hacía girar las cabezas de algunas damas al pasar con su cabello marrón, sus ojos de esmeralda, barba cuadrada bien recortada con candado sobre una tez morena, y un cuerpo atlético que conservaba en su casi metro noventa de estatura. 
 
    —Bueno, pues entonces no me pierdas de vista —y le dio un beso en la cien a su esposa. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 14 
 
    Non tutti i baci sono dolci 
 
    Entre las capas de una cebolla no siempre hay lágrimas… pero algunas saben esconderse muy bien 
 
      
 
    (No todos los besos son dulces) 
 
    Andrew giraba con Nadia entre sus brazos por toda la pista en una espiral de compases que parecía no tener fin. Desde el inicio de la fiesta no se habían separado más de cinco minutos, y se estaban convirtiendo en la pareja de la noche. Todo era muy confuso para Nadia, más no así para Andrew. Este último lo tenía todo planeado para que fuera una noche inolvidable. Había ido descubriendo señales muy sutiles e inequívocas en ella que le indicaban algo de forma cristalina: los sentimientos contra los que se había cansado de luchar y que ya no podía negar hacia Nadia, eran correspondidos.  
 
    La amaba con toda su alma, y al carajo con todos. 
 
    Si ella lo aceptaba, se entregaría en cuerpo y alma para hacerla feliz. 
 
    Su plan inició presentándola ante la alta sociedad como la dueña de un negocio exclusivo muy lucrativo y como la gran y talentosa artista que era, omitiendo intencionalmente que era su prima.  
 
    Pero para él, lo más importante era que a todos les quedara algo claro: Nadia era suya.  
 
    Al no tener contacto social con muchas de las personas presentes en la fiesta, sería un buen comienzo que los vieran como pareja y no como familia. Y así fue como estuvo pegado a ella como con pegamento, presentándole a cada miembro que considerara importante, sin dejar de lado a algunas cotillas. Quería asegurarse que todos al día siguiente hablaran sobre ellos y de un posible romance en ciernes. Después tendría que hablar con sus tíos que, luego de recuperarse de la sorpresa, estaba seguro se alegrarían por los dos. Y ni qué decir de sus padres, que la adoraban.  
 
    Planeaba un cortejo corto pero intenso antes de sacar todas sus cartas para poder ir desprendiendo poco a poco las capas que envolvían el corazón de Nadia. La conocía muy bien y sabía que la idea de casarse con él no iba a ser sencilla de asimilar porque, después de todo, eran y no eran familia, aunque nadie podría ver algo morboso en la idea sabiendo la clase de familia de la que provenían ambos. 
 
    Claro, eso no quitaba que como hombre no estuviera desesperado por tener algo de intimidad con ella. 
 
    Necesitaba con urgencia encontrar algún rincón en el que pudieran estar a solas por cinco putos minutos. Necesitaba besarla. Lo estaba quemando desde hacía semanas y esas brasas no hacían más que avivar el fuego. Pero estaban sobre la pista de baile en casa de sus padres y frente a unas trecientas personas.  
 
    Tenía que hacer algo. 
 
    En ese maldito momento. 
 
    Al finalizar la pieza y antes de darse cuenta ella misma siquiera, la había tomado de la mano y la había arrastrado detrás de la casa, lugar vetado para los invitados. Saludó los que sabía eran los miembros de seguridad exclusivos para su vigilancia esa noche y, luego de indicarles que no tardarían, entraron por la puerta de servicio.  
 
    Y de esa forma, tanto Andrew como Nadia mandaron todo a la porra. 
 
    Una vez cerraron la puerta tras ellos, Andrew empujó a Nadia sobre su espalda hasta chochar contra la despensa y tomando su cara con ambas manos, derramó semanas de deseo sobre su boca. El contacto de sus labios envió su mente a un lugar tranquilo y placentero donde no creía haber estado jamás. Su cuerpo experimentó sensaciones que recorrían su piel como las ondas que produce una piedra al caer al agua, creciendo conforme avanzaban en su camino y recorriendo cada centímetro una tras otra, mientras que ella tomaba tímidamente sus antebrazos.  
 
    Pero luego de unos segundos moviendo sus labios sobre los de ella, notó algo… había algo extraño en ese beso... ¡No! No podía ser posible, pero juraría que… 
 
    Sí; sí era posible.  
 
    Nadia, a sus veintitrés años, no sabía besar. 
 
    ¿Qué demonios… 
 
    Y cayó en la cuenta: su pasado. Maldito bastardo. 
 
    Estaba seguro que el trauma de su cautiverio había dejado secuelas que le habían impedido confiar en los hombres, mucho menos relacionarse con ellos a un nivel más allá del profesional o de una discreta amistad. De hecho, el único amigo que le conocía era Stu, y eso por ser alguien muy cercano a la familia. 
 
    El hielo que recorrió sus venas le enfrió la sangre en un nanosegundo. Sus manos fueron bajando sobre sus hombros y no quiso presionarla, mucho menos asustarla, por lo que fue disminuyendo la intensidad del beso arrastrando su boca poco a poco sobre su rostro, acariciando con sus labios sus ojos y sus pómulos con afecto, para regresar a su boca por última vez antes de recostar su frente sobre la de ella. Para su mala suerte, ese hielo no había alcanzado a enfriar la parte de su anatomía que se presentó en la fiesta sin ser invitado y, si no quería espantarla de verdad, tendría que establecer cierta distancia entre sus cuerpos.  
 
    Los dos tenían la respiración agitada y los ojos cerrados, pero él sabía que no podían ausentarse mucho tiempo de la festividad o los de seguridad actuarían. 
 
    —Lo siento —le dijo Andrew—, pero no podía esperar para besarte o hubiera hecho combustión espontánea delante de todos. Dime algo —Andrew levantó el mentón de Nadia con delicadeza— ¿Te molestó? 
 
    Nadia lo miraba sin creer que le estuviera preguntando eso. 
 
    —Fue maravilloso, pero… ¿por qué lo has hecho? 
 
    —¿Me preguntas por qué te besé? 
 
    —Sí —fue la escueta respuesta de Nadia. 
 
    Pero Andrew tenía claro que no podía dejar todas sus cartas al descubierto.  
 
    —Porque quería, y porque tú también lo querías. 
 
    —¡¿Cómo te diste cuenta?!  
 
    “Ajá, pillada”, pensó Andrew. 
 
    —Mi amor, para gracia o desgracia, la experiencia. 
 
    Después de meditarlo un minuto, su cara se ruborizó. 
 
    —Oh, entiendo. 
 
    Andrew quiso reír, pero se detuvo en el último segundo; no quería que ella interpretara mal las cosas. Ya habría tiempo para hablar de la experiencia o la falta de ella de ambos. Tomó con sus manos las de Nadia y se las besó nudillo a nudillo con los ojos cerrados, dejando sus labios sobre ellas cuando terminó. Aspiró su aroma y la descubrió mirándolo con los ojos llenos de asombro. Le brindó una de sus sonrisas de medio lado que el muy pillo sabía, encantaba a las mujeres fuera y dentro de su familia, pero que a partir de ahora serían sólo para ella y la atrajo hasta su pecho para envolverla en un tierno abrazo. 
 
    —Debemos volver a la fiesta, mi amor, o el equipo de seguridad se pondrá nervioso. 
 
    —Claro, pero ¿Andrew? 
 
    —¿Sí, cariño? 
 
    —Esto… ¿se va a repetir? Quiero decir, es que yo no sé muy bien cómo se hace y no sé si te gustó porque duró muy poco y… 
 
    Y Nadia no pudo terminar de hablar porque fue interrumpida por un beso en el que Andrew le enseñó todos sus años de experiencia y, lejos de asustarse, resultó ser una alumna muy perceptiva. 
 
    Regresaron con los invitados tomados de la mano, pero nadie tuvo tiempo de notarlo porque al llegar, Andrew fue reclamado por su padre a quien le interesaba presentarle a uno de los inversionistas de Condominios Sicomoro. 
 
    —Está aquí de casualidad como pareja de una de las invitadas, y quisiera que me acompañaras porque su hija mayor se comprometió y pretende darles un chalet como regalo de bodas, pero construida desde cero en un terreno que tiene cerca del Lago Tahoe. 
 
    —Claro, sin problema. Sólo déjame… 
 
    —Oh, Nadia, cielo, que bueno que te encuentro. 
 
    Todos giraron para ver a Avery Adams venir hacia ellos derrochando seguridad con cada movimiento. Había escogido para la noche un vestido strapless color champagne de corte sirena, adornado con delicadas cuerdas del mismo color cayendo sensualmente sobre su corsé transparente y que al salir de ambos lados del cierre en su espalda, abrazaban sus curvas a la vez que resaltaban su cintura.  
 
    Como siempre, rebosaba sexualidad por los cuatro costados. 
 
    —Buenas noches, caballeros. Podrían disculparnos —dijo Avery en tono meloso tomando a Nadia del brazo—, tema de mujeres. Nadia, ¿me permites?  
 
    Y a Nadia no le quedó más que aceptar caminar del brazo con ella. 
 
    ***** 
 
    —Cielo, necesito un enorme favor de tu parte, pero me daba pena ventilar mis problemas frente al jefe. 
 
    A Nadia, que no conocía muy bien a Avery, le extrañaba que la tratara con tanta familiaridad. 
 
    —¿Qué necesitas? 
 
    —Mira, es un poco embarazoso. Mi coche se vendió ayer y la agencia aún no tiene listo el nuevo, así que Andi me prestó uno de los suyos esta mañana, pero el tonto del valet dejó las llaves dentro. 
 
    —¿Andi? —le preguntó Nadia con el ceño fruncido. 
 
    —Oh, lo siento cielo, me refiero a Andrew —le sonrió—, tiendo a confundirme cuando estamos en público.  
 
    Nadia comenzó a sentir escalofríos, pero no quería ponerse en evidencia. 
 
    —¿Quieres que llame a un cerrajero? 
 
    —Gracias, cielo, pero lo que necesito es que me lleves al refugio de Andi… perdón, a la antigua casa del jardinero para sacar la copia de seguridad. Guarda una de todos los autos de la familia y de la empresa en el cajón derecho del escritorio. 
 
    Avery le tomó de las manos. 
 
    —Sé que es una tontería, pero no quisiera molestar a la familia para que me dejen atravesar el cordón de seguridad de la casa en una noche tan especial para ellos. Por eso pensé en ti. 
 
    Nadia se mordió la lengua para no decirle que ella también era de la familia, pero estaba comenzando a sentirse incómoda y entre más rápido le diera las malditas llaves, más rápido estaría con Andrew otra vez.  
 
    —Vamos, te llevo y cuando termines, agradecería poder tenerlas de vuelta para colocarlas en su lugar de nuevo. 
 
    Rodearon la casa y una vez aclarado todo con los vigilantes, ingresaron en el antiguo departamento del señor Sims. Nadia fue a buscar las llaves sintiendo que algo andaba mal, pero no tuvo tiempo de pensarlo porque al abrir el cajón, sintió como si alguien le hubiera estrujado los pulmones, sacando todo el aire de ellos. 
 
    Era una cajita roja recortada en sus bordes con las letras doradas de Cartier. Andrew no usaba joyería y no le conocía ningún reloj de esa marca. De hecho, la cajita era muy pequeña para contener un reloj de hombre. ¿Sería posible? No, no podía ser. Sólo se habían besado, por amor de Dios. Pero Andrew tenía semanas comportándose con ella de una manera muy extraña; diferente y realmente gratificante, pero extraña.  
 
    Bueno, la única forma de averiguar el misterioso contenido de una cajita nada misteriosa, era abriéndola.  
 
    Así que la abrió. 
 
    “La madre q…”, pensó para sus adentros. 
 
    Era un anillo de compromiso, pero no cualquier anillo, era su anillo soñado. 
 
    Era el solitario Trinity Ruban, de Cartier del 2014. 
 
    No sabía con exactitud si ese había sido su año de lanzamiento, pero Andrew le había pedido a Nadia que lo acompañara para escogerle un regalo a Alessia por su graduación de secundaria, y la llevó a Cartier. No era fan de los diamantes por su valor, pero le encantaba el brillo que producían bajo cualquier luz. Y allí, junto a Andrew, descubrió lo que sería el anillo más hermoso que había visto en toda su vida. Él debió notarlo porque se acercó y le preguntó si le gustaba —seguro que se lo habría comprado si le hubiera dicho que sí—, pero ella, con la astucia discreta que la caracterizaba, le contestó que cualquier mujer con sangre en las venas estaría encantada con una joya tan especial, pero ese era la clase de anillo que se le daba a su prometida.  
 
    Y con el olfato que sólo una buena vendedora puede tener, la dependienta se materializó de la nada y le dijo a Andrew que ese anillo le quedaría perfecto a su prometida. 
 
    Nadia no pudo evitar seguirle el juego a la dependienta al ver la cara de espanto de Andrew y se anotó un tanto a su costa con la frase célebre que cualquier hombre tomaría como una amenaza nuclear en su dirección: 
 
    «Así que estás avisado. Cuando me vayas a proponer matrimonio, ya sabes cuál anillo debes comprarme»  
 
    Andrew terminó de palidecer ante esas palabras y huyó de la tienda como si de pronto se hubiera descubierto en el valle de los leprosos de la península de Kalaupapa en el siglo XIX, y terminó comprando el regalo de Alessia una semana después… solo.  
 
    —¡Ah! —fue la exclamación de Avery, a la que Nadia no había escuchado acercarse—. ¿No puedo creer que Andi lo haya hecho? 
 
    —¿Hacer qué? —preguntó Nadia confundida. 
 
    —Comprarme el anillo de compromiso. 
 
    —¿Perdona? 
 
    —Oh, cielo, no se lo puedes decir a nadie. 
 
    —¿Decir qué a quién? ¿De qué estás hablando, Avery? 
 
    —De nuestra relación, cielo. Me refiero a la relación que tenemos Andrew y yo… y del bebé que llegará dentro de siete meses. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 15 
 
    L'incubo di ogni sogno 
 
    No puede ser un cuento de hadas sin una bruja malvada 
 
      
 
    (La pesadilla de cualquier sueño) 
 
    Nadia era capaz de explicarle a quien quisiera escuchar que conoció los lados más sombríos de la soledad por la horas y horas con sus pensamientos como única compañía dentro de una habitación que no podía abandonar.  
 
    También podría dar detalles de cómo se codeó con los peores hedores del aburrimiento mientras estos la asfixiaban con los mismos juegos y los mismos juguetes y los mismos libros día a día.  
 
    Y a cualquiera podría hablarle de desesperación, incertidumbre y ansiedad; también los conocía muy bien. 
 
    Conoció el dolor físico cuando se apagaron las luces de esa maldita habitación, aunque eso se lo reservaba para sí misma.  
 
    Y ahora, también podía agregar a esa lista macabra que había conocido a la muerte. 
 
    Avery se la había presentado con cada una de sus palabras. 
 
    Lo que no podía explicar era como su cuerpo aún se mantenía con vida si no podía sentir la contracción del torso expulsando el aire de sus pulmones o el calor que dejaba la fricción de la sangre corriendo por sus venas, ni tampoco el bum del latido de su corazón… no podía sentir nada.  
 
    Pero seguía viva. Estaba segura. Si no, ¿cómo explicar que estaba viendo a la muerte llevarse su alma? 
 
    —Nadia, ¿te sientes mal, cielo? Estás muy pálida. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Cielo, ven, siéntate, que pareces estar a punto de caer desplomada. 
 
    —No, no, estoy bien —le contestó Nadia evitando el contacto con Avery dando un paso atrás—, es que no sabía que Andrew y tú estabais juntos.  
 
    —Oh, es que aún no se ha hecho público. Por eso te dije que no se lo podías decir a nadie, cielo. Ambos trabajamos juntos en la misma compañía y ambos como altos ejecutivos. Sólo estábamos esperando que se resolvieran algunos proyectos en la constructora para anunciar nuestro compromiso, pero creo que el bebé hizo que Andrew apresurara las cosas. 
 
    —Supongo que sí. 
 
    Nadia miraba el anillo pensando cuándo despertaría de esa pesadilla, pero hasta para ella era una inclinación demasiado trillada. La vida real era así y tenía que afrontarla con valentía.  
 
    Nunca había sido una cobarde.  
 
    Pero eso no significaba que el dolor no la estuviera partiendo en dos. Bueno, ya tendría tiempo de lamerse las heridas. Experiencia tenía de sobra y sabía cómo hacerse sus propias curas. 
 
    —Será mejor que regresemos o el equipo de seguridad vendrá a buscarnos —Nadia caminó hacia el escritorio para dejar el anillo donde lo había encontrado—. ¿Cuál de los autos es? 
 
    —El BMW, cielo. ¿No creerías que iba a permitir que viniera en el Silverado en mi estado? 
 
    —Oh, sí, tonta de mí. 
 
    —¿Nadia? 
 
    Nadia se volvió para verla. 
 
    —No se lo puedes decir a nadie y mucho menos a Andrew. No quisiera arruinarle la sorpresa… sea lo que sea que esté planeando para entregarme el anillo. 
 
    —Sin problema. 
 
    —Oh, muchas gracias, cielo —Avery le dio una de sus mejores sonrisas—. ¿Encontraste las llaves? 
 
    —Sí, aquí las tienes. 
 
    —Entonces deberíamos irnos. Te las enviaré de regreso con algún mesero.   
 
    —No, voy contigo. 
 
    ***** 
 
    Andrew buscaba desesperado a Nadia por todo el lugar, pero no había rastro de ella.  
 
    Para colmo, el haber estado acaparándola toda la noche había hecho que algunas antiguas “amistades” no se atrevieran a acercarse a saludar y al verlo solo, no perdieron tiempo para abordarlo. Tenía cero ganas de lidiar con lo que sabía, se había buscado por sus propios actos, pero ante todo era un caballero y los buenos modales inculcados por sus padres imperaban ante cualquier situación. Después de dejar contentas —aunque poco satisfechas— a algunas damiselas tras comprender que el pasado no se repetiría, tuvo que lidiar con algunos clientes que al igual que en el caso anterior —pero por motivos diferentes— no quisieron interrumpirlo. Y, por último, maldita fuera su estampa, un tercer grupo que, admirados por la belleza de su compañera de la noche, preguntaban como quien no quería la cosa por ella. 
 
    Eso hizo que retomara su búsqueda y desesperado por lo estúpido de la situación, preguntó al jefe de seguridad. 
 
    —¿Que se ha marchado? 
 
    —Sí, señor Miller. Le ofrecimos escolta y se negó rotundamente. Pero sabemos que llegó a su casa por el sistema de rastreo del vehículo. 
 
    —¿Lo corroboraron? 
 
    —Por supuesto, señor. Es una orden del señor De Angelis monitorear la ubicación de cada vehículo. Y me refiero al de ambas familias. 
 
    —Gracias, Johnson.  
 
    —¿Señor Miller? —Andrew se volteó para escucharlo— Si me permite decirlo, nunca había visto a la señorita Nadia de esa forma.  
 
    —¿Qué quieres decir, Johnson? 
 
    —Se veía desolada. Como si le hubieran cortado las alas al ángel que siempre lleva dentro. 
 
    —Gracias nuevamente, Johnson.  
 
    —A su servicio, señor. 
 
    La última vez que vio a Nadia, la había dejado en compañía de Avery. ¿Qué pudo haber pasado para que Nadia dejara la fiesta tan abruptamente y sin despedirse de nadie? ¿Tendría Avery algo que ver? No podía dejar la fiesta sin avisarle como mínimo a sus padres de lo que había sucedido, así que fue a buscarlos. Estaban sorprendidos al igual que él, y lo instaron para que fuera a buscarla luego de marcarle al móvil y al fijo de su casa sin obtener respuesta. No querían preocupar a la familia De Angelis en una noche tan especial para ellos, así que acordaron no decir nada hasta que Andrew les diera alguna noticia sobre Nadia.  
 
    Tanto la casa de Nadia como la de las familias De Angelis y Miller quedaban en la misma zona de Silver Creek, con una linda vista al valle no muy lejos de la ciudad. Los padres de Nadia se la habían comprado como regalo de graduación luego de expresar su necesidad de independizarse. Alessia se puso como un basilisco ante la idea, pero sus padres la comprendieron a la perfección. Nadia había crecido obedeciendo órdenes toda su vida, y ya era hora de sentir que su vida le pertenecía a ella y a nadie más.  
 
    Pero eso no quería decir que iban a permitir que una de sus hijas se fuera a vivir a un departamento sencillo, porque sus hijas lo merecían todo y más. Y ese más fue una casa no muy lejos de ellos de dos plantas con muchas ventanas, suficientes zonas verdes para una amante de la botánica, una piscina junto a la terraza con jacuzzi y una vista que le permitiría relajarse ya fuera de día o de noche. Contaba con sala de televisión, un mini gimnasio y una cocina de ensueño para hacer otra de las cosas que le encantaba, aunque no tuviera tanto tiempo para hacerlo como quisiera. En la planta alta tenía su habitación en uno de los extremos de la casa y en el otro, su estudio de arte. Y en medio de ambas estancias un salón de descanso con grandes sofás sobre alfombras de diversos grosores, muchos libros y varios juegos de mesa. Una estación de bar pequeña y hasta una diana para dardos daban el toque rebelde. El balcón trasero conectaba los tres ambientes sin invadir la privacidad de cualquiera de ellos, dejándolos de uso independiente.   
 
    Cuando Andrew llegó a casa de Nadia, le extrañó que todo estuviera apagado; a ella no le gustaba la oscuridad. No tuvo problemas para ingresar puesto que manejaba de memoria las claves de acceso, y una vez dentro sólo tuvo que seguir las notas deprimentes que salían de los altavoces en la segunda planta. Cuando llegó, encontró la estancia llena de velas encendidas, una botella de vino tinto vacía y otra recién abierta, y a Nadia recostada en uno de los sofás del balcón con los pies recogidos y una copa vacía en la mano. Miraba como en trance las luces de la ciudad a sus pies sin casi parpadear, ignorando completamente su presencia.  
 
    En ese momento toda su furia se evaporó cuando comprobó lo que le había dicho Johnson: era la desolación personificada. 
 
    Llamó a sus padres para decirles que todo estaba en orden y que no preocuparan a los tíos porque él se quedaría con ella. 
 
    —¿Nadia? —le dijo Andrew acercándose. 
 
    Pero ella seguía sin moverse. 
 
    —Mi amor, ¿qué te pasa? 
 
    —Vete. 
 
    Esa pequeña palabra lo detuvo en seco. 
 
    —¿Disculpa? 
 
    —Que te vayas por favor, y te agradecería que no vuelvas a entrar a mi casa sin mi consentimiento —le dijo Nadia aún sin mirarlo—, y eso también aplícalo a Vitryna. No quiero que vuelvas a acercarte a mí.  
 
    —Pero ¿qué bicho te ha picado?  
 
    Nadia se levantó y pasó junto a Andrew con un gesto claro de ignorancia, pero él la tomó del brazo para detenerla. Ella, fiel a sus palabras, se soltó de su agarre de un tirón y siguió su camino hacia la botella de vino. Pero él la siguió e intentó detenerla de nuevo. 
 
    —No te atrevas a tocarme, Andrew Miller, o me olvidaré que soy una dama y te reviento esta botella en la cabeza. 
 
    Pero en menos de quince segundos ya le había quitado la botella de las manos a Nadia y se las había sujetado junto a su pecho.  
 
    Dejando a Nadia frente a él. 
 
    Craso error. 
 
    Especialistas en la materia aseguran que entre los dolores más fuertes que puede sufrir el ser humano están el del nervio trigémino, cefalea en racimos… y un golpe en los cojones. 
 
    Andrew se dobló en dos y no supo por cuánto tiempo sus pulmones quedaron sin aire a la vez que las náuseas amenazaban peligrosamente con hacerle vomitar. Su visión se tornó borrosa y terminó perdiendo el equilibrio, cayendo sin ningún decoro al suelo. Había recibido golpes similares, pero nunca tan directos y con tanta fuerza. Cuando pudo corroborar que sus pelotas ya no estaban en su garganta, hizo la pregunta que cualquier persona racional haría en tales circunstancias: 
 
    —¿Por qué demonios has hecho eso? 
 
    —¿Te atreves a preguntar por qué? 
 
    —Lo hago porque no entiendo nada —dijo con voz áspera tratando de incorporarse en la alfombra donde había caído—. No parecías disgustada cuando te vi por última vez antes de irte con Avery. 
 
    —¿Cómo te atreves a pronunciar ese nombre en mi presencia? 
 
    —Ahora sí que no entiendo nada —dijo mirándola a los ojos—. ¿Qué te hizo Avery? 
 
    —¡Que no quiero escuchar su nombre, maldita sea! 
 
    —¡Entonces explícate, joder! 
 
    ¿Cómo podía fingir de esa manera? Ese no era el Andrew que conocía y del llevaba enamorada tantos años. ¿Cómo podía seguir amándolo después del daño que le había hecho? Pero tenía que controlarse y salir por la puerta grande, con su dignidad intacta y sin darle el gusto de verla destruida. Lo miró directamente a los ojos y sin titubear, le dijo lo que Andrew jamás hubiera imaginado que iba a escuchar esa noche. 
 
    —Felicidades, papá.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 16 
 
    Le rose senza spine non hanno lo stesso profumo 
 
    Conductor, me bajo en la siguiente parada, por favor 
 
      
 
    (Las rosas sin espinas no tienen el mismo aroma) 
 
    “¿Felicidades, papá?”  
 
    Andrew no podía organizar los pensamientos coherentemente, y las únicas palabras que tenía rebotaban en su mente sin ningún sentido: 
 
    “¿Felicidades, papá?” 
 
    —Por favor, tendrías la amabilidad de parar con este juego y decirme de una puta vez qué está pasando, porque estoy a nada de perder la poca paciencia que me queda. 
 
    —Encontré el anillo, Andrew, y Avery me lo dijo todo.  
 
    —¿Qué anillo? 
 
    —¿Ahora quién está jugando? Vamos Andrew, sé hombre y acepta que descubrieron tu juego. 
 
    —Juro por Dios que no sé de qué estás hablando. 
 
    —Encontré la caja de Cartier con el anillo Trinity Ruban en ella.  
 
    —¡¿Cómo abriste la caja fuerte?! —le dijo Andrew con expresión de sorpresa. 
 
    —¿Cuál caja fuerte? 
 
    —El anillo estaba en la caja fuerte en la antigua casa del viejo Sims. 
 
    —No tenía idea de su existencia. Encontré el anillo en uno de los cajones de tu escritorio. Avery me dijo que le habías prestado el BMW y el valet dejó las llaves dentro; necesitaba la copia y me pidió que se la prestara. 
 
    —Es imposible. 
 
    —¿Ahora soy una mentirosa? 
 
    —Mira, vamos por partes por favor, y vamos a hacerlo como gente civilizada. ¿Podríamos sentarnos, de preferencia con algo más fuerte que el vino? En este momento lo necesito más que nunca. 
 
    Nadia lo miró sin decidir qué hacer. Por una parte, sabía que había sido muy dura con él y todavía se podían leer en su rostro las réplicas de su dolor. Pero por otra, la traición y el juego en el que la envolvió merecían que esa patada además de dañarle sus partes nobles, lo hubieran lanzado de cabeza por el balcón. Pero en su honor, se veía realmente perdido. 
 
    —Trata de ponerte cómodo mientras te sirvo una copa. 
 
    —Te lo agradezco. 
 
    Una vez sentados los dos, ella con otra copa de vino y él con su whisky favorito, no sabían por dónde empezar. Ambos pensaban que se debían una explicación, pero es que realmente no tenían ninguna para lo que estaba pasado. Nada tenía sentido, y Andrew fue el primero en romper el silencio. 
 
    —¿Qué pasó con Avery? 
 
    —Lo que te dije antes. Encontré el anillo buscando las llaves de repuesto y ella también lo vio. Fue cuando me dijo que no podía creer que se lo hubieses comprado, y me contó del bebé que llegará en siete meses. 
 
    A Andrew le pitaban los oídos y por eso pensó que no había escuchado bien, por lo que se animó a preguntar de nuevo. 
 
    —¿Cuál bebé? 
 
    —El de ustedes dos. 
 
    Andrew escupió el whisky de una forma poco menos que galante, se incorporó en su asiento y tosió de manera copiosa. Cuando se recuperó de la impresión, Nadia estaba delante de él ofreciéndole una toalla de papel y palmeándole la espalda. 
 
    —Gracias, estoy bien —se limpió como pudo y terminó lo que quedaba en su vaso—. A ver si entendí: ¿se supone que Avery está esperando un hijo mío, y que por eso le compré un anillo de compromiso? 
 
    —Vaya, lo captaste a la primera; se nota que eres un puto genio, Andrew Miller. 
 
    —El sarcasmo no te va, Nadia. Por otra parte, no te culpo; no después de lo que pasó esta noche. Dime algo: ¿realmente no sacaste el anillo de la caja fuerte? 
 
    A Nadia no le gustaba que dudaran de ella, pero tenía que reconocer que Avery no era de fiar. Alessia no la soportaba y ella misma sintió que algo iba mal desde el principio. 
 
    —Ya te dije cómo pasaron las cosas. Y para responder directamente a tu pregunta: no, no saqué el anillo de ninguna caja fuerte porque, para empezar, no sabía de su existencia hasta que lo has mencionado.   
 
    —En el departamento no consideré necesario instalar una porque no suelo utilizar joyería de alto valor, y por eso sólo tengo una en la oficina de la constructora y otra en el refugio. Avery tiene acceso a ambas porque además de las finanzas de la constructora, lleva también la contabilidad de la familia, y sabe que no tengo caja de seguridad en el departamento. No sé cómo ese anillo fue a dar a ese cajón. 
 
    —Pero están juntos y esperan un hijo, Andrew. Ella me lo contó todo: que sólo estaban dando tiempo a terminar varios proyectos de la constructora para anunciar el compromiso, pero que el bebé lo había adelantado todo. 
 
    —Maldita sea Avery Adams una y mil veces. No sé qué está tramando, pero ni estamos ni estaremos juntos; jamás. Y esa locura del bebé no sé de dónde la sacó, pero no puede ser mío porque nunca me he acostado con ella. 
 
    —Pero el anillo estaba allí; yo lo vi y ella también y te aseguro que no lo imaginé. Me pidió que no te lo dijera para no arruinar la sorpresa o lo que estuvieras planeando para entregárselo.  
 
    Andrew seguía maldiciendo para sus adentros a Avery Adams. ¿Qué se traía entre manos? Nunca habían estado juntos y la noche de la celebración por la firma del contrato terminó prácticamente inconsciente. El último recuerdo de esa noche fue cuando ella intentó seducirlo y él la rechazó, para luego pedirle que se retirara de su apartamento. A la semana siguiente ella se presentó a trabajar con una sumisión inusual en ella, sin ofrecer disculpa alguna y la sonrisa del Gato de Cheshire en su rostro. Sería posible… no, en su estado etílico hubiera tenido que orinar sentado para no salpicarse los zapatos y ni con grúa se la hubieran levantado. Era imposible que se hubiera acostado con Avery esa noche. Pero, ¿por qué armar un drama como este e involucrar a Nadia? 
 
     Si realmente estuviera embarazada, estaba seguro que él no podría ser el padre y comprobarlo sería muy sencillo, pero si ella insistía en esa versión, aunque luego se demostrara la verdad, el escándalo sería monumentalmente desagradable tanto para la empresa como para su familia, y ni qué decir de los efectos negativos que estaban dejando ya en su posible relación con Nadia. La única forma de solucionarlo sería enfrentando a Avery, pero primero necesitaba aclarar las cosas con la mujer que tenía delante. 
 
    —¿Andrew? 
 
    —Mira, no sé lo que está pasando, pero te juro que no es lo que ella asegura. Voy a aclarar esto mañana mismo, pero antes tengo que saber algo: ¿me crees? 
 
    —¿Cómo quieres que te crea después de ver el anillo? Además, tú y yo no somos nada y no lo seremos p… 
 
    Y en ese momento, Andrew perdió la última gota de paciencia que le quedaba. Y la prudencia. Se levantó de su asiento sin dejarla terminar de hablar y tiró de Nadia hasta levantarla y dejarla frente a él.  
 
    Estaba harto, al borde de sus fuerzas y cansado de estar dando vueltas sin llegar a ninguna parte. 
 
    —¡Maldita sea, Nadia, ese anillo lo compré para ti! ¿O es que acaso no recuerdas ese día en Cartier? —Andrew la sujetaba con fuerza con las manos sobre sus hombros dándole pequeñas sacudidas—. ¡Me dijiste que el día que te propusiera matrimonio, ya sabía cuál anillo debía comprarte!  
 
    Y dicho esto, la envolvió en sus brazos y la besó con todo lo que tenía. 
 
    ***** 
 
    Luego no recordarían cómo fueron a dar a la alfombra, ni quién comenzó a quitarle la ropa a quién porque ninguno de los dos lo tenía en sus planes. Se besaban con la fuerza de un huracán que arrasaba todas las necesidades de sus cuerpos febriles, desprendiendo hasta los cimientos la cordura de dos personas que se aman.  
 
    Ella se sentía arder.  
 
    Él estaba a punto de explotar.  
 
    Cada roce de sus cuerpos friccionaba el deseo y lo encendía como una tea. Se fue abriendo poco a poco a él y él fue avanzando por el camino que ella le allanaba. La piel de Nadia era de terciopelo en contraste con la dureza de los músculos de Andrew, y el tiempo se detuvo en el placer de amarse sin reservas ni condiciones en un mundo lleno de promesas.   
 
    Pero Andrew no era tonto y sospechando la inexperiencia de Nadia, tenía que ir con cuidado. Logró infundir un poco de cordura a las hormonas que lo dominaban y bajó el ritmo, tratando de ir más despacio en las curvas peligrosas que estaban cada vez más cerca. Porque detrás de esas curvas se escondían escarpados acantilados que no dudarían en reclamar cada parte de sus cuerpos si llegaban a caer en ellos. Poco a poco sus besos fueron descendiendo por lugares sensibles en los que depositó toda la ternura que se merecía, mientras sus manos equilibraban la balanza con caricias llenas de pasión. A cada movimiento de Andrew, Nadia iba respondiendo con una intensidad que no esperaba de alguien que, a todas luces, demostraba una total falta de experiencia en las artes amatorias.  
 
    Pero la necesidad era necesidad y el cuerpo reclamaba satisfacerla de cualquier manera y, llegados a ese punto, ambos estaban a un tris de caer sin remedio ante ella.  
 
    Las manos de Andrew siguieron acariciando el cuerpo de Nadia trazando un camino desde el cuello hasta llegar a sus pechos, mientras sus labios volvían al encuentro con los de ella. Sus lenguas danzaban en una coreografía simétrica manteniendo un equilibrio perfecto en sus movimientos, y su gemido en respuesta casi lo desarmó. El cuerpo de Nadia se arqueaba mientras sus dedos se le clavaban en la espalda y él, animado por su respuesta, cambió las atenciones que sus manos le brindaban a sus pechos por las caricias húmedas de su boca.  
 
    Ella dejó la espalda de Andrew para apretar con fuerza su cabello, momento que él aprovechó para bajar sus manos un poco más y acariciar su centro, rozándolo con delicados círculos sobre el pantalón del pijama que aún llevaba puesto.  
 
    Lo siguiente que supo Andrew es que estaba otra vez de espaldas sobre la alfombra.  
 
    “¿Qué demonios?” 
 
    Nadia lo había empujado con fuerza para quitárselo de encima. Fue como haber estado dormido dentro de un vehículo que viajaba a toda velocidad y le hubieran pisado el freno de repente y sin aviso.  
 
    —No, espera Andrew. 
 
    —Nadia… 
 
    —Por favor, no puedo —y se apartó de su lado mientras se cubría el pecho con la ropa que fue encontrando en el suelo—. Lo siento, pensaba que… pero… no puedo. 
 
    —Ya te dije que no es lo que ella te hizo creer.  
 
    Pero Nadia no podía confesarle que algo dentro de ella se había desconectado al sentir sus manos ahí, transportándola a la velocidad de la luz a una habitación oscura que había sido la protagonista de sus peores pesadillas los últimos dieciséis años. Creía que con él sería diferente, pero se había estado engañando a sí misma pensando que lo había superado.  
 
    No tenía derecho de darle alas a Andrew si nunca sería capaz de volar junto a él. 
 
    —Necesito estar sola. Por favor, vete.  
 
    El portazo que dio Andrew al salir de la casa no le permitió escuchar los sollozos que venían de la planta alta y expresados con tal pena, que harían derramar lágrimas hasta a los mismos demonios en el infierno. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 17 
 
    La luce che ha catturato l'oscurità della mia vita 
 
    Usas la cordura que le queda a mi locura como tu tablero de ajedrez y, además, te robaste todas mis piezas 
 
      
 
    (La luz que capturó la oscuridad de mi vida) 
 
    El lunes por la mañana luego de la fiesta de aniversario, Nadia se dirigía en su auto a Vitryna escuchando música clásica en un intento de serenar un poco su alma. Desde la confrontación con Andrew el sábado por la noche no había pegado ojo, y su cuerpo reclamaba descanso. Quedarse en casa sola con su tristeza únicamente serviría para alimentarla más, y ya estaba harta de llorar; ella nunca lloraba. Nunca supo llorar porque simplemente no conoció ese sentimiento.  
 
    La frustración es algo desconocido para alguien que no tiene expectativas porque piensa que lo tiene todo.  
 
    Pero el amor que sentía por Andrew había pasado de no tener expectativas a las mayores desilusiones de su vida en un abrir y cerrar de ojos. Jamás abrigó la más mínima esperanza porque sabía que su amor era un imposible y había establecido las reglas del juego desde el principio, pero él fácilmente las había quebrado una a una como astillas de madera en las manos de un gigante.  
 
    Ahora tendría que lidiar con la vergüenza de haber cedido a sus sentimientos y ver el desarrollo de los acontecimientos con Avery. Si realmente esperaba un hijo de Andrew, él tendría que hacerse responsable. No era tan ingenua para pensar que debía casarse con ella si él no lo deseaba, pero podía apostar su vida a que él jamás abandonaría un hijo de su simiente. Aunque algo le decía que Avery los estaba engañando a todos y su tétrico plan no tenía las suficientes bases para sostenerse porque, si Andrew aseguraba que no se había acostado con ella, entonces es que no lo había hecho.  
 
    Una vez en frío y luego de analizarlo con calma, obtuvo una conclusión irrevocable a ese respecto: Andrew era un hombre de honor.  
 
    Si estaba sufriendo una hecatombe en su corazón era sólo una muestra más de lo extensas y poderosas que podrían llegar a ser las alas de su pasado que, sin ninguna vacilación, habían permanecido volando siguiéndola con su fea carga hasta llegar a manchar también su presente.  
 
    Y con esto, estaban ensombreciendo también su futuro porque le negaban la oportunidad de llegar a ser una mujer completa. 
 
    Así que en cuanto llegó a su tienda, se fue directo a la seguridad de su despacho a llenar la mente de cualquier cosa que le sirviera de distracción. Pero la distracción la golpeó con la fuerza de un bate de béisbol en manos de un jugador de las grandes ligas en pleno juego de la serie mundial en cuanto abrió su primer correo electrónico.  
 
    Allí, en alta definición y sin censura, estaban sus fotos… sus fotos con… él. 
 
    El mundo dejó de girar por un momento para luego caer al vacío. ¿Cómo era posible? Esas fotos nunca fueron encontradas ni en la computadora de Dankinson ni tampoco impresas entre sus efectos personales. Tampoco fueron publicadas en internet puesto que dentro de los tantos cargos por los que fue condenado, no se incluía la pornografía infantil. La parte por la condena relacionada con pornografía se convirtió en explotación sexual ya que sus “modelos” posaron en contra de su voluntad mientras estuvieron cautivas. 
 
    Al igual que ella. 
 
    La diferencia es que ella nunca lo supo hasta que, en casa de sus padres adoptivos, Alessia le mostró un álbum de fotos de cuando ella era una recién nacida. Entonces preguntó qué eran esas imágenes y cuando se lo explicaron y le enseñaron una cámara fotográfica, lo comprendió. Nadia, al haber estado cautiva desde que era una bebé, desconocía prácticamente todo sobre la vida real y el mundo moderno, y tuvo que aprender desde cero cuando le fueron abiertas las puertas del conocimiento. De esa forma, cuando llegó a su mayoría de edad ejerció su derecho a tener acceso al expediente de la investigación sobre su caso, y corroboró con gran sosiego que esas fotos nunca fueron encontradas. En ese momento tuvo tranquilidad de espíritu pensando que, cuando le dijo que esas fotos serían sólo para él, decía la verdad. 
 
    Pero, evidentemente, alguien las había conservado y para su mayor tortura, quería que ella lo supiera. 
 
    Ahora sí podía asegurar que no imaginó el episodio del unicornio de cristal en la tienda; no había manera que dos acontecimientos tan íntimamente relacionados se dieran de manera fortuita.   
 
    Cerró de golpe la computadora y salió disparada hacia el retrete a vomitar la bilis que le había llegado a la garganta, para luego caer desplomada con un sudor frío que le perlaba la frente. ¿Cómo era posible que estuviera sucediendo esto? Si esas fotografías salían a la luz, tanto su nombre como el de su familia se verían involucrados en un terrible escándalo. 
 
     “Andrew… oh Andrew”, pensó con amargura. 
 
    Ese anillo era para ella y sólo podía significar que realmente la amaba. Pero ahora no sólo estaba el impedimento de su incapacidad como mujer de darle lo que cualquier hombre esperaría de su esposa, sino que esta venía con un lastre muy pesado. Ahora más que nunca debía alejarse de él y buscar la manera de hacerlo también de su familia. Pensar en eso le partía el corazón, pero quienquiera que fuera el que había llevado el unicornio y luego le había enviado esas fotografías estaba relacionado directamente con su pasado, lo que decía que era una persona llena de las más oscuras perversiones.  
 
    Y esa clase de personas eran capaces de realizar las más terribles atrocidades. 
 
    Tenía que serenarse para poder pensar con claridad. En el pasado su instinto fue su fiel compañero de supervivencia y su inteligencia su mejor aliada. Necesitaba un plan. Lo primero que tenía que hacer era llamar a Kelsie y contarle lo sucedido, y pedirle ayuda para desaparecer. Sin ella como premio de ese tétrico juego, quienquiera que estuviera moviendo las fichas perdería el interés. Vendiendo su tienda y con los ahorros que le quedaban de la compensación tras el juicio contra Dankinson, podría comprar una casita en algún lugar remoto y vivir de los intereses mientras encontraba algún medio para ganar ingresos sin llamar la atención.  
 
    La soledad no era desconocida para ella y pensar en volver a sentirse así la aterraba, pero cualquier sacrificio valdría la pena con tal de salvar a sus seres queridos.  
 
    ***** 
 
    —Estás demente, lo sabes, ¿verdad? —la mirada de Kelsie era dura y directa. 
 
    Se encontraban en casa de Nadia donde, después de llamar a Kelsie, esta última le había dicho que se encontraran allí.  
 
    —Creía que eras agente del FBI, no mi psiquiatra. 
 
    —Licenciada en Psicología Forense con una maestría en Ciencias Sociales con énfasis en Sociología, y todos los cursos que no quieres imaginar sobre el comportamiento más desagradable de algunos individuos a los que todavía no sé si puedo llamar humanos que, sumado a los cientos de horas en salas de interrogatorio con esos individuos que no sé si puedo llamar humanos, me convierten en una puta genio de la conducta humana —Kelsie iba elevando el tono de voz conforme hablaba—. Así que, mi querida niña, estoy en la posición de decirte que estás demente. 
 
    —Está bien, puede que tengas razón, pero eso no cambia las cosas porque estoy decidida a desaparecer con o si tu ayuda, y no creo que quieras que lo haga sola. 
 
    —La manipulación es una conducta asquerosa cuando el amor está de por medio, y nada justa. 
 
    —Lo siento —dijo Nadia con mucha tranquilidad—, pero no hay nada más que podamos hacer. 
 
    Kelsie sabía que Nadia, al igual que el capitán del Titanic, se estaba engañando a sí misma asegurando que navegaba en un mar en calma y que su barco podría sortear cualquier peligro, aun sabiendo que podría estar ocultando en su interior una trampa mortal. 
 
    Y como ocurrió en ese caso, Nadia ya había fijado su curso y sería difícil hacerla cambiar de opinión, por lo que necesitaría de todos sus conocimientos y experiencia para hacer que esta vez ese barco llegara a puerto seguro. 
 
    —Claro que sí, mi niña, es sólo cuestión de tiempo para atraparlo. ¿No comprendes que desaparecer es justo lo que ese bastardo quiere porque así te tendría sola y vulnerable? Piensa en eso por unos minutos y sabrás que tengo razón. 
 
    —Creo que Andrew me propuso matrimonio. 
 
    —No cambies el tema porq… ¿Qué dijiste? 
 
    —Te dije que creo que Andrew me pidió matrimonio. 
 
    —¡La puta madre! —dijo Kelsie enderezándose en su silla. 
 
    —¡Kelsie! 
 
    —Pero bueno, no puedes soltarme algo así y no esperar que me sorprenda. Aunque déjame decirte que me olía algo de un tiempo para acá, pero, matrimonio… oye, espera, ¿qué quieres decir con eso de que “crees”? 
 
    Y Nadia le contó lo sucedido con el anillo y que terminó echando a Andrew de su casa, omitiendo la parte de Avery y del encuentro frustrado en la alfombra. 
 
    —Muy bien, veo que el niño bonito Miller se tomó su tiempo, pero eso sólo significa que buscaba lo mejor. Lo que no comprendo es… ¿Por qué si hasta ahora recibiste las fotos, hace dos días rechazaste su propuesta cuando has estado enamorada de él desde siempre? 
 
    Nadia tenía que seguir manteniendo el control de sus emociones, y conservó su actitud.  
 
    —Es complicado —pero lo dijo sin mucha convicción. 
 
    A Kelsie no le hubieran hecho falta todos sus estudios y años de experiencia para saber que Nadia le estaba ocultando algo importante, y se lo hizo saber. 
 
    —¿Por qué piensas que te oculto algo? 
 
    Y a pesar de ser experta en interrogatorios, era su niña del alma y no quería presionarla. 
 
    —Esta te la dejo pasar porque creo que aún no estás preparada para contarme toda la historia, pero si me llego a enterar que es por falta de confianza, la patada en el culo que te voy a dar te mandará a la luna. ¿Está claro?  
 
    —Como el cristal. 
 
    Al final, Kelsie logró ganar esa batalla obteniendo tiempo para tratar de averiguar la procedencia del correo electrónico, pero sólo por unos pocos días. Nadia estaba decida a llegar hasta las últimas consecuencias con tal de proteger a su familia, y tenía los medios para conseguirlo. Por otra parte, no sabía qué pensar de la propuesta de Andrew (o su posible propuesta según Nadia), porque si bien era cierto nunca se habían llevado a las mil maravillas, tenía que reconocer que era un hombre honesto, cariñoso con su familia, leal con sus amigos y muy trabajador. Y le constaba que nunca se había aprovechado del efecto baja bragas que ejercía sobre las mujeres con sólo una mirada. Ella misma lo había sufrido cuando conoció a su esposo, y había caído con todo el equipo. Pero primero lo primero, y eso sería llevarse la laptop de Nadia para tratar de averiguar la procedencia del correo electrónico. 
 
    ***** 
 
    Nadia llegó a la tienda pasada la hora de almuerzo y al no tener su computadora, quiso distraerse reorganizando algunos estantes, logrando alejar de su mente los recuerdos desagradables de lo sucedido por la mañana, hasta que un ramo de flores primaveral gigante llegó para ella. Se entregó sin tarjeta y con una cajita blanca de cartón colgando de la cinta. Inmediatamente pensó en Andrew y supuso que así debieron sentirse sus compañeras en la universidad después de una pelea con sus novios. Pero la emoción le duró poco porque al abrir la cajita, sobre su mano cayó una miniatura de cristal en forma de unicornio, con la diferencia que este venía sin alas porque se las habían quebrado. 
 
    Y Nadia supo que el tiempo que le dio a Kelsie no serviría de nada. 
 
    Tenía que alejarse de cualquier persona que le importase de verdad lo antes posible. 
 
    Así que llamó a alguien que sabía, le podría ayudar con todo lo que tenía planeado hacer.  
 
    ***** 
 
    Stu tomaba su segundo trago aún sin tener claro el motivo del por qué estaba bebiendo un lunes en la tarde luego de escabullirse de la empresa para verse con alguien que, si bien era cierto significa todo y más para él, también era su mayor tortura. Y es que Nadia lo había sorprendido llamándolo poco después del mediodía para pedirle un favor, pero con la condición de manejarlo estrictamente entre ellos dos y a lo que claro, él accedió sin dudarlo.  
 
    Ella le propuso reunirse por la noche en su casa, pero Stu no le iba a dar largas y prefirió hacerlo sin demora y en un lugar público. Y así fue como quedaron en la tarde en un sitio lejos de la constructora y seguros de no tener conocidos que frecuentaran la zona. 
 
    Puntual como un reloj suizo, llegó a la hora pautada y Stu tuvo la ventaja de verla caminar rodeando las mesas buscándolo, disfrutando secretamente por unos instantes de su amor imposible.  
 
    Pero algo andaba mal. 
 
    Nadia no tenía ese andar pausado pero seguro en el que cualquiera que no la conociera pensaría que estaba gritando a los cuatro vientos que el mundo le pertenecía, sin saber que era precisamente lo contrario.  
 
    ¿Tendría Andrew algo que ver?  
 
    El día que su amigo le había confesado que estaba enamorado de Nadia su única reacción fue darle un puñetazo en la mandíbula que lo mandó en vuelo chárter directo hasta la alfombra. Luego se había justificado aduciendo que lo había tomado por sorpresa y ante las acusaciones —no tan lejos de la verdad tuvo que concederse con cierto temor— de estar enamorado de Nadia, logró salir airoso aduciendo que él tenía hermanas y no les desearía hombres tan reacios al matrimonio como ellos mismos. 
 
    Pero luego se dio cuenta que los sentimientos de Andrew hacia Nadia no sólo eran sinceros, sino igual o más profundos de los que se atrevió a admitir en ese momento y viendo un jaque mate en toda regla en su contra, dio por finalizada la partida y decidió renunciar a ella, a pesar que era bien sabido que nunca hizo intentos por tratar de conquistarla.  
 
    No tenía sentido luchar por alguien que ya tenía comprometido su corazón. 
 
    Y es que Stu jamás pretendió enamorarse como un bobo de alguien que desde el principio supo sería inalcanzable, pero el tiempo compartido con la familia de Andrew hizo que poco a poco además de admirar la belleza extraordinaria que poseía Nadia físicamente, conociera la profundidad de su corazón.  
 
    Nadia por fin lo vio y Stu se levantó para ir a su encuentro. Estaba pálida y un sudor fino se transparentaba en su frente, y parecía a punto de desplomarse. 
 
    —Corazón, ven y siéntate aquí —le dijo mientras la ayudaba con la silla. 
 
    —Gracias, Stu. Lo siento, lo siento muchísimo, de verdad no quería alarmarte, pero las cosas se están saliendo de control demasiado rápido y necesito ayuda. 
 
    —Tranquila corazón, para eso estamos. Tómate tu tiempo y respira despacio.  
 
    Llamó a un mesero y le pidió un vaso de agua, pero ella lo interrumpió y lo cambió por lo mismo que él estaba tomando. 
 
    —Es whisky, cariño, y no cre… 
 
    —Entonces que sea doble, por favor. 
 
    Y el mesero, acostumbrado a no intervenir en esa clase de discusiones, se retiró y les trajo un vaso de agua y un whisky doble. 
 
    —Bueno, espero poder ayudarte tan sabiamente como lo hizo nuestro amigo. 
 
    —Lamento involucrarte en esto sin poder darte mayores explicaciones, pero eres el único en quien confío y que maneja los agentes de bienes raíces de esta ciudad tan bien como Andrew, y él es la última persona a la que puedo pedir esta clase de ayuda… ni a él y nadie de mi familia, ya que estamos. 
 
    —Entiendo —le contestó Stu—. Bueno, la verdad es que no, pero si dices que no puedes extenderte pues respeto tu decisión. ¿Qué necesitas? 
 
    —Desaparecer. 
 
    —¿Qué has dicho? 
 
    —Necesito vender la tienda y quiero que te encargues de ello con un poder que voy a dejarte. 
 
    —¿Dejarme un poder? ¿Planeas fugarte? 
 
    —Bueno, no exactamente, pero te aseguro que necesito alejarme por el bien de todos los que me importan. Y nadie, absolutamente nadie puede saber mi paradero. 
 
    Stu la miraba sin poder creer lo que estaba escuchando, y se atrevió a preguntar. 
 
    —¿Es por Andrew? 
 
    Nadia palideció aún más, y Stu quiso tener un arma. Y sabía muy bien quién le serviría de diana. 
 
    —Escucha, Stu, no sólo es por Andrew… es por todos, aunque mayormente por él. Pero te digo que, si hay alguien inocente en todo esto, ese es Andrew Miller. 
 
    —Lo que tú digas. No, no me veas así porque tengo derecho a ejercer mi derecho al berreo por unos segundos después de haberte escuchado. 
 
    —¿Me ayudarás? 
 
    —Sabes que no podría negarte nada… 
 
    Y en ese momento, supo que ella lo supo. 
 
    Idiota. Imbécil redomado. 
 
    Nadia se incorporó en su silla y abrió los ojos como platos, pero Stu pensó que no era demasiado tarde para arreglar las cosas. 
 
    —… porque tanto tu como Alessia me recuerdan a Chole y a Ava, y sabes que las adoro con el alma. 
 
    Stu pensó que, de seguir así, tendría que enviarles flores a sus hermanas en agradecimiento por salvarle el pellejo. 
 
    Nadia pareció relajarse, pero sólo lo suficiente para que Stu aprovechara y cambiara de tema. 
 
    —¿Qué planeas hacer? 
 
    —La casa y el auto se quedan. Fueron regalos de mis padres y no me siento con el derecho de venderlos. Pero la tienda fue comprada con un dinero que recibí por una indemnización, y te aseguro que me gané cada centavo. 
 
    «Así que venderé la tienda como punto comercial con un contrato que garantice la continuidad de mis empleados en sus respectivos puestos por un año, o deberán pagarles el sueldo de doce meses si rescinden de ellos antes de ese tiempo. Las exposiciones confirmadas en la agenda se efectuarán hasta llegar a la última anotación, que se extendería hasta principios de la próxima primavera.  
 
    Nadia se aclaró la garganta y tomó un sorbo de su copa antes de continuar. 
 
    —A cambio de estas condiciones, pueden adquirirlo al ochenta y cinco por ciento de la tasación que realices de la infraestructura y la marca comercial, más el inventario que está al día con todas las facturas de compra y contratos de consignación, así como del mobiliario en general. 
 
    A Stu le daba vueltas la cabeza. No entendía nada y se sentía frustrado tanto por querer ayudar a Nadia como por sentir que estaba traicionando la confianza que habían depositado en él tanto los Miller como los De Angelis. 
 
    —¿Tanta prisa tienes por irte? Con esa rebaja te aseguro que se venderá en la misma semana de su publicación. 
 
    —Una vez cerrada la venta, le entregarás una copia de las condiciones laborales a la señora Fitz para garantizar que sean cumplidas al pie de la letra, o se enfrentarán a una linda demanda.  
 
    «Contratarás al agente inmobiliario que cuente con tu total confianza y el dinero deberá ser depositado en una cuenta de la que te enterarás en estos días. Una vez realizada la transferencia, el banco girará un cheque del cinco por ciento para cada uno. 
 
    —¿Cada uno? —le preguntó Stu sin saber a qué se refería. 
 
    —Estoy hablando del pago del agente inmobiliario y al pago por tus servicios. 
 
    —¿Has perdido el juicio? 
 
    —No eres el primero en decírmelo hoy, aunque no con las mismas palabras. Y como puede que ambos tengan razón te daré la misma respuesta que le di a esa persona: haré esto con o sin tu ayuda, así que tú decides de qué lado te quedas. 
 
    Y así fue como Stu terminó su quinta… no, su sexta copa en lo que ya se había convertido en un lunes por la noche, pensando en qué lío se había metido. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 18 
 
    In mia difesa, questa è vendetta 
 
    De bichos rastreros y otros enredos  
 
      
 
    (En mi defensa, esto sí es una venganza) 
 
    Avery llegó el miércoles por la mañana puntual como lo hacía todos los días, llevándose la grata sorpresa de encontrarse con Andrew esperándola. Se levantó al verla ingresar y la saludó con una sonrisa. Luego le ofreció un vaso con el jugo verde que Avery solía encargar todos los días al llegar a la constructora. 
 
    —Hola, Andrew, que maravilla ser lo primero que veo por la mañana. Oh gracias —hizo una pausa para aceptar el vaso—. Te extrañamos estos dos días, por cierto, pero era comprensible luego del fin de semana tan ajetreado que tuvo la familia. 
 
    —¿La pasaste bien en la fiesta? —Andrew tenía a su vez un vaso del que se desprendía el aromático café con canela que tanto le gustaba. 
 
    —La fiesta de tus tíos estuvo espectacular. Mejor fin de semana no pude haber pasado. Todo estuvo perfecto, aunque debo decirte que tu primita te tuvo acaparado toda la noche y ni una sola pieza pude bailarla contigo —Avery lo miraba con cara soñadora. 
 
    Andrew no comprendía cómo podía fingir de esa manera. Pero dos podían jugar al mismo juego y aunque ese no era uno que le gustara mucho particularmente, su felicidad y la de Nadia dependían de ello. Se volvió hacia los ventanales más por ocultar su expresión que por disfrutar de la vista. 
 
    —Sí, y te confieso que fue un fastidio, pero ya sabes cómo es la familia y no pude rechazar el pedido de mis tíos de no dejarla sola. Por todo el rollo de no conocer a nadie y ese tipo de tonterías, y al final tuve que estar con ella toda la noche. 
 
    —Te tomaste muchas molestias por alguien que ni siquiera es de la familia. 
 
    —Y lo siento de verdad, pero los tíos… era su noche y no podía negarme. 
 
    Andrew sentía una daga con el acero ardiente cortando su garganta con cada palabra que salía de su boca en contra de Nadia, pero desde el sábado en la noche el odio que había desarrollado hacia Avery había estado cocinándose a fuego lento en todo su ser, y estaba deseoso de servirlo. 
 
    Y ante toda cena formal, los aperitivos eran lo primero a degustar. 
 
    —Claro que lo entiendo, querido, y las disculpas están de más. Y dime, ¿a qué se debe tu grata visita a mi oficina tan temprano? Y no es que me esté quejando, pero nunca has sido muy madrugador que digamos.   
 
    —Ummm, sólo me apetecía saludarte, y preguntarte si tenías planes para almorzar. 
 
    La cara de Avery era un poema digno de ser escuchado, pero ni Andrew quería hacerlo y, de todas formas, Avery se había quedado sin palabras. 
 
    —Hay un lugar muy especial al que me gustaría llevarte, pero si tienes planes… 
 
    —¡No! Quiero decir, no, no tengo planes para almorzar, y sí, me encantaría acompañarte. 
 
    La cara de Andrew también pudo haber sido un poema, pero él sí lo disimuló muy bien. 
 
    —Entonces, ¿te importaría que pase por ti pasado el mediodía? 
 
    —En absoluto. 
 
    Y salió de la oficina de Avery con una media sonrisa en sus labios que ella interpretó como su sueño hecho realidad, mientras que Andrew planeaba que fuera su peor pesadilla. 
 
    ***** 
 
    Algo no iba bien. 
 
    Avery Adams no era estúpida, y el cambio que había demostrado Andrew de la noche a la mañana no era normal. Durante la fiesta tuvo que improvisar al ver sus planes hechos añicos cuando la famosa parejita robaba miradas mientras caminaban como si fueran siameses. Ella lo había notado nada más llegar, y verlos como dos adolescentes cachondos encendió todas sus alarmas. 
 
    ¿Cómo era posible que una recogida estuviera a punto de arruinar sus planes de ser la nueva integrante de la familia Miller?  
 
    Había invertido mucho tiempo en atraer la atención de Andrew y hasta ahora no había tenido éxito, y cuando vio el importe del anillo de Cartier casi se cayó de su silla por la impresión. Revisaba las cuentas de una de las tarjetas corporativas y notó una compra que sobrepasaba el presupuesto para un comercio de ese tipo, a pesar de saber que la compañía enviaba regalos a clientes selectos o para algún empleado por su retiro. Y aunque hubiese sido realizada por un miembro de gerencia, un monto de seis cifras era excesivo, así que Andrew tuvo que equivocarse de tarjeta al cancelar la factura. 
 
    Buscó el famoso anillo en la caja fuerte de la oficina, pero no lo encontró allí. Luego se le ocurrió que podría haberlo guardado en su dichoso refugio porque en su departamento no tenía caja fuerte; algo que siempre le había extrañado. Aprovechando el alboroto con los preparativos de la fiesta en casa de los Miller, ingresó sin llamar la atención a la propiedad y como ya algunos empleados de la casa la conocían, subir a la antigua casa del jardinero no fue problema.  
 
    Y su sorpresa fue monumental al hallar un anillo digno de una reina.  
 
    Tuvo que serenarse para poder idear un plan efectivo por si sus sospechas eran correctas. Tenía semanas viendo a Andrew comportarse muy extraño… específicamente desde su viaje a San Francisco con la dichosa primita. Tendría que ir con cuidado porque decirle a Nadia que esperaba un hijo de Andrew quizás había sido precipitado, pero luego pensó que los abortos espontáneos eran tan naturales en la primerizas como la nieve en la Antártida, por lo que no sería difícil fingir uno. Si lograba convencer a Andrew que aquella noche en su departamento habían tenido sexo y producto de ello se había concebido un bebé, lo tendría en sus manos. Conocía la clase de honor de la familia Miller y no permitirían que un hijo suyo naciera fuera del matrimonio. 
 
    Fiel a su palabra, Andrew llegó pasado el mediodía para llevarla a almorzar y Avery, fiel a su estilo, se hizo de rogar por unos minutos mientras terminaba una llamada con la concesionaria. 
 
    —Disculpa el retraso, pero aún no llega mi choche y estaba confirmando la fecha de entrega. No quisiera seguir abusando de la amabilidad del jefe que muy amablemente me prestó uno de los suyos —y sonrió tímidamente. 
 
    —No tuve ningún problema el sábado por la mañana en prestarte uno cuando me llamaste. Y lo puedes utilizar todo el tiempo que necesites —Andrew le abrió la puerta para que pasara—. Un Bentley W12 Mulliner AWD, ¿cierto? 
 
    —Me halaga que recuerdes esos detalles. 
 
    —Dependiendo de la persona, hay cosas que no se pueden pasar por alto. 
 
    La miró directamente a los ojos, un momento antes de darle paso al ascensor.  
 
    —Me parece haber escuchado una vez que tu familia es de Chicago —le dijo Andrew entrando en el estacionamiento—, pero no recuerdo de dónde exactamente. 
 
    —Crecí en Lee Woods, en una zona exclusiva de Northbrook para ser exactos. Mis padres tienen una casa hermosa allí. 
 
    —Debes extrañarlos mucho. 
 
    —Fue una decisión difícil mudarme tan lejos, pero las buenas oportunidades debes tomarlas cuando se presentan… nunca sabes si las podrías ver pasar otra vez. 
 
    —Debo darte toda la razón en lo que dices… si no aprovechas las oportunidades en el momento, serías muy suertudo si se te presentan una segunda vez. 
 
    Tardaron unos treinta minutos en llegar y Avery, luego de considerar que tuvieron una conversación agradable centrada en el interés de Andrew por su pasado, bajó un poco sus defensas y se permitió pensar que quizás sus atrevimientos sí que estaban dando frutos. Pero al ingresar al edificio, un hombre de unos cincuenta y tantos años se les acercó y los invitó a pasar a la zona de los elevadores, y se unió a ellos. 
 
    —Es una sorpresa —le dijo Andrew bajito al oído. 
 
    Se detuvieron en el cuarto piso, y Avery se encontró de pronto en un lugar que le dio escalofríos. 
 
    —¿Qué es este lugar? 
 
    Andrew había cambiado totalmente su expresión y ahora la miraba con una seriedad mortal, porque sus ojos destilaban veneno puro. 
 
    —¿No se te hace familiar un sitio como este? Tuviste que acudir a uno similar hace un mes aproximadamente. 
 
    —No sé de qué estás hablando. 
 
    —Claro que lo sabes, y en este momento vamos a entrar y te vas a portar bien porque hoy mismo dejamos claro ese invento tuyo sobre un embarazo y que yo soy el padre.   
 
    Estaban en una clínica ginecológica, y Avery había captado perfectamente las intenciones de Andrew.  
 
    Y en ese momento, justo cuando debía utilizar todas sus neuronas buscando una salida inteligente, las perdió todas al igual que la sensatez al tener la osadía de enfrentarse a Andrew. 
 
    —Mira que esa mosquita muerta sabe jugar. Pero están muy equivocados si piensan que van a derrotarme. Sabes que puedo demandarte por acoso y hundir en el fango toda la puta constructora. 
 
    Fue en ese momento cuando el hombre que los había acompañado habló, llamando la atención con su presentación. 
 
    —Señorita Adams, permítame presentarme: mi nombre es Abraham Nichols, abogado laborista. Le recomiendo que escuche al señor Miller y que no lo haga en un lugar tan público. Si me acompaña, tengo un sitio aquí mismo para que los tres podamos conversar. 
 
    —Váyase a la mierda —y dio media vuelta hacia los ascensores, pero las palabras del abogado la detuvieron en seco. 
 
    —Tengo pruebas para una demanda en su contra, señorita Adams, y le repito: le recomiendo que escuche lo que tiene que decirle el señor Miller.  
 
    Avery, a quien la sangre que se le había subido a la cabeza por el coraje le había despertado un poco la sensatez, lo pensó mejor y decidió acompañarlos. 
 
    Estaban sentados en una oficina que, evidentemente, no era del abogado, pero con todas las comodidades para atenderlos. 
 
    —Bueno, cuáles son esas supuestas pruebas en mi contra. 
 
    —Avery, ¿entraste o no a la propiedad de mis padres sin autorización el día de la fiesta de mis tíos? 
 
    —¡Pero qué ocurrencia! Claro que ingresé con tu autorización. ¡Me diste la invitación tú mismo! 
 
    —En la tarde, mientras el personal del catering terminaba de arreglarlo todo. Ingresaste a la propiedad y luego a la antigua casa del jardinero, donde mantengo información confidencial de la empresa en una caja fuerte y a la que tienes acceso únicamente cuando así se te solicita. 
 
    —¿Y cómo puedes probarlo? Puede que esté grabado en el video de seguridad que ingresé a la propiedad y luego a la casa del jardinero, pero es tu palabra contra la mía que no lo hice bajo tus órdenes. 
 
    —En eso llevas razón, pero recuerda que la caja fuerte es inteligente y tiene un código de acceso diferente para cada usuario, y todas las aperturas quedan registradas. Lo que no sabes es que cada vez que se abre la caja, un sensor de movimiento activa dos cámaras de seguridad que visualizan tanto a la persona que abre la caja como su contenido, y lo que esta persona hace o no con dicho contenido. 
 
    Avery intentó decir algo, pero Andrew la interrumpió. 
 
     —Puedo probar que sacaste el anillo y denunciarte por robo. El robo de una joya de varios cientos de miles de dólares. Podrías terminar en la cárcel, Avery, y cuando logres salir, jamás volverías a encontrar empleo en el mundo financiero, o en cualquier otro lugar a tu altura si vamos más allá. 
 
    Y en ese momento, Avery supo que había perdido. 
 
    Era demasiado astuta para no darse cuenta que había sido atrapada. Sacó el anillo de la caja fuerte y lo había colocado en el escritorio con la intención de regresarlo el lunes por la mañana a su lugar, pero la ausencia de Andrew en la constructora e ilocalizable durante dos días había frustrado sus planes. Pero estaban allí para negociar, porque de lo contrario, ya la habría denunciado con la policía.  
 
    —¿Cuáles son mis opciones? 
 
    —Una asistente del laboratorio vendrá a tomarte una muestra de sangre para descartar que estés embarazada. Si la prueba da positiva, aquí mismo te pueden realizar un ultrasonido para verificar de cuántas semanas estás y así saber si ya podemos realizarte la prueba de paternidad prenatal… 
 
    —No será necesaria la prueba de paternidad prenatal. No estoy embarazada. 
 
    —Entonces, cuando se confirme lo que dices, firmarás un acuerdo de confidencialidad donde renuncias a cualquier acción legal en contra de Construcciones E & E Miller, así como a cualquiera de sus colaboradores… desde el puesto más bajo al cargo más elevado —Andrew hizo una pausa sin dejar de mirar a Avery—. ¿Has entendido todo lo que te explicado hasta el momento? 
 
    —Perfectamente. ¿Qué más? —la actitud de Avery hasta el momento denotaba indiferencia, aunque por dentro hervía de rabia. 
 
    —Firmarás tu renuncia de carácter irrevocable a partir de hoy por motivos familiares, y como agradecimiento por tus servicios te daremos una bonificación de seis meses de sueldo, los gastos pagos de tu traslado a Chicago y… 
 
    —¡No puedes echarme de la ciudad!  
 
    —… y una carta de recomendación —terminó Andrew—. Y tienes razón, no puedo echarte de la ciudad, pero he incluido en el acuerdo que nunca más trabajarás en el estado de California, ni en el mercado inmobiliario —que incluye la construcción— de cualquier parte del país.   
 
    «Te ayudaremos con la venta de tu departamento y créeme, obtendrás un buen precio por él puesto que ya tengo un posible comprador que lleva tiempo buscado algo en esa zona, por lo que está dispuesto a pagar más de su valor real. Dejarás una autorización para que yo pueda concretar los detalles y cerrar el trato. También pagaremos el importe extra para que tu nuevo auto te sea entregado en Chicago. 
 
    —Eres un bastardo hijo de puta —la indiferencia que había intentado aparentar desapareció y los ojos de Avery, oscuros por la ira, lo miraban entrecerrados. 
 
    —El que intentaras con sucias artimañas hacerme caer en una trampa para que nuestra relación llegara más allá de lo laboral pude dejarlo pasar, pero que te metieras con mi familia fue tu gran error… y tu ruina en esta ciudad. Nunca comprendiste que los Miller y los De Angelis nos amamos profundamente, y que daríamos la vida los unos por los otros si fuera necesario. 
 
    «Y debes dar gracias que no soy el bastardo hijo de puta que dices porque, de ser así, hoy hubieras salido por última vez de la constructora esposada y escoltada por la policía frente a todos los empleados, y no por la puerta grande como te estoy dando la oportunidad. Te acompañaré a que recojas tus cosas en cuanto revises todas las cláusulas del acuerdo y lo dejes firmado, para que sepas cómo procederemos en cuanto regresemos.  
 
    Andrew se tomó unos segundos para que Avery terminara de asimilar todo lo que le iba diciendo antes de continuar, 
 
    «Chicago es una de las tres ciudades más importantes en este país para trabajar en finanzas, así que con la carta de recomendación que te daremos, no tendrás problemas en encontrar empleo… siempre que respetes lo acordado. 
 
    Ahora fue el señor Nichols quien intervino. 
 
    —Tendrá el cheque de la bonificación y el de los gastos de traslado junto a la carta de recomendación cuando la totalidad de los documentos estén firmados por ambas partes, pero los cheques se harán efectivos en cuanto le entregue todo lo que tenga de la compañía al señor Miller; dígase equipos electrónicos, claves, discos duros e información relevante. La garantía de este procedimiento se contempló en una de las cláusulas del acuerdo.  
 
    Para cuando regresaron a las oficinas de la constructora, la mayoría de los empleados se habían retirado ya, y al salir de la oficina de Avery sólo quedaba el personal de seguridad. Andrew miraba las luces del taxi mientras se alejaba lo que pensaba, era el último obstáculo para que Nadia aceptara su propuesta de matrimonio, cuando la voz del letrado lo interrumpió. 
 
    —Señor Miller, permítame presentarle mis respetos. Cuando me habló de su plan tuve muchas dudas, pero todo marchó sin inconvenientes y estoy seguro que seguirá así porque dudo que en el futuro la señorita Adams se atreva a volver a interponerse en su camino. 
 
    —La felicidad de personas que me importan estaba en juego, señor Nichols, sin olvidar el futuro de la constructora.   
 
    —¿Hay algo más que pueda hacer por usted? 
 
    Andrew se volvió para estrechar la mano del abogado a manera de despedida. 
 
    —Sólo avíseme cuando Avery haya abandonado la ciudad… esperando que sea este fin de semana. Quisiera dejar atrás esta pesadilla lo antes posible. 

  

 
   
    Capítulo 19 
 
    Porti con te le valigie piene dei miei sogn 
 
    Cuando fuiste el primero en llegar a la línea de meta, tu premio ya corría en la dirección contraria 
 
      
 
    (Te llevas las maletas llenas de mis sueños contigo) 
 
    Andrew rememoraba cómo habían llegado hasta este punto, y sintió un poco de paz.  
 
    Cuando Nadia le pidió que se fuera de su casa experimentó una ferocidad que no reconocía en él, y prefirió retirarse antes de decir o hacer algo de lo que estaba seguro, se iba a arrepentir después. Si quería que su relación funcionara tendría que ser más inteligente que Avery. Y así fue como poco a poco reunió todas las piezas del rompecabezas y las fue colocando en su lugar midiendo cada movimiento, hasta completar su plan. 
 
    Inició recuperando las imágenes de sus cajas fuertes. En el trajín de prepararse para la fiesta y llegar temprano al brindis privado en casa de sus padres, se desentendió por completo de su teléfono celular y nunca escuchó la alerta avisando que alguien había accedido a una de las cajas. Cuando tuvo la prueba de lo sucedido con el anillo, dejó fluir toda su ira en una corriente de venganza que lo condujo a un mar de posibilidades, cada una de ellas más terrorífica que la anterior; terminó descartándolas todas. No podía rebajarse a ese nivel y utilizar los mismos ardides que Avery. Necesitaba de todo su ingenio para crear la mejor estrategia recurriendo únicamente a herramientas legales y justas, teniendo claro que las aplicaría en la misma medida que ella había actuado de mala fe.  
 
    Primero contrató a uno de los mejores abogados en derecho laboral que le recomendó su tía Bonnie, a la que prometió una explicación en cuanto todo estuviera resuelto. Lo siguiente no era sencillo. Tenía que encontrar una clínica ginecológica en las cercanías de algún lugar que pudiera servirles de oficina por un día puesto que no quería darle tiempo a Avery de urdir algún plan siniestro para salir del atolladero en el que estaba mientras se trasladaban de la clínica a las oficinas del abogado.  
 
    Pero luego de buscar en internet todo se solucionó con un edificio que prestaba diferentes servicios médicos, y en el que había locales disponibles. Los arrendatarios no tuvieron objeción alguna en recibir un mes de renta a cambio de tres días de uso. Alquiló mobiliario de oficina que fue instalado el martes por la mañana, y se reunió con el abogado para revisar el acuerdo de confidencialidad por la noche.  
 
    El miércoles por la mañana todo estuvo listo, pero fue necesario esperar hasta el mediodía para poder contarle a su padre el por qué iba a “dejar ir” a Avery y la existencia de un acuerdo de confidencialidad. 
 
    —Papá, necesito que confíes en mí. Te aseguro que es lo mejor para todos nosotros, pero en especial para la constructora. 
 
    —Siempre has sido muy creativo en tu trabajo y un negociador paciente, hijo, y tu capacidad de observación y tu agudeza para juzgar a las personas ha sido objeto de admiración tanto de mí como de tu madre. 
 
    —Gracias por el voto de confianza, papá. Con Avery siempre tuve mis reservas, pero fueron personales más que profesionales. 
 
    Pero su padre no había llegado a formar un imperio en su campo sin contar con todas las cualidades que le había descrito a su hijo… y unas cuantas más, por lo que soltó la pregunta sin ningún preámbulo. 
 
    —¿Tiene algo que ver en esto lo sucedido con Nadia el sábado por la noche? 
 
    Pero Andrew no estaba preparado para contarle a su padre que se había enamorado, y menos aún que de Nadia. Primero tenía que solucionar las cosas con ella para dar la gran noticia… si es que llegaba el momento de poder darla. 
 
    —Sólo te pido un poco de tiempo, eso es todo. Me falta solucionar algunos detalles y en cuanto lo tenga todo listo, te prometo que serás el primero en recibir una explicación. 
 
    —Bueno, hijo, confío en que sea lo que sea, puedas resolverlo según tus intereses. Y me refiero a la parte personal porque quiero que esto te quede claro: nunca he dudado de tu capacidad para atravesar cualquier tormenta que ponga en riesgo esta compañía y salir airoso del otro lado. 
 
    Y con estas palabras, Andrew se vio libre para actuar. 
 
    Y vaya que lo hizo. 
 
    El jueves por la mañana la noticia de la partida repentina de Avery de la constructora dejó a todos de piedra. La versión oficial que se dio fue el mismo que se plasmó en el acuerdo de confidencialidad: problemas familiares urgentes por resolver.  
 
    Pero Alessia no se lo tragó ni por un segundo, y acorraló a Andrew en su oficina a la primera oportunidad. 
 
    —¿Qué pasó realmente? Y no me salgas con esa estupidez de “problemas familiares”, que para esa víbora la palabra “familia” no existe ni en su árbol genealógico. 
 
    —No sé por qué preguntas eso. Tuvo una emergencia familiar y necesitaba dejar la ciudad con urgencia. Simplemente le ayudamos dejándola ir sin exigirle el preaviso que le correspondía darnos por ley como un gesto de solidaridad y agradecimiento por su excelente labor. 
 
    —A otro perro con ese hueso. 
 
    —Pensé que a estas alturas estarías con Belinda y alguna que otra persona que no me voy a molestar en mencionar terminando de planear la fiesta para celebrar su partida. Nunca ocultaste tu animadversión hacia ella y Belinda mucho menos, a pesar de tratar de ser más discreta que tú. 
 
    —Y tienes toda la razón. Avery es una arpía de la peor calaña y siempre sospeché que su única misión en la vida era la de meterse en tus pantalones. 
 
    —¿Esas son las cosas que te enseñaron en la universidad?  
 
    —No, esas las aprendí aquí —y le mostró una de sus sonrisas felinas. 
 
    —Mira, puede que estuviera un poco desubicada, pero déjalo estar por ahora, ¿quieres? 
 
    —Sabes, yo las vi el sábado en la noche cuando entraron a la antigua casa del señor Sims. Me refiero a Nadia y a la arpía. Lo siguiente que supe fue que ambas habían abandonado la fiesta. Y también cuando llamaste a los tíos para decirles que estabas con ella y que no preocuparan a mis padres. 
 
    —¿En serio? Qué interesante. 
 
    —No te hagas el bobo conmigo. Traté de localizarla el lunes a primera hora, pero no contestó mis llamadas. La señora Fitz me dijo que se había presentado en la tienda y se encerró en su despacho, para salir media hora después pálida como un fantasma diciendo que no se sentía bien, y se fue dejándola a cargo. 
 
    «Llegó unas horas después a tiempo para recibir un gran ramo de flores primaveral con una cajita colgando, y justo después de eso les dijo que estaría fuera el resto de la tarde. El martes tampoco fue a trabajar y cuando logré que atendiera el teléfono, me dijo que había cogido algún virus estomacal y sólo necesitaba descansar. Pero fui a su casa y adivina qué: había salido. 
 
    —¿Y ayer? —Andrew no pudo disimular su preocupación y Alessia lo notó enseguida. pero algo le dijo que por esta vez era mejor dejarlo pasar.  
 
    —Ayer estuvo casi todo el día en la tienda, pero seguía indispuesta y quería irse temprano a casa a “seguir” descansando. 
 
    —Voy a llamarla ahora mismo —y sacó su teléfono celular. 
 
    —Pero es que ahí no termina la historia. 
 
    Andrew se detuvo a mirarla. 
 
    —¿Sabes quién desapareció misteriosamente de la constructora el lunes por la tarde? Stu. Dejó a Belinda plantada en su reunión semanal y nadie supo a qué hora se fue, pero no regresó hasta el martes por la mañana y ayer también se fue temprano… una vez más sin avisarle a nadie. 
 
    —¿A dónde quieres llegar con esto? —Andrew sentía que estaba a punto de perder el control. 
 
    —Que, si no le dices a Nadia que estás enamorado de ella pronto, papanatas, puede que se canse de esperarte y busque consuelo en brazos de alguien que estaría deseoso en recibirla. 
 
    Andrew se quedó sin palabras. ¿Tan transparente había sido en sus sentimientos hacia Nadia? Si Alessia lo había notado, sus padres o sus tíos podrían haber llegado a la misma conclusión. 
 
    —¿A quién más le hablaste de esto? 
 
    —¿Por quién me tomas? Puede que seas un incordio la mayoría del tiempo, pero si Nadia ha estado enamorada de ti todos estos años es porque vio lo especial que puedes llegar a ser. Y si hay alguien en esta tierra que puede ver el bien en las personas, es ella. 
 
    “¿Cuándo su prima se había vuelto tan sabia?” —pensó Andrew. 
 
    —Yo también te amo, prima. 
 
    —Lo sé, y por eso quiero que dos de las personas que más amo en este mundo sean felices. No pierdas tiempo, Andrew, porque tienes competencia y Stu también es una persona maravillosa. Y está perdidamente enamorado de Nadia. 
 
    ***** 
 
    Andrew no pudo dejar la constructora en todo el día. La ausencia de Avery dejó un vacío que se dejó sentir en cada departamento y el trabajo no podía detenerse. Estuvo entrando y saliendo de una reunión a otra, apagando un incendio tras otro. Una cosa que debía reconocerle a Avery era su profesionalismo, y eso ayudó en gran parte a evitar retrasos en los procesos.  
 
    Mientras tanto, Nadia continuaba sin responder a sus llamadas. 
 
    Stu negó rotundamente que sus ausencias tuvieran relación con Nadia, pero Andrew era un hueso duro de roer y no se lo creyó. 
 
    El viernes llegó y Andrew seguía sin poder hablar con Nadia, y Alessia sólo pudo decirle que se encontraba bien, pero evasiva mil por mil. Así que le contó que había planeado un desayuno en casa de sus padres y al que Nadia no podría negarse, puesto que tuvo la astucia de decirle a su madre que la invitara personalmente.  
 
    Pero Andrew no pudo esperar. Necesitaba verla y cuando por fin logró terminar en la constructora, se presentó en casa de Nadia sin avisar.  
 
    Atendiendo la advertencia que le hiciera una semana antes de no volver a entrar sin su permiso, tocó el timbre sabiendo que se encontraba allí gracias a la información que Johnson le había suministrado. Cuando Nadia le abrió la puerta tuvo que aferrarse al marco para evitar abalanzarse sobre ella y tomarla entre sus brazos para besarla hasta dejarla sin sentido.  
 
    Llevaba puesta una camiseta que en sus buenos tiempos fue de color azul marino, con el logo de la constructora y con algunos hilos sueltos en el bordado de las letras. Y él recordaba perfectamente cuándo se la había dado hacía poco menos de dos años.  
 
    Se encontraba en casa de sus padres supervisando la sustitución del viejo equipo de riego automático para el césped, cuando uno de los empleados activó los aspersores que se encontraban justo frente a Nadia que, en ese momento, bordeaba la terraza sin sospechar que sería vilmente atacada por un maléfico chorro de agua. El problema no fue tanto por el hecho de haber quedado empapada de los pies a la cabeza, sino la blusa de seda blanca que, al contacto con el agua, se transparentó y abrazó sus lindos senos mientras que el sostén no fue de gran ayuda para minimizar los daños. Andrew corrió como una gacela mientras se quitaba su propia camiseta, y se la dio para ayudar a cubrir su pudor.  
 
    En este momento, Nadia no era consciente de lo sexy que se veía con ella puesta. 
 
    —¿Qué haces aquí? 
 
    —Hola a ti también. 
 
    —Lo siento, pero estoy muy ocupada y no puedo atenderte en este momento —y con esas palabras, trató de cerrarle la puerta. 
 
    Pero Andrew, adelantándose a lo que sabía ella iba a intentar, colocó una pierna justo antes que la puerta lo dejara sin nariz. 
 
    —Creí que había dejado claro que no quería que volvieras aquí. 
 
    —No, lo que dejaste claro es que no volviera a entrar si tu permiso, y yo toqué. 
 
    —Andrew… 
 
    —Cinco minutos, es todo lo que te pido. 
 
    —Habla. 
 
    —¿No me vas a dejar pasar? 
 
    —Es claro que no. 
 
    —Bueno, sí sólo tengo cinco minutos… 
 
    Y tomó a Nadia con gran agilidad para atraerla hacia su pecho, donde la abrazó al tiempo que la besaba con toda la desesperación de seis días sin verla. No le importó poner en riesgo sus partes nobles al exponerse de esa manera, pero ella no intentó detenerlo… de ninguna forma.  
 
    Por el contrario, después de cinco segundos en sus brazos, ella le correspondió con la misma desesperación y se aferraba a él como a su tabla de salvación.  
 
    Y perdieron el control. 
 
    Otra vez. 
 
    En dos pasos estaban dentro del vestíbulo y él cerró la puerta de una patada mientras seguía besándola con ardor. Ella parecía tener la misma necesidad de sus besos y sus caricias, y con cada movimiento lo incitaba a darle más. Y Nadia fue recibiendo ese más con una pasión creciente como la luz del amanecer, borrando la oscuridad que aún dominaba su interior. Las manos viajaban en todas direcciones aferrándose a la piel del otro porque llegados a ese punto, las faldas de la camisa de Andrew estaban fuera de sus pantalones y ella sin su camiseta.  
 
    Pero Andrew no iba a cometer el mismo error y fue ralentizando sus movimientos como cuando la besó por primera vez en casa de sus padres.  
 
    —Debes saber que descubrí el plan fallido de Avery, y ya está fuera de nuestras vidas. 
 
    —Andrew… 
 
    —Te amo, Nadia. Te amo más que a mi vida y no puedo ni quiero seguir ni un minuto más sin ti.  
 
    Y en ese momento, algo cambió. Fue muy sutil y su fragilidad fue sentida a su alrededor como la brisa marina que anuncia una tormenta. Nadia se soltó de su agarre, buscó su camiseta, retrocedió dos pasos y bajó la cabeza. 
 
    —Lo siento, Andrew, pero cometí un grave error y no tengo perdón, pero jamás debí dejar que las cosas llegaran tan lejos. 
 
    —No te entiendo. 
 
    —Disfruto mucho de momentos como estos porque ya debes saber que cuento con cero experiencias, y que fueras el primer hombre que me besara me hizo perder el rumbo. 
 
    Nadia no lo miraba, pero él podía percibir cierto temblor en su voz. Le tomó la barbilla suavemente con sus dedos para poder mirarla directamente a los ojos. 
 
    —¿Qué está mal? ¿A qué te refieres con que no debiste dejar que las cosas llegaran tan lejos? ¿Qué rumbo? 
 
    Y Nadia sintió que lo siguiente que saldría de sus labios haría polvo su corazón… y el de Andrew. 
 
    —No te amo, Andrew. 
 
    —¿Qué dijiste? 
 
    —Lo que escuchaste. No te amo y no tengo perdón por haber permitido que las cosas llegaran tan lejos. Mi rumbo nunca tuvo en su camino como meta el matrimonio; no quiero casarme contigo y tampoco quiero hacerlo con nadie más. 
 
    —Y una mierda—Andrew estaba rojo de ira y apretaba los puños con fuerza, pero su voz era fría y engañosamente baja—. Tenemos semanas compartiendo algo especial, y enfatizo la palabra “compartir” porque fue en ambas direcciones. El viaje a San Francisco para empezar, y ni qué decir del baile de los tíos. 
 
    «Los roces “accidentales”, las miradas, los mensajes, las conversaciones hasta altas horas de la noche, los paseos, las salidas a comer, los regalos… ¿Y ahora me sales con que no debiste dejar que las cosas llegaran tan lejos? Eso es una puta basura. 
 
    Y Nadia comprendió que tendría que hacerlo mejor porque alejarlo debía convertirse en su máxima prioridad. Andrew lo era todo para ella y no permitiría que nadie le hiciera daño, aunque irónicamente para mantenerlo seguro y que llevara una vida plena y feliz en el futuro, tendría que romperle el corazón. Pero los corazones rotos sanaban; una reputación destrozada podría marcarlo de por vida y llevarlos a todos a la ruina. 
 
    Así que, sí, debía partirle el corazón por su propio bien. El problema es que no sabía por cuánto tiempo podría sostener esa mentira. 
 
    —Sé que las palabras no son suficientes, pero sabes que nunca había tenido novio y fuiste tan galante y luego tan pasional que me dejé llevar, pero realmente mis sentimientos no son tan profundos como los tuyos. 
 
    Andrew sentía que el suelo se estaba abriendo bajo sus pies. Nada tenía sentido; nada. No se creía tan tonto como para haberse equivocado en lo que pensaba, era un amor recíproco. Pero verla allí, de pie con su camiseta puesta y tan tranquila después de corresponderle con tanta pasión… no, todas las señales gritaban a los cuatro vientos que no se había equivocado. 
 
    Nadia sí lo amaba.  
 
    Se volvió para decirle algo, pero las palabras se atascaron en su garganta al observar la escena que se presentaba frente a él. 
 
    —¿Qué significa todo esto? —y se introdujo en la casa. 
 
    —¡Andrew, detente! 
 
    Pero él ya estaba llegando al otro extremo del salón girando sobre sí mismo, observando estupefacto. 
 
    —¿Por qué diantres tienes los muebles embalados? ¿Y qué demonios contienen esas cajas? —y sin esperar respuesta, se lanzó hacia ellas y comenzó a abrirlas. 
 
    —¿Qué haces? —Nadia fue tras a él para tratar de impedir que abriera las cajas, pero Andrew ya estaba sacando lo que parecían ser los cuadros que él mismo le había ayudado a colgar en su habitación cuando se trasladó a vivir allí. 
 
    —Ahora mismo me vas a explicar qué significa todo esto. 
 
    —No te debo ninguna explicación y lo mejor será que olvides lo que viste aquí. Y tampoco se lo menciones a alguien hasta que hable con mis padres. 
 
    —¿Hablar qué? 
 
    —Que me voy de la ciudad, Andrew. 

  

 
   
    Capítulo 20 
 
    La verità non sempre ci rende liberi 
 
    Si te esfuerzas mucho en mirar por la rendija, te pueden pinchar un ojo 
 
      
 
    (La verdad no siempre nos deja libres) 
 
    Si alguna vez alguien le hubiera dicho a Andrew que estaría a sus treinta y tres años llorando como un niño en la sala de su departamento por un amor perdido y con su prima Alessia tratando de consolarlo, se hubiera reído tanto y tan fuerte que, si no estuviera sucediendo en este momento, todavía estaría sujetándose el estómago. 
 
    Pero no estaba sosteniendo su estómago, sino un vaso de whisky que no había tocado frente a las llamas falsas de su chimenea cuya finalidad era meramente decorativa, puesto que el clima de la zona no necesitaba de calefacción ni en los meses más fríos entre diciembre y febrero. Seguía sin entender lo que había sucedido y había analizado todos los panoramas, pero al final todos lo conducían al mismo resultado.  
 
    Nadia los dejaba. 
 
    —¿Estás seguro que dijo que se iba de la ciudad? 
 
    —Los muebles embalados y las cajas con sus cosas personales eran más que elocuentes. Además de sus palabras más que claras que no voy a repetir. 
 
    —Lo siento, es que todavía no puedo creerlo, sobre todo la parte en la que te dijo que no te ama. Es algo que va en contra de lo que he visto desde que éramos adolescentes, porque desde ese entonces comencé a ver las señales de sus sentimientos por ti. 
 
    —Pues te equivocaste de tajo a rabo. 
 
    —¿Y qué se supone que va a hacer con sus cosas? La casa, la tienda… ella adora su tienda. Y papá y mamá van a quedar destrozados. 
 
    Andrew seguía mirando su copa. Por lo menos la vergüenza de haber llorado frente a su prima parecía ser el menor de los males frente a la inminente mudanza de Nadia. Pero en realidad Alessia estaba desgarrada al ver a su primo tan devastado. Si se la pasaban peleando todo el tiempo era por llamar su atención. 
 
    Porque Andrew era su héroe.  
 
    Era así de sencillo.  
 
    Su héroe cuando la levantó del suelo donde había caído mientras intentaba dominar sus patines nuevos y le sacudía el polvo de los pantaloncillos.  
 
    Su héroe cuando le regaló su helado en la feria después que un niño la empujara y le hiciera botar el suyo.  
 
    Su héroe cuando la abrazaba mientras lloraba después de soñar que los malos volvían para llevarla, susurrándole al oído palabras que a veces no entendía, pero con aquella voz tan suya que siempre la tranquilizaba. 
 
    Su héroe cuando lo vio caer luego del golpe que lo dejó inconsciente cuando corría tras ella mientras la secuestraban. 
 
    Porque Alessia tenía en su memoria tan vívidamente como si hubiese sido ayer cada detalle del día de “aquel evento” que nadie quería recordar.  
 
    La fuerza de la mano que la sujetaba mientras la arrastraba dentro del bosque; su intento de gritar mientras a esa mano se le unió otra que le cubrió la boca con un pañuelo; el olor dulzón de esa tela y que luego todo se apagó; el dolor que sintió en su cuerpo cuando despertó y se encontró atada de pies y manos con una cinta en la boca en un lugar frío, oscuro y apretado.  
 
    Pero, sobre todo, la voz en grito de Andrew llamándola con desesperación. 
 
    Y fue precisamente esa voz que la trajo de vuelta a la realidad que estaban viviendo. 
 
    —Es tarde, prima, deberías irte a casa. 
 
    —No voy a dejarte solo. 
 
    —Y aprecio la intención, pero realmente necesito estar solo. 
 
    Alessia lo miró con los ojos entrecerrados, pero, en su honor, se levantó y luego de dejar su copa en la cocina, recogió su bolso y fue a darle un beso a su primo en la frente al tiempo que le acariciaba con la punta de los dedos la cicatriz que hábilmente se escondía entre su espeso cabello negro. Se quedó mirando el lugar donde habían tenido que darle varios puntos de sutura para cerrar la herida por el golpe recibido cuando intentó evitar el secuestro, y luego lo miró a los ojos. 
 
    —Te amo. Lo sabes ¿verdad? 
 
    Andrew posó su mano sobre la que Alessia aún mantenía sobre su cicatriz. 
 
    —Yo también te amo, prima. 
 
    ***** 
 
    La tienda de Nadia.  
 
    Era algo que su Alessia había mencionado y desde entonces el comentario no dejaba de darle vueltas en la cabeza. Si hubo algo que llenó de satisfacción y orgullo a Nadia fue abrir su tienda y luego su galería de arte, y le constaba que cuidaba de sus empleados y valoraba más que a nadie que conociera el significado de las obras benéficas que organizaba o en las que participaba.  
 
    Ella no dejaría nada ni a nadie a la deriva, lo que sólo podía significar que… 
 
    Tenía un plan. 
 
    Pero, ¿cuál sería? La conocía y planificar podría ser su segundo nombre y responsabilidad su apellido. Ella le había mencionado —luego de una fuerte presión por su parte— que vendería su tienda como marca comercial y ya vería qué hacer con la casa. No logró sacarle el motivo de su viaje tan repentino, pero le aseguró que no tenía que ver con él o lo que había o no sucedido entre ellos. 
 
    ¿Vender la tienda? Una transacción de esa índole no se lograba de la noche a la mañana, y mínimo tendrías que contratar a un agente de bienes raíces y no uno cualquiera, sino alguien especializado. Tendría que preguntarle a Stu… 
 
    Stu. 
 
    Ahora todo tenía sentido. 
 
    Las ausencias de la constructora y de la tienda no habían sido meras coincidencias, y el que su amigo, su casi hermano, se las hubiera negado en la cara tan fríamente hicieron que la sangre en sus venas hirviera de rabia. Y si Stu realmente estaba involucrado, sólo había una persona en la que confiaría tal empresa y que, casualmente, era un conocido mutuo: Patrick Morton. 
 
    Tomó el teléfono y buscó en internet su página web, y no tuvo que esperar mucho para encontrar lo que estaba buscando. Verlo no fue ningún alivio al estar confirmando la traición de su mejor amigo y por partida doble porque, primero, le estaba ayudando a Nadia a sus espaldas luego de haberle confiado su amor por ella y después, la mentira de negar que lo estaba haciendo.  
 
    Examinó el anuncio y se dio cuenta que Nadia debía estar realmente desesperada por venderla al tenerla en un precio tan bajo, considerando el porcentaje que se estaría llevando Morton.  
 
    Ahora entendía el por qué Paris había robado a Helena de la ciudad de Esparta sin que le importase la guerra que provocaría en su propio pueblo. 
 
    Stu lo estaba arriesgando todo por el amor que sentía por Nadia. 
 
    Le envió un correo a Patrick Morton para concertar una cita, aunque no creía que le respondiera hasta mañana. Se había bebido sólo una copa puesto que la segunda la había dejado como estaba, así que tomó sus llaves y se fue a casa de Stu; total, que Willow Glen no quedaba muy lejos de su departamento. No quiso llamarlo para no ponerlo sobre aviso y sólo esperaba que no hubiese salido. El problema era que, si Stu seguía manteniendo su versión, no podría hacer nada hasta no verse con Morton. Estaba seguro que si Nadia había acudido a él había sido por recomendación de Stu por sus contactos bien conocidos en la constructora al ser parte fundamental de su trabajo.  
 
    Pero hasta ahí le había llegado la suerte porque nadie atendió sus llamados a la puerta, y al intentarlo a su móvil tampoco obtuvo respuesta. Pero Andrew no se daría por vencido y decido como estaba, se quedó en su auto y esperaría el tiempo que fuera necesario.  
 
    Y ese tiempo terminó casi al amanecer cuando un Stu se bajó de un taxi un poco tambaleante mientras trataba de centrar sus pasos en el sendero. 
 
    —¿Una buena noche? 
 
    Stu se detuvo maldiciendo su suerte. Nadia lo había llamado la noche anterior para advertirle que Andrew había descubierto parte de sus planes, y sintió que debía prevenirlo. Así que Stu, conociendo la tenacidad de su amigo cuando estaba decidido a alcanzar sus objetivos, se fue de fiesta para no estar localizable. Pero no contaba con la parte en la que ese amigo también podía competir con la paciencia de Tomás de Aquino para poder esperarlo toda la noche en la puerta de su casa. 
 
    Pero si algo le había enseñado su padre era que, ante un conflicto inminente, debías dar el primer golpe. Así que atacó con una pregunta. 
 
    —¿Qué haces aquí?   
 
    —Buscarte. Tenemos que hablar —la voz de Andrew era fría pero serena. 
 
    —¿Y tiene que ser ahora? Creo que es evidente que no estoy en condiciones y no son horas, ya puestos en ello. 
 
    —Sí, debe ser ahora. Tú decides si lo hacemos aquí o entramos a tu casa —la voz de Andrew se mantenía serena, pero Stu reconocía la calma antes de la tormenta. Mejor hacerlo sin testigos… le gustaba ese barrio y no convenía que sus vecinos comenzaran a verlo como un pandillero que se liaba a golpes en la acera. 
 
    —-Entonces será mejor que pasemos. 
 
    Una vez dentro, Stu se excusó para cambiarse de ropa porque apestaba a todo lo que Andrew sabía bien podía dejar un viernes de juerga, y también para tratar de establecer un plan de acción. Sabía lo que Andrew le preguntaría y aunque Nadia lo había autorizado para decirle la verdad, no las tenía todas consigo.  
 
    Estaba seguro que el único y total causante de la huida de Nadia era Andrew Miller. 
 
    Porque a pesar de haberlo negado, Nadia estaba huyendo. 
 
    Se preparó un café bien cargado y Andrew no aceptó la taza que le ofreció, por lo que se sentó tranquilamente a tomárselo frente a Andrew. 
 
    —Muy bien, desembucha. 
 
    —¿No tienes idea de por qué estoy aquí? 
 
    —Puede, pero no tengo ganas de jugar a las adivinanzas en este momento. 
 
    —¿Has estado ayudando a Nadia con la venta de Vitryna? 
 
    “Bueno, al pan, pan, y al vino, vino” pensó Stu. 
 
    —Sí, le he estado ayudando. Y antes de molerme a palos, quiero que sepas que una de sus condiciones antes de aceptar siquiera decirme lo que estaba pasando, fue que nadie, absolutamente nadie debería saberlo; y tu encabezabas la lista.  
 
    —No puedo creer semejante tontería. 
 
    —Pues que pena por ti porque te aseguro que es la verdad —Stu se levantó aún con la taza de café en la mano y se fue hacia la ventana—. Mira, a costa de las consecuencias que se me echarían encima tenía que ayudarla, Andrew —se volvió para mirarlo a los ojos—; se escuchaba tan desesperada por teléfono que yo mismo le dije que nos encontráramos ese mismo día y cuando nos vimos por la tarde, parecía que la estuviera persiguiendo el mismísimo diablo.  
 
    —Pudiste advertirme que algo andaba mal. Sabes lo que siento por ella y eres mi amigo y prácticamente un miembro más de la familia —Andrew se aferraba a los braceros del sofá como si estuviera tomando impulso para saltar directo a la yugular de Stu—. ¿Cómo pudiste mentirme tan descaradamente? 
 
    —Lo siento y si sirve de algo, realmente me dolió tener que hacerlo. Pero ella me estaba pidiendo ayuda y no podía negarme… simplemente no pude negarme. Se veía tan sola y vulnerable que actué a sabiendas del riesgo que corría de perder tu amistad. 
 
    Y con esas palabras, Andrew confirmó lo que le dijo Alessia: Stu estaba perdidamente enamorado de Nadia. 
 
    —¿Por qué no puedes admitir que la amas? 
 
    —Porque no es cierto —Stu se llevaría ese secreto a la tumba. 
 
    Andrew se llevó ambas manos a la cara y se la frotaba como si con eso pudiera borrar toda la tensión que cargaba desde la noche de la fiesta en casa de sus padres. No había tenido descanso desde que había estado en casa de Nadia desentrañando las elucubraciones de Avery, luego el contrato de confidencialidad para asegurarse que su partida fuera legal y definitiva, estabilizar la empresa después de su marcha y para cerrar con broche de oro, la huida de Nadia. 
 
    Huida. 
 
    —¿Andrew? 
 
    —¿Por qué huye Nadia?  —preguntó Andrew a nadie en particular. 
 
    —Eso mismo me he preguntado yo y aunque insiste que no es así, tampoco aclara los motivos de su partida tan precipitada. Eso sí, ha sido enfática en decir que el más inocente de todos, eres tú. 
 
    —¿Qué diablos quiso decir con eso? 
 
    —No tengo idea, pero se sintió como si tratara de protegerte. 
 
    En ese momento la alarma del teléfono de Andrew lo alertó de un nuevo correo electrónico a su dirección personal y pensando en la respuesta que ya no necesitaba de Morton, lo dejó pasar. Pero una nueva alerta le indicó que había ingresado otro seguido de dos más, así que extrañado por la insistencia, decidió abrirlo… 
 
    Y sintió que alguien le arrancaba las entrañas. 
 
    Se levantó de un salto ante un Stu atónito de la impresión al ver la expresión en el rostro de Andrew al salir como un bólido fuera de su casa. 

  

 
   
    Capítulo 21 
 
    La forza bruta della mia colpa 
 
    La oscura verdad de la luz de una mentira 
 
      
 
    (La fuerza bruta de mi culpabilidad) 
 
    Andrew, como la mayoría de los niños nacidos en cuna de oro, tuvo la oportunidad de experimentar el placer de viajar a diferentes destinos selectos tanto dentro como fuera del país, conociendo sus culturas y experimentando excitantes aventuras. 
 
    Pero en esta ocasión y como en una broma macabra que podría haber salido del propio Alfred Hitchcock, sentía la antítesis de todos esos viajes desde que abriera su correo electrónico en casa de Stu. 
 
    Porque Andrew Miller había caído en el Averno.  
 
    ¿Qué jodida y maldita broma le estaban jugando? 
 
    Sabía que Nadia había sido rescatada de un burdel clandestino y sus orígenes eran desconocidos hasta para ella misma. La familia tuvo conocimientos básicos de su cautiverio y la terapia fue más para ayudarla a adaptarse al mundo real que por traumas de lo que había vivido, pero nunca se habló de abuso sexual. De hecho, se enteró gracias a una conversación que escuchó por accidente que Nadia se había negado a la prueba de violación cuando ella y su prima fueron llevadas al hospital, pero luego del resultado negativo de la prueba practicada a Alessia, decidieron esperar y observar el comportamiento de Nadia para saber qué acciones debían tomar.  
 
    Fueron años de terapia en los que poco a poco la niña tímida y sumisa fue saliendo de las paredes de esa horrible habitación en la que estuvo confinada para llegar a llevar una vida prácticamente normal. 
 
    Y es que Andrew realmente nunca prestó atención a esa vida que su nueva prima estaba experimentando más de la habitual puesto que siempre había hecho lo mismo con Alessia. De hecho, para él la palabra “diferencia” no existía en su vocabulario en el trato hacia ellas. A su parecer, Nadia se convirtió en un miembro más de la familia desde el momento mismo en el que sus tíos decidieron adoptarla, y las dos eran y serían por siempre sus niñas del alma: a una porque la había amado desde su nacimiento y a la otra, por ser simplemente una criatura maravillosa que se había ganado su respeto. Pasó mucho tiempo concentrado en sus estudios y en ser un joven tan normal como se podría ser dentro de una vida privilegiada, pero siempre con un ojo puesto en la vida de sus niñas.  
 
    Luego sus niñas ya no lo fueron más y pasó de ser el primo que les jugaba bromas de vez en cuando, al guardián de su virtud. Cualquier renacuajo que se considerara lo suficientemente valiente para acercarse a ellas buscando diversión como si fueran atracciones de feria, encontraría que había sido el afortunado ganador de un pase directo a McKamey Manor. 
 
    Sólo bastó con una advertencia por allí y otra por allá con las palabras justas y en los oídos adecuados para que sus primas tuvieran la compañía que se merecían. 
 
    Y cuando lo alcanzaron en su adultez, comprendió que sus niñas habían crecido lo suficiente para cuidarse solas y tenían el derecho a la oportunidad de demostrarlo, al igual que en su momento sus padres le brindaron esa misma oportunidad a él. 
 
    Supo de algunas de las víctimas de Alessia que, como los más incautos, se aventuraron con todas sus armas para ganarse su corazón y terminaron penando por el mundo de los rechazados. Ella alegaba que sus padres tenían la culpa por haber insistido desde muy niña que, para disfrutar del postre, debías acabarte toda la cena… y eso incluía los aperitivos. Con el tiempo comprendió —al igual que él lo hizo en su momento— que debía ser más selecta y aceptar ir a la pista de baile sólo con parejas que compartieran sus mismos ritmos, y así al final de la velada ambos participantes quedarían igual de complacidos. 
 
    En cambio, ahora se daba cuenta que Nadia tan siquiera se tomó la molestia de aprender a bailar. 
 
    Nunca demostró interés por los chicos en un nivel romántico, pero concentrada como estaba en sus estudios y sabiendo que su desarrollo siempre estuvo un paso atrás, nadie se preocupó más de lo necesario. Hasta el mismo señor Sims les decía que en todo jardín siempre había alguna que otra flor rezagada, pero no por ello cuando dejara ver sus pétalos iba a ser menos hermosa que las demás.  
 
    El tiempo pasó y entre sus graduaciones anticipadas y la apertura de su tienda, nadie notó —ni siquiera él— que los pétalos de esa flor continuaban dentro de su capullo.  
 
    Ahora Andrew se preguntaba la verdadera razón por la que Nadia nunca había tenido novio, y sintió que algo caliente y amargo le subía por la garganta.  
 
    ¿Sería posible que su cautiverio tuviera otros matices? Nunca nadie se había hecho la pregunta del motivo real de mantener a una niña encerrada en una habitación toda su vida, y dejaron pasar ese detalle porque esa niña no dio señales que indicaran abuso sexual. Pero no podía seguir ocultando el sol con un dedo y las fotografías que le habían llegado a su correo electrónico le daban un giro completo a cualquier detalle que se pudiera haber omitido hasta el momento.  
 
    Y vaya detalles.  
 
    Reconoció a Nadia en esas fotografías porque, ya desde niña, su rostro era el de una ninfa de los bosques o el de una diosa sacada de la mitología griega con aquellos cabellos en diferentes tonalidades castaño claro cayendo en cascada por su espalda y hasta su cintura, y los ojos de un azul grisáceo intenso rodeados de espesas pestañas. Aunque en esas fotos debió ser un par de años menor de cuándo había llegado a casa de sus tíos, peinada con trencitas y usando lacitos de colores y… y sólo eso.  
 
    Porque en esas fotografías estaba total y absolutamente desnuda como en una parodia de mal gusto en contra de las revistas de Playboy.  
 
    Se encontraba posando en una habitación que podría haberse utilizado para la portada de Marie-Claire Maison o Vougue Living con sus muebles a juego y del más exquisito gusto. Desde el color de las paredes hasta los cubre cama que irradiaban dulzura y ternura pura, cualquier niña se podría considerar una princesa de cuento de hadas dentro de ella. Pero Andrew sospechaba que esa había sido la torre más alta en la que estuvo cautiva vigilada por feroces dragones, con la diferencia que en ese cuento en particular no existían los príncipes azules.  
 
    Las lágrimas amenazaban con nublar su vista al tratar de imaginar siquiera a los horrores que pudo haber estado sometida, y el hecho de no haberlo compartido con nadie de la familia era un indicio claro de la profundidad de sus traumas. Sumido en esos pensamientos como estaba, no se dio cuenta que había tomado la 101 y había salido prácticamente de la ciudad de Gilroy, por lo que decidió pasar a una cafetería y tratar de ordenar sus pensamientos.   
 
    El problema es que lo único que quería era dejar de pensar. 
 
    Era el típico lugar de carretera donde pasas por un café que necesitas con desesperación y lo encuentras acompañado de una cálida sonrisa.  
 
    Limpio como una patena con sus pisos a cuadros negro con blanco, mesas con sobre blanco con venilla plateada y sillas rojas de vinil, con la típica barra y sus bancos de asientos redondos, también rojos y de vinil.  
 
    Sólo faltaba la rocola, una malteada de fresa y un emparedado de jamón con patatas fritas para sentirse en una película de los años cincuenta.   
 
    No supo cuánto tiempo estuvo allí sentado mirando a la nada ni cuántas tazas de café se había tomado cuando una de las camareras llamó la atención de todos al levantar la voz al tiempo que le daba un manotazo a un camionero. Andrew, al igual que los pocos clientes en el lugar quiso ignorar lo que pasaba, pero al ver la cara de la aludida sintió que toda la sangre se le subía a la cabeza.  
 
    Porque la camarera era prácticamente una niña. 
 
    Una niña con el cabello rojizo hasta la cintura, grandes ojos azules y piel blanca y lozana que le recordó a la niña de las fotografías. 
 
    El caballero seguía insistiendo en atenciones que su pequeña dama rechazaba con una cortesía forzada, pero este caballero en particular no entendía de cortesías y, por el contrario, redobló sus esfuerzos en ser aceptado.  
 
    Un hombre pagado de sí mismo que perfectamente podría ser su padre.  
 
    Andrew vio como una mujer mayor salía del mostrador y se acercaba a ellos secándose las manos en un paño blanco atado a un delantal lleno de manchas de grasa y café, y le ofrecía una disculpa al cliente por la conducta de su nieta a la que al mismo tiempo trataba de alejar de él. Pero el camionero que no entendía de cortesías y que podría ser el padre de la niña a la que le estaba brindando sus atenciones no deseadas se levantó de manera brusca, haciendo que la silla saliera disparada hacia atrás y quedara tirada de lado en el piso. Luego increpó a la mujer y tomó a la niña por el otro brazo y la jaló con fuerza insistiendo que ella lo estaba deseando, porque era en lo único en lo que pensaban esas zorritas a su edad.  
 
    Mala elección de palabras… muy mala. 
 
    Porque esas palabras acudieron a la mente de Andrew acompañadas de los rechazos de Nadia en la última semana. 
 
    Acompañadas de la calidez de su cuerpo que le estaba siendo negada al alejarse de sus vidas. 
 
    Acompañadas de la cruda realidad de una niña que vivió un infierno y del que nunca tuvieron idea. 
 
    La mayoría de los seres humanos en algún momento de su existencia han pasado por circunstancias que los han llevado a albergar diferentes tipos de sentimientos no deseados en distintos niveles de intensidad. Los de Andrew en ese momento eran sombríos, fríos y cegadores, contradictorios al calor que hacía hervir su sangre a la vez que consumía la poca luz que le quedaba a su cordura. En conjunto, esa variedad de sentimientos dio paso a una ira tan poderosa y destructiva como el detonador de una bomba en manos de un terrorista. 
 
    Y para desgracia de ese hombre pagado de sí mismo que no entendía de cortesías y que podría ser el padre de la niña a la que le estaba brindando sus atenciones no deseadas, esa mala elección de palabras hizo que el detonador de Andrew se accionara sin contención alguna. 
 
    Se abalanzó sobre él como si este representara a todos los hombres que pudieron haber abusado de Nadia y comenzó a darle una paliza de muerte. Pero el transportista, acostumbrado a llevar una vida en la que tuvo que aprender a defenderse por tener la boca más grande que su cerebro, se defendió como los grandes.  
 
    Porque era un hombre grande.  
 
    Los puños volaban y crujían contra hueso y carne sin cesar hasta que varios clientes lograron separarlos antes que alguno de los dos hiriera al otro de gravedad. Pero a pesar de la ventaja que pudo haber representado el tamaño de los músculos del camionero, la agilidad de Andrew fue muy superior y todo terminó con el retiro del hostigador.  
 
    Andrew fue llevado al final de la barra y sostenía un paño con hielo en el lado derecho de su cara, mientras la mesera casi una niña y otra un poco mayor que ella recogían algunas sillas volteadas y colocaban las mesas que se habían corrido cuando los clientes se apartaron de la refriega. Lamentablemente, tres sillas y una mesa quedaron en el camino de la testosterona desbordada sin que nadie pudiera defenderlas, y fueron declaradas pérdida total al igual que unos cuántos platos y tazas para café. 
 
    —Lamento mucho los destrozos, señora… 
 
    — O'Sullivan, Dorothea O'Sullivan, pero todos me llaman Dotti. Y aquella es mi nieta, Clarise —le dijo señalando con la cabeza a la mesera casi una niña. 
 
    —Un placer, señora O'Sullivan. Mi nombre es Andrew Miller. Mire, no tengo excusa para mi comportamiento… 
 
    —Oh, señor Miller, no tiene por qué disculparse. Ese hombre horrible ha venido por aquí en tres ocasiones esta semana y no ha dejado de molestar a mi Clarise con comentarios groseros, pero hoy se pasó de la raya. 
 
    —Sólo tiene que decirme cuánto es y le pagaré con intereses, señora O'Sullivan. 
 
    Pero ella negó con la cabeza al tiempo que lo miraba con dulzura. 
 
    —No tiene por qué hacerlo, señor Miller, créame. Somos nosotros los que estamos en deuda por habernos defendido. La presencia de mi esposo y mi hijo como buenos irlandeses por lo general le quitan las ganas a estos desubicados, pero han tenido que salir de la ciudad y no regresarán hasta mediados de la próxima semana. 
 
    Andrew, que seguía aturdido por la golpiza, se levantó y dejando el paño con el hielo sobre la barra, sacó de su billetera varios billetes de cien dólares. 
 
    —Señor Miller, le repito que… 
 
    Pero Andrew le tomó las manos y dejó en ellas el dinero. 
 
    —No, señora O'Sullivan, no puedo permitirlo. Fui educado para evitar este tipo de comportamiento y respeto mucho a mis padres como para no responder por mis actos tal y como me lo enseñaron. Así que, por favor, lo menos que puedo hacer es pagar por los daños que causé, y eso sería aceptando este dinero. 
 
    —Bueno, si eso lo hace sentir mejor, los acepto, pero insisto que somos nosotras las que estamos en deuda con usted. 
 
    —Muchas gracias. Y sí, eso hace que me sienta mejor. Ahora, si me disculpa, debo retirarme. 
 
    La señora O'Sullivan lo vio caminar hacia la puerta y cuando la tuvo abierta, se volvió a mirar a su nieta y finalmente, hacia ella. 
 
    —Cuide mucho de su nieta, señora O'Sullivan. No tiene idea de las perversidades a las que está expuesta y la cantidad de enfermos deseosos de mostrárselas. Es una niña hermosa pero más que eso, es un ser humano como usted o como yo, y merece ser tratada con dignidad. 
 
    Dicho esto, bajó su cabeza y salió del local. 
 
    La señora O'Sullivan vio en los ojos de aquel joven un dolor tan profundo para alguien de su edad que le hizo sentir algo frío y filoso en su corazón, y supo con gran tristeza el por qué este hombre tan maravilloso había olvidado las enseñanzas de sus padres comportándose como un cavernícola. 
 
    Porque en la vida todo tiene un límite, y él hacía tiempo que los había rebasado todos.  
 
    ***** 
 
    —Johnson, necesito que me ayudes con algo… 
 
    Y de esa forma, la señora O'Sullivan a la que todos llamaban Dotti y su nieta camarera casi una niña tendrían protección de un agente de su equipo de seguridad, pagado de su bolsillo y durante la ausencia de esos buenos irlandeses que, con su apariencia, quitaban las ganas a los desubicados.   

  

 
   
    Capítulo 22 
 
    Se avessi chiuso gli, occhi nessuno mi avrebbe scoperto 
 
    Ni la mentira más grande del mundo puede sostener un mundo lleno de verdades 
 
      
 
    (Si hubiera cerrado los ojos, nadie me hubiera descubierto) 
 
    —¿Te volviste loca? 
 
    La voz de Alessia era dura como el acero, pero por dentro estaba a punto de resquebrajarse como una vasija de arcilla a la que hubieran dejado mucho tiempo en el horno.  
 
    La familia De Angelis y los padres de Andrew se encontraban tomando un refrigerio en la terraza en casa de los Miller acompañados por Nadia en el desayuno que había planeado Alessia. Degustaban, además de los bocadillos, los más deliciosos cotilleos sobre vestuarios adecuados y otros no tan afortunados de algunos de los asistentes; de un primer grupo conformado por invitados que llegaron con pareja y de un segundo grupo que lo hizo en solitario, buscando este último quizá la suerte del primer grupo afortunado. Y si bien algunos lo lograron, el recuento de los daños fue que algunas parejas quedaron al final de la noche, disparejas. 
 
    También estaban las alabanzas para Nadia por la decoración del jardín tanto por el arreglo de las plantas como la decoración artística, mismas que recibía con mucha alegría más por la felicidad de sus padres como por el mérito propio de un trabajo bien hecho. 
 
    Extrañados por la tardanza de Alessia que había salido muy temprano sin decir a dónde se dirigía como la de Andrew al que no habían podido localizar por teléfono, preguntaban a una Nadia un poco distraída si tenía idea de dónde podrían encontrarse cuando la puerta corrediza se abrió de par en par con mucha fuerza, dejando al descubierto a una Alessia con el rostro rojo de furia, los ojos hinchados por el llanto y los puños apretados a los costados. 
 
    —¿Qué sucede, cariño? —dijo Bonnie levantándose de su silla para acercarse a su hija. 
 
    Pero Alessia tenía la vista fija en Nadia, que la miraba con cara de no entender nada de lo que estaba sucediendo. 
 
    —¿Cómo pudiste ser tan cruel con Andrew?  
 
    Nadia palideció ante las palabras de Alessia—. “Maldito fuera Andrew Miller y su bocaza”— se dijo para sus adentros.  
 
    —No sé de qué hablas —le contestó Nadia, pero su voz dejaba claras dudas sobre esa afirmación— pero sea lo que sea, creo que será mejor que lo hablemos en privado.  
 
    Y dicho eso, se levantó para entrar en la casa.  
 
    —Quieta ahí Houdini, que de aquí no se va nadie. ¡No! Suéltame mamá, y antes que me pidas que me tranquilice, te digo que no pierdas tu tiempo porque no voy a calmarme hasta obtener respuestas, y esto lo vamos a resolver aquí y ahora —su atención estaba centrada en Nadia otra vez—. Te negaste a casarte con Andrew después de darle esperanzas. ¿Por qué? 
 
    —¿Qué? —la pregunta fue hecha en un susurro tan bajo que sólo el movimiento de sus labios delató a Nadia de haberla hecho. Palideció ante la pregunta de su hermana, pero recobró la compostura casi de inmediato—. Lo que pase entre Andrew y yo no es asunto de nadie más que de nosotros dos. 
 
    Pero nadie le hizo caso.  
 
    —¿Andrew te propuso matrimonio? —La voz de Antonella fue plana y directa, pero sólo Dominik logró vislumbrar la emoción en los ojos de su esposa. 
 
    —¡Sí! —intervino Alessia— La noche de la fiesta de aniversario, pero no fue sino hasta hace unas horas que me di cuenta y no sólo de la propuesta, sino también de la negativa. Le dijiste a Andrew que no querías casarte con él ni con nadie más —de su voz se había evaporado cualquier vaho de ira, sustituido por un chorro de pena que bajaba quemándole la garganta a tal punto que casi le impidieron hacer la siguiente pregunta—. ¿Por qué, en nombre de Dios, piensas eso? 
 
    —Hija, ¿por qué dices que no quieres casarte con nadie? —esta vez fue la intervención de su padre. 
 
    Nadia se debatía entre la vergüenza y la lealtad: la vergüenza que siempre había sentido hacia ella misma y la lealtad que le debía a sus padres adoptivos, hacia sus tíos y hacia su hermana. La habían acogido como un miembro más sin dudarlo por un instante y sin que ni una sola vez en esos dieciséis años se reprocharan haberla traído a su casa, a su hogar.  
 
    Nunca.  
 
    Pero eso podría estar a punto de cambiar. 
 
    Si las fotografías que le enviaron salían a la luz, ambas familias se verían inmersas en un jugoso escándalo, y en California eran especialistas en escarbar hasta el más truculento detalle de cualquier cosa que consideraran carne fresca para alimentar a los caníbales que compraban sus historias. Que la familia comprendiera que ella no había tenido culpa alguna de las circunstancias de su nacimiento y cautiverio eran una cosa, pero decir que la clientela selecta, tanto del bufete de sus padres como de E & E Miller y los socios de la clínica de la tía Antonella iban a tener la misma opinión, era algo muy diferente.  
 
    Ver a una niña de seis años en la cama junto a un hombre, desnudos ambos con la piel brillante en una posición que ya hecha por adultos hubiera sido ofensiva hasta para el mismo Hugh Hefner, no era para la comprensión de cualquier mentalidad.  
 
    —¿Hija? —su padre esperaba una respuesta. 
 
    —No voy a dar detalles, pero es una decisión que tomé desde hace muchos años y espero que la respeten. 
 
    Pero nadie estaba dispuesto a conformarse con las explicaciones de Nadia y, por el contrario, insistieron aún más. 
 
    —¿Por qué no puedes casarte con Andrew? —preguntó su madre con tristeza. 
 
    —¿Es que no lo amas? —otra vez su tía, que la miraba confundida.  
 
    El amor de sus padres podría estar velado por el agradecimiento de cuidar a su única hija en los días oscuros en los que estuvo cautiva, y eso sin saber que la había salvado de un destino al que todavía no tenía valor de ponerle nombre. 
 
    Tampoco podían saber siquiera que ese acto venía con una deuda a pagar que estaba escrita en piedra con su nombre en ella, con plazo de por vida y, aun así, quedaría debiendo.  
 
    No podía ser tan egoísta y arrastrarlos con su deshonra y mandar a un depósito de cadáveres su buen nombre, su prestigio laboral y el futuro de los hijos de su propia sangre. 
 
    Nadia sintió que caminaba sobre el tablón de un barco pirata con una bala de cañón atada a su tobillo, y cada pregunta formulada la empujaba más hacia el borde. Pero ella era una sobreviviente nata y su astucia no le iba a fallar en un momento tan importante como este. Ya lo había hecho antes y había salido victoriosa.  
 
    “Que comience la función”, pensó con amargura.  
 
    —Escuchen todos con atención y espero que lo hagan bien porque sólo lo voy a decir una vez:  no amo a Andrew y, dicho sea de paso, a ningún otro hombre; por lo menos no con esa clase de amor porque por supuesto que amo al tío Dominik y también a ti papá, con una intensidad que va más allá de la razón. Lamento si con esta decisión los he decepcionado, pero también es mi vida y una de sus enseñanzas más fuertes fue la de luchar por conquistar mis sueños y ser feliz, y lo soy de esta manera.  
 
    El silencio cayó sobre ellos con la fuerza de una loza de concreto sobre el suelo de una construcción, aplastando las preguntas y opiniones que quemaban en los labios de todos los presentes.  
 
    En todos menos en los de su padre, que no dudó en disparar con palabras mortíferas para su corazón: 
 
    —Hija, y te llamo así porque eres mi hija y tu madre opina lo mismo, y a nadie le permito decir lo contrario. Te hemos amado desde que te vimos por primera vez mientras arrullabas a Alessia en aquel cuarto de hospital. Debías estar aterrada y, aun así, dejaste tus necesidades de lado para atender las de una niña a la que apenas conocías. Tu madre y yo te quisimos en nuestras vidas en cuanto nos enteramos que no tenías familia, y nos importaron un comino las advertencias de los trabajadores sociales sobre el “lastre” que podrías traer. 
 
    «Te acogimos en nuestra casa por amor y no por agradecimiento ni sentido de culpa o cualquier otro término que quieras agregarle. Lo hicimos por amor, es así de simple, hija. Nos has dado más de lo que merecemos tanto tú como Alessia, y mientras seáis felices, tu madre y yo lo seremos también. Jamás interferimos en tus decisiones y hagas lo que hagas, no podrías decepcionarnos porque te amamos tal como eres —su padre la miró más profundamente si se podía—. Siempre te hemos apoyado y hemos sido honestos contigo, ¿cierto?  
 
    Nadia asintió como una autónoma, con los ojos fijos en los de su padre.  
 
    Y viendo que era su momento, su padre dio el tiro de gracia. 
 
    —Entonces, hija, ¿por qué, por primera vez desde que te trajimos a casa, nos estás mintiendo? 
 
    Esta última pregunta fue el envite que faltaba para tirarla por el tablón del barco, y sus defensas se hundieron con ella.   
 
     A Nadia se le vino a la mente la primera vez que visitó Disneyland a un año de su adopción.  
 
    Estaba aterrada.  
 
    Alessia le había contado historias de elefantes voladores, tazas que giraban y muchas luces de colores que estallaban en el cielo, pero los señores De Angelis (todavía no podía llamarlos de otra manera) habían insistido que sería un viaje divertido e inolvidable.  
 
    Pero, ¿cómo iba a ser divertido arriesgarse a que un elefante hiciera “popo” sobre ellos? ¿Cómo suponían que iba a poder tomar de su taza lo que fuera que tuviera dentro si no dejaba de moverse? Sin mencionar el fuego en el cielo, que podría hacer de su cabello una antorcha multicolor.  
 
    Nadia no quería ser una molestia porque ese viaje lo estaban haciendo por ella para celebrar su primer año en la familia y no dijo nada. Y ni qué decir del otro punto más delicado aun: si los hacía enfadar, ¿dejarían de quererla con ellos? ¿La devolverían con él?  
 
    El miedo debió reflejarse en su cara cuando llegaron a la zona de estacionamiento porque el señor De Angelis la miró con esos ojos grises, tan parecidos a los de su hija y su hermana melliza, y exclamó preocupado: —¿te encuentras bien, hija? Tienes la cara verde. ¿Algo te sentó mal en el estómago, cariño?  
 
    Si bien lo que estaba sentándole mal no fue expulsado por su estómago, sí lo hizo y con gran intensidad a través de unas lágrimas que le bañaban el rostro, mientras unos temblores en el cuerpo se apoderaban de ella expresando el pánico más puro.  
 
    Miedo porque ellos podrían hacer que volviera con él.  
 
    No podía dejar de llorar mientras Bonnie la abrazaba y le susurraba palabras de consuelo, bajo la consternada mirada de Alessia.   
 
    Y casi sin darse cuenta, estalló como la niña aterrada en aquel estacionamiento hacía tantos años, derramando sus peores pesadillas en el lugar que todos le decían, podría hacer sus sueños realidad. 

  

 
   
    Capítulo 23 
 
    Chi è colpevole solo della sua innocenza non merita punizione 
 
    La vergüenza de mi inocencia 
 
      
 
    (No merece castigo quien sólo es culpable de su inocencia) 
 
    —No puedo casarme con Andrew ni con ningún otro hombre porque no voy a ensuciar el nombre de nadie con mi pasado… mucho menos el de ustedes —ya estaba, ya lo había dicho. 
 
    —¿Qué? —fue la pregunta de su madre. 
 
    —¿Por qué? —esa era la voz de tu tía. 
 
    —Pero, ¿quién te ha hecho creer semejante tontería? —ese fue su tío. 
 
    —Ven, les dije que se había vuelto loca —ahora era su hermana, que seguía metiendo el dedo en la llaga. 
 
    Todos hablaban a la vez, todos menos su padre que ya había dicho lo que tenía que decir y la miraba en silencio con los brazos cruzados sobre su pecho. Se había levantado y de manera muy disimulada se había acercado a Nadia, recostándose en una columna. 
 
    —¿Qué es lo que no entienden? ¡Ya saben que crecí en un burdel! Y no en uno cualquiera para más inri —se detuvo para tomar aire mientras volvía a sentarse—. Los instintos más bajos afloraban dentro de esas paredes hasta donde el dinero alcanzara para pagarlos… o hasta donde el cuerpo de la pobre diabla aguantara. Cualquier sueño podría ser cumplido en la misma medida que una pesadilla, dependiendo de qué lado estuvieras… y lo sé porque yo fui testigo de todo eso… y una participante activa también. 
 
    Se escuchó una exclamación colectiva. 
 
    Pero una vez abierta la compuerta, el embalse de sus palabras fluyó sin que nada pudiera detenerlo. 
 
    —Probablemente mi madre fue una puta barata que me vendió por unas cuantas monedas, y ni qué decir de quién pudo ser mi padre. Fui criada… no, mejor dicho, fui creada para la complacencia de personas con la mente llena de las perversiones más oscuras.  
 
    «Estoy casi segura que fui un objeto sexual desde que nací. Algunos pedófilos tienen la mente tan podrida que se conforman con ver desnudo a un bebé en su cuna cuando ni tan siquiera ha aprendido a caminar. Cobraban por ver cómo me bañaban y subastaban el derecho de vestirme. Entrenaron mi mente para representar el papel de Peter Pan en el país de Nunca Jamás, quedándome eternamente encerrada en la mentalidad de una niña de cinco años, pero con la habilidad para que ni yo misma me diera cuenta que abusaban de mí. Fui entrenada como un animal de circo que hace lo que se le dice porque no conoce otra cosa, y de esa forma podría ser una especie de virgen perpetua de la infancia, repitiendo mi acto una y otra vez dejando el himen de mi mente infantil intacto. En los burdeles el himen de una mujer representa una pequeña fortuna una sola vez, pero yo era su gallina de los huevos de oro; por lo menos hasta que no me salieran tetas.  
 
    Para ese momento de su diatriba, Nadia estaba llorando de rabia y resentimiento.  
 
    ¿Por qué no podían entenderla sin más y dejarla en paz?  
 
    ¿Es que no podían ver que estaba llena de vergüenza? 
 
    —Pero lo que nunca supieron fue que una de las chicas que me atendía me advirtió de los peligros a los que estaba expuesta, pidiéndome que me cuidara de los hombres que llegaban a visitarme. Desde que puedo recordar, veía gente que aparecía y desaparecía de mi habitación. Las cuidadoras se turnaban y las caras cambiaban constantemente, tanto el de ellas como el de los hombres. Siempre se sintió totalmente normal ese desfile de rostros eternamente sonrientes, de voces que me arrullaban o manos que siempre tocaban cada centímetro de mi cuerpo. 
 
    —Nunca hablabas de eso y cuando te pregunté, respondiste que lo habías superado; que los detalles no eran importantes —le dijo Alessia ya con voz tranquila—. ¿Me mentiste? 
 
    —No, no te mentí. En ese momento éramos un par de crías sin conciencia de la realidad de la vida, y eso era lo que sentía verdaderamente cuando hiciste aquella pregunta —Nadia miró a Alessia a los ojos y luego al resto de su familia—. Pero cuando crecimos me di cuenta de todo lo que habían arriesgado por mí y del peligro que representa mi pasado, y me lanzaría a las llamas del infierno antes de hacerles daño. 
 
    —Eso no fue lo que me dijiste ayer. 
 
    Seis pares de ojos giraron hacia la puerta para ver a Andrew, o por lo menos alguien que hablaba y se parecía a él. Tenía la ropa arrugada, un labio partido y los ojos inyectados en sangre sobre unas profundas ojeras. Uno de sus brazos sujetaba el marco de la puerta, donde se podía observar la clara evidencia de una pelea en sus nudillos inflamados.  
 
    Lejos quedaba el hombre atractivo, culto y seguro de sí mismo capaz de controlar cualquier situación de manera civilizada. Por el contrario, parecía un toro enloquecido frente al capote a punto de embestir y al igual que el toro, se sentía violento. 
 
    —Dios mío, hijo, ¿qué te ha pasado? —le preguntó su madre con los ojos como platos. 
 
    Pero Andrew no le prestó la más mínima atención. 
 
    —Contesta. 
 
    —¿Cuánto has escuchado? —le preguntó Nadia cuando encontró nuevamente su voz. 
 
    —No te hagas la lista. ¡Contesta la maldita pregunta! 
 
    —¡Andrew!  
 
    —No, mamá, y no te metas en esto por favor tu tampoco, papá. Alessia, ni un paso más que juro por Dios que te lanzo de cabeza al lago. ¡Nadia, sigo esperando una respuesta!  
 
    —Sé que debí decírtelo antes y ya me disculpé por ello, pero ahora lo saben todos: no te amo y no pienso casarme contigo. 
 
    —Eso lo dejaste muy claro anoche. Pero sigues sin contestar mi pregunta: ¿por qué casarte conmigo representa un daño para la familia? 
 
    —Ya di las explicaciones que me pidieron y no pienso repetirme. Lamento que no estuvieras para escucharlo pero que te lo cuenten tus padres. Debo irme. 
 
    —¿Es por las fotos? 
 
    Nadia, que apenas terminaba de levantarse de su asiento, giró la cabeza con tanta fuerza que hizo volar los lentes de sol que tenía sobre su cabeza hasta estrellarlos contra la pared más próxima. El mundo rodó hasta volverse del revés como si fuera un globo terráqueo girando sobre su trípode al que el diablo le hubiera dado impulso y, para cuando se detuvo, estaba al borde de un precipicio tratando de mantener el equilibrio.  
 
    —¿Qué fotos? 
 
    —Esas fotos. 
 
    Y justo cuando creía que lo había logrado, la mano de ese demonio le dio un giro más.  
 
    Y cayó. 
 
    ***** 
 
    Nicolás de Angelis era un hombre inteligente, sagaz y verdaderamente intuitivo que amaba a su esposa y a sus hijas profundamente. Tierno y amoroso con su familia sin que mermara su capacidad de ser implacable en los juzgados, era capaz de ver hasta el más mínimo detalle y analizarlo con la velocidad del rayo, lo que le había permitido ganarse el respeto de sus colegas y una clientela selecta que, junto a las cualidades no menos despreciables de su esposa en la firma que habían fundado juntos, le había permitido acumular una pequeña fortuna.  
 
    Pero su vida no estaba completa y es que siempre le había faltado algo muy importante para él. 
 
    La felicidad de la hija de su corazón. 
 
    Mientras que su hija Alessia era fruto del amor con su esposa, Nadia lo era en la misma medida del amor que se había ganado sólo por ser como era, y ambas habían llegado para instalarse en su corazón con un amor a partes iguales y sin fecha de caducidad. Siempre tuvo sentimientos encontrados al saber que ese día llegaría y cuando lo hiciera, tendría que dejarla sola porque era la batalla de su hija contra un enemigo que era sólo suyo, y su felicidad dependía de salir triunfante de ella.  
 
    Porque sería el día en el que Nadia, por fin, enfrentara al verdadero monstruo de su pasado. 
 
    Por eso sólo tuvo que dar un paso desde donde estaba para atrapar a Nadia entre sus brazos. El impacto de la noticia de las fotos —fueran lo que fueran— había sido la piedra que terminó de reventar el frágil cristal de sus emociones, y su cuerpo colapsó. La colocó en uno de los sofás para que su hermana Antonella la examinara, al mismo tiempo que trataba de alejar a un Andrew descompuesto de preocupación que se había abalanzado sobre Nadia. Pero ya Dominik había logrado retenerlo. 
 
    —Calma, hijo, deja que tu madre se ocupe de ella. 
 
    —Vamos cariño, dale espacio a tu madre. Estoy segura que fue sólo la presión de todo lo que se ha estado guardando. 
 
    —Pero… 
 
    —Vamos —insistió su tía—, vayamos dentro. Tú también hija, estoy segura que Nadia va a agradecer estar a solas con tu tía mientras la atiende. 
 
    Fueron necesarios varios intentos más para que todos regresaran dentro de la casa, dejando a los mellizos De Angelis con Nadia, quien poco a poco estaba recuperando la conciencia.  
 
    —Tranquila, cariño, estamos aquí contigo. Nicolás, potresti per favore andare a prendere la mia valigetta? Está en el auto. 
 
    Pero Nadia ya intentaba ponerse de pie. —Tengo que irme, tengo que… 
 
    —Nada de eso, señorita —le dijo su tía mientras empujaba a Nadia suavemente al sofá—, en tu estado no puedes ir a ninguna parte. ¿Nicolás? 
 
    —Torno tra un momento— y él también ingresó a la casa. 
 
    —¿Es que no lo entienden? Soy una bomba de relojería para esta familia, y no puedo permitir que les estalle en la cara. Los va a destruir y no puedo permitirlo. 
 
    —No te preocupes por eso ahora, cariño. 
 
    —No puedo, tía, no puedo… tengo que irme y esconderme donde no me encuentre jamás. Debo hacerlo o acabará con la familia y no descansará hasta lograrlo, pero si yo desaparezco no tendría sentido hacerles daño —Nadia estaba dando los primeros síntomas de un ataque de ansiedad— ¡Es a mí a quien quiere! 
 
    —Necesito que te tranquilices. Respira por la nariz y exhala por la boca, despacio. 
 
    Pero Nadia había logrado incorporarse y tomaba a su tía de las manos con mucha fuerza mientras la miraba con ojos de desesperación. 
 
    —Oh mi Dios… Andrew… vio las fotos y se suponía que nadie tenía que verlas porque eran sólo para él porque me lo dijo sabes que yo era suya y que el recuerdo de su princesa iba a ser sólo suyo —Nadia hablaba tan rápido y casi sin tomar aliento que apenas si se le podía entender—. Aunque yo no supe lo que eran cuando las tomó porque nunca había visto una cámara de fotos hasta el día del rescate y aun así no las reconocí porque estaba muy asustada, pero te juro que me voy a alejar de Andrew tía y nadie le va a hacer daño y tampoco a Alessia y… 
 
    —Nadia, detente cariño mío. Trata de respirar como te…, oh demonios. ¡¿Nicolás, donde está mi maletín?!  
 
    El ataque a su agotado organismo llegó con la intensidad de la Bomba del Zar sin que pudiera evitarlo, enviándola a la sala de emergencias. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 24 
 
    La felicità è un diritto che continuiamo a negarci 
 
    La continuación de ese principio que se dio por un final 
 
      
 
    (La felicidad es un derecho que nos negamos continuamente) 
 
    Nadia no sabía dónde se encontraba a pesar de la penumbra que la rodeaba, pero sí sabía que no estaba con él.  
 
    Porque él se había ido hacía muchos años de este mundo, solo y enfermo en una celda de la que según se había enterado en internet, tenía permitido salir una hora al día.  
 
    Y hasta ese tiempo lo seguía pasando rodeado de metal y cemento, con paredes de seis metros de altura.  
 
    Condenado por secuestro, trata de personas, explotación sexual, distribución de pornografía y abuso infantil, vería sus últimos días de vida encerrado en la conocida prisión federal de máxima seguridad ADX Florence ubicada en Colorado, según lo dictaminado por el juez en su sentencia. Después del operativo en el que fue rescatada, él había sido capturado luego de una negociación delicada pero muy rápida cuando lo encontraron en su despacho con una clienta, a quien mantenía como rehén amenazándola con el cañón de una Glock 19 bajo su mentón. 
 
     Nadia fue llevada junto a Alessia al Children's Hospital Colorado, siendo las únicas menores de edad en el establecimiento en ese momento.  
 
    Nunca más volvió a ver a su Nana, pero sí a la agente Kelsie Moretti, que había permanecido en Colorado varios días más investigando si Nadia tenía familiares, pero sin éxito. Cuando Alessia regresó a California una vez devuelta sana y salva a sus padres, Nadia había entrado en una profunda depresión, dando muestras de alegría únicamente cuando era visitada en el hospital por la agente Moretti. Los trabajadores sociales comprendieron la conexión entre las dos y en beneficio de la niña, aceptaron instalarla en una casa de acogida en San José, California, donde residía Kelsie quien sólo había prestado colaboración en el operativo de Colorado por casualidad. 
 
    La aprobación no fue fácil por las leyes estatales, pero el saber que la familia De Angelis estaba muy interesada en su adopción solucionó las cosas. 
 
    Durante los meses en los que se vio obligada a permanecer en la casa de acogida, fue visitada constantemente tanto por los de Angelis como por Kelsie, quien también iba acompañada de Paolo, su paciente esposo. La única que no asistió en ninguna ocasión fue Alessia, a quien no querían exponer a otra separación si algo salía mal en los trámites de adopción.  
 
    La extraña amistad entre una agente del FBI y una niña rescatada perduró con el paso del tiempo, convirtiéndose en el apoyo que, en raras ocasiones, no puedes encontrar en ningún miembro de tu familia. 
 
    Trató de ordenar sus pensamientos y de recordar lo que había sucedido, y el impacto de los acontecimientos hizo que se incorporara de golpe en la cama.  
 
    —Tranquila, dolcezza, todo está bien cariño, estás a salvo. 
 
    Esas palabras… fueron casi las mismas que escuchó hacía ya tantos años… 
 
    —¿Kelsie? 
 
    —Sí, cariño, soy yo, mi niña. 
 
    Y Nadia se refugió en sus brazos rompiendo en un llanto desgarrador… un llanto que había tardado más de dieciséis años en salir, dejando libre por fin el dolor de siete años de soledad, abusos y vergüenza. El dolor de la pérdida de la inocencia que le fue arrebatada de una manera tan cruel e indignante. 
 
    —Tranquila, cariño, llora; piangi tutto ciò di cui hai bisogno. Desahógate conmigo el tiempo que necesites, que no voy a ir a ninguna parte. 
 
    Y así lo hizo hasta que los temblores cesaron, recuperando poco a poco la conexión entre su mente y su cuerpo. 
 
    —¿Qué haces aquí? —preguntó Nadia—. ¿Dónde estamos? 
 
    —En el hospital. Tus padres me llamaron cuando venían contigo en la ambulancia y vine corriendo para acá. Toma —Kelsie le pasó una caja de pañuelos desechables, no antes de sacar uno y limpiarle ella misma algunas lágrimas a Nadia—. ¿Recuerdas lo que pasó? 
 
    Nadia cerró con fuerza los ojos.  
 
    —Desgraciadamente, todo —contestó con tristeza.  
 
    —Está bien, entonces sólo dime algo: ¿quieres a la amiga que te dará una palmadita en la espalda y te dirá que todo saldrá bien, o a la agente policial que será cruel e insensible y te pateará el culo para que reacciones? O puede que necesites a las dos, y te aseguro que me alcanza para ser ambas —le dijo Kelsie levantándole la barbilla con delicadeza—, pero antes de darme una respuesta, quiero que sepas que cualquier opción que elijas y sea lo que sea que necesites, estoy dispuesta a salir y matar unos cuantos dragones por ti. 
 
    —A la amiga la querré siempre porque sabe diferenciar cuándo merezco una palmadita en la espalda y cuándo una patada en el trasero, pero lo que me está sucediendo no se puede resolver con intervención policial.  
 
    Se miraron a los ojos sin decir palabra hasta que, con un suspiro, Kelsie rompió el silencio, y cambió de táctica. 
 
    —¿Realmente crees que ser la hija de una prostituta no te hace merecedora de la felicidad, sólo porque viene con la etiqueta del matrimonio? 
 
    —Puedo ser feliz de muchas maneras. 
 
    —No. No si amando a alguien renuncias a esa persona sin darle una oportunidad. 
 
    —No sabes de lo que hablas —contestó Nadia con amargura. 
 
    —Pues parece que no, pero como tú sí, déjame preguntarte algo más porque todo esto me ha planteado algunas dudas: ¿crees que sería muy tarde para pedirle el divorcio a Paolo? 
 
    —¿Perdona? —el cambio de tema tan drástico e inesperado confundió a Nadia por un momento. 
 
    —Si crees que debo p… 
 
    —Eso lo entendí bien. Lo que no comprendo es ¿por qué me preguntas eso justo ahora? Y ¿qué tiene que ver Paolo en esto y por qué quieres divorciarte de él?  
 
    —Oh, no me malinterpretes porque amo a ese hombre con locura de la buena; y un poco de la mala en esos días… ya sabes, las hormonas. Pero por lo que dices, no soy conveniente para él siendo yo la hija de una prostituta y de padre desconocido —dijo levantando los hombros como para restarle importancia—. Probablemente fuera uno de sus tantos clientes.  
 
    Si a Nadia le hubieran dando una bofetada tras otra durante dos días seguidos, no se hubiera sentido tan aturdida como en ese momento, y pensó no por primera vez en el día que su mundo volvía a girar a toda velocidad, y quería lanzarse de cabeza fuera de él. 
 
    —Pero, ¿de qué estás hablando?  
 
    Kelsie, que seguía mirándola a los ojos y sin cambiar de expresión, le hizo una nueva pregunta a Nadia: 
 
    —¿Te sientes lo suficientemente lúcida para escuchar una historia? 
 
    ***** 
 
    Cuando Kelsie comenzó su relato, las luces en la habitación eran tenues mientras que la claridad del día que ya terminaba, reflejaba tonos naranjas a través de las ventanas mientras el sonido de los equipos médicos confería un ritmo pausado a sus respiraciones. 
 
    —El que no hable de mi adopción no es señal de vergüenza, es una muestra de que me importa una mierda. Mis padres adoptivos han sido maravillosos y las circunstancias de mi concepción poco importaron; al menos para mi madre biológica según sus palabras. No, por favor, no me interrumpas —le dijo a Nadia al ver que esta movía los labios—, esta historia es tanto de ella como mía porque fue mi madre y yo seré siempre su hija, aunque haya muerto en el parto. 
 
    Nadia abrió mucho los ojos, pero mantuvo los labios cerrados. 
 
    —Sí, lo sé todo sobre ella y de lo que pasó antes y después de que sus planes se torcieran más si cabía por un embarazo inesperado. Sé que pensó en el aborto, pero en aquella época no era tan fácil como lo es ahora, y al principio tuvo dudas. Luego se enamoró del bebé que llevaba dentro y obviamente, continuó con el embarazo. Pero si piensas que la tuvo fácil, no estás ni cerca de la verdad. Ella era prostituta en un burdel camuflado de club nudista en donde todo parecía ser legal, hasta que pasabas las puertas en los salones para bailes privados. La mayoría de las mujeres que trabajaban en ese lugar lo hacían para poder llenarse el estómago con regularidad y tener un techo que las guardara del frío. Así que sudó lo que llamamos “la gota gorda” hasta donde el vientre de embarazo se lo permitió en lo que podríamos decir, turnos dobles que pagarían los últimos meses de “hospedaje” en ese horrible y único lugar que tenía en el mundo. Sabía lo que era vivir en las calles y no quería repetir la experiencia. Luego se dedicó a la limpieza del establecimiento hasta el día de su muerte, cuando yo vine al mundo. 
 
    Nadia la escuchaba casi sin pestañear, sintiendo algo en su interior que no sabía si era rabia, admiración, o miedo. 
 
    —Cuando nací y ella murió, no sabían bien qué hacer conmigo. No podían justificar que mi madre hubiera fallecido en el burdel sin levantar sospechas, menos con la evidencia de un parto reciente. Así que eso los hizo tomar medidas desesperadas, y trasladaron el cuerpo de mi madre aún caliente y el mío aterido de frío al otro lado de la ciudad, y nos dejaron tiradas en un basurero como lo que éramos para ellos: basura. 
 
    «Pero una de las prostitutas se apiadó de mí, alertó a la policía de manera anónima y antes que los cuerpos de emergencia nos encontraran, dejó el diario de mi madre junto a mí. Le dijo a la policía cómo se llamaba mi madre y que me entregaran el diario para que supiera que me amó y que había dado su vida por mí. Mis padres adoptivos conservaron el diario y me prepararon durante años para cuando llegara el momento adecuado de leer sus páginas. Ella, me refiero a mi madre biológica, fue quien me nombró Kelsie. De hecho, fueron sus últimas palabras antes de morir desangrada, según lo escrito en la última página de su diario por la mujer que me salvó la vida.  
 
    Kelsie miraba la ventana como si esta fuera una pantalla de televisión transmitiendo las imágenes de lo que le estaba narrando a Nadia. 
 
    —Se realizó una investigación y nunca dieron ni con el burdel ni con la mujer que me salvó de seguir la suerte de mi madre en ese basurero, pero sí encontraron a su familia. Resultó que su padre [mi abuelo] había muerto en prisión y su madre [mi abuela] de una sobredosis de cocaína dos años después, y mi madre quedó sola en el mundo con tan sólo catorce años. Estuvo en una casa de acogida hasta la mayoría de edad, momento en el que tuvo que dejarlo porque así lo dictaminaba la ley. Lo intentó trabajando de camarera, pero el dinero no alcanzaba y pasó de servir mesas a bailar sobre ellas, ya fuera de manera vertical u horizontal. Cualquier cliente pudo ser mi padre, pero ella nunca mencionó su nombre. 
 
    «He tenido una vida plena y feliz al lado de mis padres adoptivos, y un matrimonio maravilloso al lado del mejor hombre del mundo que, contestando a la pregunta que estoy segura me quieres hacer, sí, lo sabe todo. También supo desde el principio que era posible que no pudiera tener hijos por la endometriosis que padezco, y tampoco le importó. Si no adoptamos fue porque nunca sentimos esa necesidad… Bueno, por lo menos hasta que apareciste en nuestras vidas. 
 
    —Kelsie… 
 
    —Durante días Paolo y yo debatimos si debíamos aplicar para tu adopción, pero la familia De Angelis te quiso desde el principio y también estaba Alessia, a la que extrañabas muchísimo. Pensamos que ellos serían una familia más estable para ti, sobre todo con mi trabajo en el FBI. Por eso, al concluir tu adopción hablamos con Nicolás y Antonella y pedimos su permiso para visitarte de vez en cuando. Ellos se negaron en redondo, diciendo que “el de vez en cuando” solía transformarse en un horrible “nunca más”, y tú te merecías el paquete completo. Entonces, o entrábamos en tu vida de lleno —algo que estaban deseando que hiciéramos— o ya conocíamos la salida. Ese día lloré todo el camino a casa. Mis padres, los tuyos y los de Andrew compiten codo a codo por ser los mejores de todo el mundo mundial. Y mi madre biológica será siempre mi heroína y mi ángel de la guarda. 
 
    Nadia no sabía qué decir, pero la agente del FBI que Kelsie tenía en la sangre le seguía calentando las venas, e hizo aparición en la última pregunta de la noche. 
 
    —Así que, dime Nadia, ¿qué necesitas para ser feliz? 

  

 
   
    Capítulo 25 
 
    Le lacrime versate nel silenzio lasciano solchi più profondi nel cuore 
 
    Cuando por fin brilló el sol, descubrieron que las sombras eran demasiado grandes 
 
      
 
    (Las lágrimas que se derraman en silencio dejan surcos  
 
    más profundos en el corazón) 
 
    En la sala de espera privada del Santa Clara Valley Medical Center, la familia De Angelis esperaba junto a Dominik, mientras que Antonella estaba tratando las heridas menores de Andrew en el ojo izquierdo y los nudillos de ambas manos. Luego de estabilizar a Nadia y dejarla en compañía de Kelsie, se había llevado casi a la fuerza a Andrew con el pretexto de curarlo para que le diera su versión de lo que había sucedido.  
 
    Pero su hijo sólo aceptó tratamiento para las consecuencias de haber actuado como un babuino en celo y no dijo palabra de lo que había pasado entre Nadia y él y que, además, no revelaría nada sobre las fotos porque había sido una indiscreción de su parte mencionarlas. 
 
    Cuando dejaron a Kelsie ingresar a la habitación de Nadia en el papel de una de sus mejores amigas, lo último que esperaban era que de ahí saliera la parte de ella que representaba a la agente del FBI.  
 
    La amiga ya había hecho su trabajo, y ahora iniciaba la policial. 
 
    —Sé que tienen un sinfín de preguntas, pero antes quiero decirles que la he dejado mucho más tranquila de como la encontré luego de hablar largo y tendido —hizo una pausa mirando por toda la sala—. ¿Dónde están Andrew y la doctora Miller? 
 
    —Aquí —respondieron madre e hijo mientras se internaban en la sala de espera, pero fue Andrew quien en un abrir y cerrar de ojos ya estaba frente a la puerta de la habitación de Nadia, con la mano en el pomo. Kelsie, atenta a todas sus reacciones, tomó su mano y lo detuvo. 
 
    —Alto ahí vaquero, que todavía no puedes entrar. 
 
    —No creo que quieras jugar así conmigo en este momento, Kelsie. 
 
    —Te confieso que en otras circunstancias ya estarías en el piso boqueando como un pez fuera del agua, guapo… hace días que no entreno y ya me hace falta un poco de acción. Nadia quiere decirles algo a todos —enfatizó esta última palabra mirando a Andrew a los ojos—, pero antes tengo que prepararlos.   
 
    —¡Y una mierda! —Le dijo Andrew sin romper el contacto visual. 
 
    —Hijo, por favor —fue la voz de su padre— si no dejas de comportarte como un perro rabioso, yo mismo te saco no sólo de aquí, sino también del hospital. Nadia nos necesita y tu actitud no hace más que empeorarlo todo. 
 
    Andrew, que sentía un profundo respeto por su padre, guardó silencio y se sentó en el sofá que tenía más próximo. 
 
    —Ah, señor Miller, un día va a tener que compartir su secreto conmigo para dominar canes furiosos, pero como estoy segura que todos están al borde de sus fuerzas, voy al grano: Nadia va a necesitar el apoyo de toda su familia ahora más que nunca. He informado a mis superiores y se ha puesto en marcha una investigación por acoso, pero no uno simple porque evidentemente, es alguien que conoce su pasado o, peor aún, estuvo implicado directamente. 
 
    Todos los rostros en la habitación permanecieron inexpresivos, y Kelsie comprendió que no habían asimilado el calibre de las balas que les estaban disparando.  
 
    Y aún faltaban algunas bombas por caer. 
 
    —Andrew, me dijo Nadia que le mencionaste algo de unas fotografías. ¿Son las de ella del tiempo en el que estuvo cautiva? 
 
    —Sí —fue todo lo que pudo responder. 
 
    La siguiente pregunta los iba a destrozar, pero no tenía opción. 
 
    —¿Son en las que aparece desnuda? 
 
    Y supo por sus reacciones, que tenía razón. 
 
    Los veteranos de guerra que han sobrevivido a una explosión cuentan que cuando se produce una mientras están a cierta distancia, piensan que están a salvo porque no cayó directamente sobre ellos. Lo que no comprendieron nunca hasta que fue demasiado tarde es que los segundos que demoró el cerebro en procesar lo que estaba sucediendo, fue el tiempo que tardó la onda expansiva en llegar y golpearlos con todas las sorpresas desagradables que tenía para ellos.  
 
    Las ondas expansivas pueden causar daños leves como lesiones en los tímpanos, los pulmones o el abdomen, pero en casos más severos, llegan a desgarrar tejidos.  
 
    En ese momento todos los presentes vislumbraron esa explosión sin comprender que su onda se expandía directo hacia ellos y, cuando esa onda por fin los golpeó, les desgarró el corazón. 
 
    —Sé que esto es difícil hasta para personas que no estén involucradas sentimentalmente con la víctima, pero deben mantener la objetividad ante cualquier cosa que vean o escuchen. Y justo por eso a partir de ahora la amiga que he sido de esta familia se dio de baja, porque debe ser reemplazada por la agente policial.  
 
    Los miró a todos uno a uno, luego suspiró y continuó con lo que faltaba por decir. 
 
    —Vamos a entrar al cuarto de Nadia porque ella quiere compartir cosas que yo como agente que participó en el operativo de rescate supe en ese momento, pero no con tantos detalles. La familia De Angelis sólo tuvo acceso a la superficie y en lo relacionado con el secuestro de Alessia, más lo datos básicos para la terapia a la que fue sometida Nadia para superar su encierro e iniciar su proceso de adaptación. Uno de los problemas más graves que tuvimos para condenar a Gerald Dankinson por abuso infantil fue la negativa de Nadia para dar detalles de lo que vivió. De hecho, los médicos no lograron realizarle la prueba de violación y los cargos por abuso sexual infantil fueron desestimados. Se logró aumentar la condena gracias a que la fiscalía logró llegar a un acuerdo con algunos clientes, quienes afinaron sus mejores instrumentos antes de dar su mejor versión de todas las melodías oscuras que se tocaban en ese horrendo lugar. Pero no hubo una sola persona entre los clientes y las mujeres retenidas que reconociera saber de la existencia de una niña allí. 
 
    «Será difícil dejarla hablar sin hacer preguntas, pero es su relato y se ha ganado el derecho de compartirlo. Por favor, sean pacientes. Yo estaré presente porque cualquier cosa que diga podría ayudarme con la investigación.  
 
    Kelsie los miró a todos tratando de mantener su cara inexpresiva.  
 
    —¿Entramos? 
 
    ***** 
 
      
 
    Nadia miraba por la ventana las sombras de la noche que comenzaban lo que para ella era un malévolo baile destinado a envolverlo todo con sus frías garras, dejando su mundo en tinieblas hasta que el sol que tanto amaba llegara para rescatarla. 
 
    Porque ella odiaba la oscuridad. 
 
    No podría decir cuánto tiempo estuvo sola en esa habitación de hospital revolcando en sus recuerdos más oscuros. Había sacado hasta el más empolvado de ellos desde los estantes de su mente donde tan celosamente los tenía guardados. Bueno, por lo menos de los que tenía conciencia porque de vez en cuando, algunos de los más oscuros sacaban sus garras para tratar de llevarla con ella de dónde habían salido.  
 
    Las pesadillas eran otro cantar.  
 
    Acostumbrada a dormir sola en su habitación hasta la llegada de Alessia y el famoso día de su rescate no planeado, el más mínimo movimiento de sus compañeras de cuarto en la casa de acogida la sobresaltaba, y se descubría despertando en la total oscuridad pensando que él llegaría en cualquier momento, tardando unos minutos en darse cuenta que estaba segura.  
 
    Y cuando nuevamente se quedaba dormida, soñaba que él la había encontrado para llevarla de nuevo a su antigua vida.  
 
    Un ciclo que se repetía casi todas las noches. 
 
    Claro que las cosas cambiaron un poco cuando fue llevada por sus padres adoptivos a su nueva casa. Allí tenía su propia habitación que al principio era simplemente un salón carente de muebles con las paredes de color blanco. Le explicaron que la llevarían de compras para que ella misma eligiera desde el color de la pintura hasta la textura de la alfombra; todo a su gusto. Disfrutó tanto de la experiencia que luego no supo si fue eso lo que la impulsó a abrir su tienda recién graduada de la universidad, porque se enamoró de la decoración.  
 
    Su tienda… Kelsie le había explicado que tendría que cambiar rutinas, y dejar de visitar la tienda con tanta regularidad era una de ellas. Pero ya tendría tiempo de pensar en eso. Ahora tenía cosas más importantes que resolver, y una de ellas estaba ingresando justo en ese momento por la puerta de su habitación: su familia.  
 
    Poco a poco y todos en silencio le brindaron una sonrisa antes de tomar asiento ya fuera en las sillas individuales o en los sofás. Todos excepto Andrew que ni sonrió ni se sentó, limitándose a quedarse recostado en la pared junto a la puerta, con los brazos cruzados en su pecho.  
 
    —Gracias a todos por aceptar escucharme, y antes de comenzar con las cosas que necesito contarles, quisiera disculparme por no decirles lo que estaba pasando desde el principio. Por no confiar en una familia que siempre me lo ha dado todo sin reservas. Por eso he decido hablar y contar hasta el más mínimo detalle por más oscuro que este sea, sin mentiras o medias verdades. 
 
    Todos la miraban mordiéndose una lengua que pugnaba por hacer preguntas, pero sabían que no debían interrumpir.  
 
    —Las cosas que van a escuchar las he dejado casi todas atrás, con ligeras excepciones. Sé que Gerald Dankinson está muerto y ya no puede hacerme daño, pero el recuerdo de la vida que me hizo llevar a su lado resucita de vez en cuando. En ocasiones pienso que ya he logrado exorcizar todos sus demonios, pero no sé cómo se las arregla para hacerlos regresar.  
 
    —Yo les voy a dar algunos datos técnicos que surgieron luego del operativo donde se detuvo a Dankinson, y luego Nadia seguirá con el resto —dijo Kelsie. 
 
    «Gerald Isaac Dankinson, empresario de bienes raíces, cuarenta y cinco años de edad al ser apresado, hijo único de Isaac Marcel Dankinson y de quien heredó su fortuna y su inmobiliaria. Hasta donde pudimos comprobar, Dankinson padre fue un hombre honesto en sus negocios, viudo pocos días después de nacer su único hijo y un miembro respetado de la comunidad y de su iglesia hasta que se descubrió su cuerpo sin vida en un hotel con una niña de trece años. La causa de la muerte se declaró natural por una falla cardíaca. Gerald, con veinticinco años de edad, se hizo cargo de la empresa de su padre y triplicó su fortuna en menos de diez años.  
 
    Kelsie guardó el celular de dónde estaba leyendo la información que les estaba brindando, y se recostó en una pared. 
 
    —Sospechamos que mantuvo a Nadia cautiva desde su nacimiento o pocos días después. El álbum de recuerdos encontrado contenía además de unas pocas instantáneas de una recién nacida, mechones de cabello finos y claros junto a los restos del cordón umbilical que se le cae al bebé en su primera semana de nacido. Los análisis forenses determinaron que eran de Nadia. También tenía ropa de bebé cuidadosamente guardada en un baúl de cedro, especiales para conservar intacto lo que almacenes dentro porque repelen a los insectos y no guardan humedad, por lo que también son menos susceptibles a desarrollar hongos. Esto nos dijo que todo lo que había allí era una especie de souvenir. No encontramos registros que coincidieran con el ADN de Nadia en el sistema, y gracias a Dios, tampoco con los del bastardo de Gerald. Perdón por mi francés, pero lo mío es el italiano. 
 
    Pero Kelsie no lo sentía: Gerald Dankinson era un maldito bastardo. 
 
    —El edificio tenía cinco niveles: la planta principal que era para el descanso y disfrute de sus “socios”, un segundo piso en el que funcionaba el casino, un tercer piso donde estaba el despacho de Dankinson con un pequeño departamento y dos sótanos. Pero ese establecimiento era en realidad la tapadera del negocio más oscuro del gran empresario Gerald Dankinson, manteniendo retenidas contra su voluntad a mujeres traídas con engaños del extranjero para ser utilizadas como esclavas sexuales. Aunque en los últimos años utilizó chicas norteamericanas posiblemente para bajar costos, por lo que las agencias de varios estados se involucraron con diferentes pruebas. De ahí que yo estuviera en el operativo final puesto que fui yo quien alertó a Nueva York, y de ahí conectaron con Denver sin saber en ese momento a lo que nos estábamos enfrentando. Y como todos saben, logramos nuestro cometido con el rescate de varias chicas ucranianas, tres norteamericanas y las únicas dos niñas en ese momento.  
 
    «La habitación de Nadia era algo sacado de la mente del propio Walt Disney. Era enorme para empezar, con su cama de dosel sobre una tarima cuál princesa de un reino lejano. Estantes repletos de libros de texto para que un niño aprendiera varios idiomas a un nivel muy básico y por supuesto, cuentos para niños. Pero sólo de historias fantásticas y para niños muy pequeños debo aclarar. Los armarios estaban repletos de vestidos llenos de encaje, tules y volantes. Un tocador, una mesita de té con su porcelana fina, un par de libreros y estanterías llenas de muñecas. Todo el mobiliario hacía juego al mejor estilo de la película María Antonieta, esa en la que sale Kristen Dunst. Era algo verdaderamente aterrador. 
 
    El silencio en la habitación era interrumpido sólo por las palabras de Kelsie y el sonido de los equipos médicos que monitoreaban los signos vitales de Nadia, porque para ese momento ni la respiración agitada de Andrew se podía percibir. 
 
    —Lo último que esperábamos era encontrar niñas allí porque las investigaciones no habían arrojado indicio alguno que, además de trata de personas y distribución de pornografía, también se practicara el abuso infantil. Y pongo a Dios como testigo que encontrar a Alessia a dos semanas de su secuestro fue uno de los mayores jodidos golpes de suerte que había tenido la agencia hasta el momento. Y no hay día que no agradezca a Dios por eso. 
 
    En ese momento volvió a mirar a Alessia a los ojos y le dijo: 
 
    —De tu caso no logramos sacar una respuesta concreta porque nunca se supo realmente por qué tuvieron a Nadia cautiva todos esos años, sobre todo porque había otra habitación infantil que estaba en proceso de remodelación. 
 
    —A partir de aquí creo que es mi turno para continuar —la voz de Nadia hizo que todos giraran hacia ella, que mantenía la vista fija en sus manos unidas sobre su regazo—. Creo que llegó la hora de llenar los espacios vacíos en esta historia. 

  

 
   
    Capítulo 26 
 
    I sacrifici d'amore non esistono perché l'amore non esige sacrifici... semplicemente non esige nulla. 
 
    La cobardía del más valiente puede hacerte más fuerte 
 
      
 
    (Los sacrificios de amor no existen  
 
    porque el amor no exige sacrificios… realmente no exige nada) 
 
    Su familia nunca le había mentido y aunque ella tampoco lo había hecho, ya era hora de corresponderles con toda la verdad.  
 
    —Los únicos recuerdos… —Nadia se aclaró la garganta—. Los únicos recuerdos que tengo de mi niñez son los de esa habitación que cualquier niña calificaría de ensueño. Para mí nunca estuvo mal, pero siempre sentí que algo me faltaba y lo fue todavía más cuando descubrí que había algo más allá de la puerta. Esa curiosidad llegó cuando comprendí que mis cuidadoras entraban y salían por allí y que siempre la dejaban con llave, independientemente de si ellas estaban dentro de la habitación o no. Después de un tiempo comencé a intentar salir al igual que ellas, pero nunca logré darle vuelta al pomo. Un día jugaba con mis muñecas y como ya estaba aburrida de lo mismo, seguí una hormiga que cargaba una miga de algo sobre ella y su camino me llevó al ducto de ventilación. Bueno, ahora sé que era eso porque al principio pensé que era un pasaje secreto como el que tenían los castillos de los cuentos que leía por las noches. Nunca le había puesto atención porque era una rejilla pegada a la pared, pero al estar tan cerca pude escuchar algunos susurros, así que la solté… y entré. Casi me pierdo cuando llegué a una especie de intersección, entonces se me ocurrió girar sólo a la izquierda para saber que, de regreso, sólo debería girar a la derecha. Me topé con otra rejilla y no fue fácil desprenderla, pero lo hice sin hacer ruido y lo que vi me dejó pasmada. Era la puerta de mi habitación… pero del otro lado. Para mí fue increíble lo que había sucedido y algo me decía que nadie podía enterarse, así que guardé el secreto. Me devolví por donde había llegado y de puro milagro regresé sin problemas, dejando la rejilla en su lugar como lo había hecho con la otra, la que daba al pasillo que me sacó de mi habitación. No tenía necesidad de hacer un mapa: sólo tenía que doblar a la izquierda en todos los cruces.  
 
    Nadia se atrevió a levantar la cabeza y al girar, vio a Andrew que la miraba con algo que podría jurar, era una sonrisa. 
 
    —No conocía el día y la noche porque nunca había estado en el exterior, pero sabía cuándo debía dormir: eran las horas en las que no recibía visitas. Así que aprendí a reconocer cuándo podía salir sin ser descubierta, y comencé a explorar. Al principio no me alejaba mucho por temor a no recordar el camino de regreso, así que poco a poco aprendí a reconocer las marcas en las puertas y en las paredes porque los pasillos estaban pobremente iluminados. Contaba y memorizaba sus formas y al poco tiempo, las aventuras de internarme en esos pasajes resultaron maravillosas. Pero como niña que era y con la sed de conocimiento que tenía, un día se me ocurrió que esos túneles secretos me podrían llevar a otros lugares con la seguridad de no ser vista. Así fue como descubrí que existían más hombres además de los que me visitaban en mi habitación, y que ellos también visitaban a las mismas mujeres que me atendían a mí. Pero sus cuartos eran muy diferentes con esos colores rojos y sus juguetes extraños, con los que ellas gritaban mucho cuando los usaban. Se vestían con prendas muy pequeñas o estaban totalmente desnudas. Ellos le hacían cosas a las mujeres que no voy a describir, pero estoy segura que saben a qué me refiero. 
 
    «Un día caminaba por el pasillo oscuro en el extremo opuesto a mi habitación y de pronto una de las puertas se abrió de golpe, de la que salió un hombre tambaleándose en mi dirección y bloqueando la entrada del ducto por el que yo había salido. La única reacción que tuve fue la de salir corriendo hasta llegar al segundo tramo de escaleras. Giré y corrí por otro pasillo y supe que, en cuanto el hombre también girara, me vería. Entonces busqué alguna rejilla que me permitiera escapar por el pasaje secreto, y encontré una tabla floja. La empujé y esta cedió, lo que me permitió pasar y esconderme, logrando colocar la tabla en su misma posición. El hombre pasó por delante de mí sin notar mi presencia y continuó su camino. Me sentí invisible e invencible a partes iguales teniendo la seguridad que ese sería un lugar seguro si llegara a necesitarlo. Y fue cuando todo cambió. 
 
    En ese punto, las lágrimas bajaban por sus mejillas y su madre trató de alcanzarla, pero su padre la detuvo. 
 
    —Les dije que había sido creada para la complacencia de personas con la mente llena de las perversiones más oscuras porque es la verdad. Me enseñaron frases en diferentes idiomas para entender a los hombres que visitaban mi habitación, y por eso entendía el italiano. También aprendí algo de mandarín, francés y algo de portugués, y el ucraniano porque la mayoría de las mujeres que me atendía lo hablaba. Siempre sabía lo que tenía que hacer porque siempre había algo que me lo indicaba, y cuando llegaban los hombres, sabía que debía dejar mi cuerpo porque ellos tomarían el control. Así que para mí era normal dejar que me tocaran, me vistieran y me desvistieran como si estuvieran jugando a las muñecas, y me pedían que los desvistiera y los tocara también. Un día, algo me había sentado mal y vomité sobre el hombre que estaba conmigo y claro, se molestó y me pegó una bofetada. Ese fue el último hombre que me visitó y a partir de ese día sólo me siguió visitando él. Nunca supe su nombre hasta que fue capturado y se efectuó el juicio, pero recordaré su cara por el resto de mi existencia. 
 
    «Le gustaba apagar las luces cuando llegaba a mi cuarto para tocarme. Con la luz encendida, me vestía y desvestía como si estuviera jugando con una Barbie, y luego me tomaba fotografías. Les repito, son cosas que recuerdo, pero no fue sino hasta mucho tiempo después que les pude poner nombre; sólo conocía lo que me enseñaban y la realidad no estaba permitida. Así que saber que eso era una cámara fotográfica y que las imágenes sórdidas de esos encuentros quedarían para la posteridad, pues no, jamás lo supe. Un día llegó con un recipiente de cristal en forma de unicornio con un olor extraño y lo aplicó en todo mi cuerpo desnudo, para luego aplicárselo él también cuando hubo terminado conmigo. Me dijo como colocar mi cuerpo en diferentes posiciones con y sin él junto a mí en la cama, en la alfombra, en la bañera, en el tocador y rodeada de mis muñecas y mis ositos de peluche. 
 
    Nadia apretaba los puños con fuerza, y su cara había perdido toda expresión de dolor… ahora era rabia pura y dura. 
 
    —Un día entró en mi habitación con una tristeza en su rostro que jamás le había visto. Me sentó sobre su regazo y me contó la historia de una niña muy querida de la que se enamoró en cuanto su vista se posó sobre ella y que se había convertido en todo lo que él había soñado. Dijo que se había mantenido alejado de mi porque la tentación podía llegar a ser más fuerte y no quería hacerme daño. El problema es que él necesitaba de una niñita y que no debía enfadarme por traer a alguien más, y que sólo la utilizaría para satisfacer sus necesidades físicas, pero que yo era y sería siempre el amor de su vida. Se suponía que yo debía enseñarle las reglas y prepararla para que tomara mi lugar con las “visitas”, y luego la trasladarían a la habitación que estaban preparando para ella. Una semana después, llegó Alessia. Verla fue un impacto total para mis sentidos porque jamás había visto a alguien de mi tamaño, y cuando corrió hasta llegar a mí, estiró sus bracitos y se colgó de mi cuello tan rápido y tan fuerte que lo único que logré hacer fue corresponderle —Nadia se abrazaba a sí misma mientras hablaba casi en un susurro y cerró sus ojos con fuerza—. Nunca había sentido un abrazo… no sabía que existían de esa forma y fue la sensación más maravillosa que había experimentado en toda mi vida. Alessia no paraba de llorar y preguntar por su mammina y su papà, por el tío Dominik y la tía Antonella y como no, por el primo Andiu. Yo trataba de tranquilizarla diciéndole que pronto se reuniría con ellos y aunque no tenía la menor idea de lo que estaba hablando, me prometí a mí misma que haría cualquier cosa para que así fuera —abrió sus ojos y su voz ahora era firme—. No permitiría que él, jamás, le hiciera daño. Pasamos una semana con la única compañía de Nana, pero ella nos atendía igual que siempre y sin decir una palabra. 
 
    «Y por fin llegó la noche en la que se apagaron las luces y escondí a Alessia debajo de las sábanas dentro del armario un minuto antes que alguien entrara en la habitación. Olía muy mal y recuerdo las náuseas que me provocaba ese olor. Estaba borracho y buscaba a Alessia, pero yo no iba a permitir que se acercara a ella. Y entonces se me ocurrió tocarlo para que se sintiera mejor y se olvidara de su presencia… y funcionó. Comenzó a tocarme de vuelta, pero de manera muy distinta a las anteriores porque pedía que lo siguiera tocando mientras tomaba mi mano para que acariciara sus genitales. Quería que le correspondiera, pero yo estaba paralizada porque había empezado a frotar con sus manos mi vagina. De pronto no podía respirar y cada vez que lo intentaba, me dolía el pecho. Sentí como si un colmillo se estuviera clavando en mi carne y desgarraba algo. Recuerdo que me dolió muchísimo. Luego así, sin más, se puso a llorar y a pedirme perdón porque ya no podría ser más su princesa y él era el único culpable por no controlar sus instintos. Ese día demostró que no era un pedófilo como los hombres que me visitaban: era un pederasta… porque esa fue la primera vez que me violó.  
 
    Su relato fue interrumpido por el ruido de un golpe en la pared y todos se sobresaltaron al ver que había sido Andrew, segundos antes de intentar dejar la habitación. 
 
    —¡Andrew Miller! —le gritó Nadia— no te tomaba por cobarde. 
 
    —¿Disculpa? —le dijo Andrew con expresión feroz.  
 
    —Si yo tuve el valor de soportar algo así a los siete años, me niego a creer que tú puedas ser tan cobarde para no soportar escucharlo a tus treinta y tres. 
 
    La expresión de Andrew cambió de la rabia al asombro, y la miró con el rostro a punto de desencajarse sin poder creer lo que le había dicho. Cerró la puerta que tenía entreabierta y esta vez sí tomó asiento, buscando un lugar junto a una Alessia con la cara también desencajada, pero de dolor. 
 
    Nadia respiró profundamente, y continuó con su relato.  
 
    —Lo hizo tres veces más, y tres veces más yo escondí a Alessia bajo la sábana dentro de mi armario, y también en esas tres ocasiones cuando se encendían las luces había dejado un unicornio de cristal en mi mano. Recuerdo que el primero se me clavó en la palma y lo dejé caer en la alfombra, donde rebotó tres veces antes de partirse en dos una de sus alas con el último golpe. Cuando lo levanté, tenía la punta del cuerno manchada con la sangre de la herida que me había dejado en la palma de la mano al presionarlo. Al día siguiente de la última vez que me violó, nos rescataron. 
 
    «Yo no sabía lo que me había hecho, sólo que lo detestaba. Incluso antes de la violación ya lo aborrecía. Pero más odiaba la idea que eso mismo le pudiera pasar a Alessia. No me arrepiento de absolutamente nada de lo que hice, y si hubiera sabido lo que me iba a suceder lo hubiera aceptado con gusto y lo haría un millón de veces más de ser necesario. 
 
    Ahora se dirigía a Alessia. 
 
    —Nunca, ni por un segundo, me oyes, debes culparte por lo que pasó. El único culpable ya está muerto y enterrado y sólo debemos dar gracias a Dios por haber hecho que nuestros caminos se cruzaran. Si piensas, Alessia De Angelis, que me debes algo, piensa primero en lo que más bien te debo yo a ti y te darás cuenta que ni en esta vida ni en la otra me alcanzaría para pagarte. Hiciste que conociera el amor más puro que se pueda experimentar y no conforme con eso, me llevaste para ser parte de la familia más maravillosa que jamás, en mis más locas fantasías, hubiera soñado tener.   
 
    «Ahora comprendo que durante todos estos años he estado equivocada. No fui culpable de mi cautiverio ni busqué lo que me pasó después y si a ustedes no les importa que mi pasado los pueda perjudicar, acepto quedarme para afrontar las consecuencias de lo que este loco pueda o no sacar a la luz.  

  

 
   
    Capítulo 27 
 
    Il riflesso in uno specchio che osservi bendato  
 
    Yo te amo, es así de simple 
 
      
 
    (El reflejo en un espejo que observas con los ojos vendados) 
 
    Todos querían quedarse, pero Nadia necesitaba descansar. 
 
    —Papá, perdóname papá, y tú también, mamá. 
 
    —Hija, hija, hija; ¿cuándo vas a entender que no tenemos nada que perdonarte? —le dijo su madre mientras le acariciaba el rostro a Nadia—. Nosotros te amamos tal como eres, y lo único que lamento es que te guardaras este dolor tantos años y que lo sufrieras en silencio tú sola. 
 
    —Siempre estaremos para ti, hija, y pase lo que pase, nunca dudes del amor que te hemos dado desde que llegaste a nuestras vidas —le señaló su padre. 
 
    —Me sentía tan avergonzada… ustedes eran tan educados y lo sabían todo y me lo daban todo, mientras que yo apenas si tenía modales en la mesa. No conocía nada sobre las cosas más simples y cada descubrimiento era tan maravilloso y me sentía tan feliz... Pero siempre tuve miedo de no llegar a ser como ustedes y que por ello hicieran que regresara con él. Así que me esforcé en aprender, en no molestar y en ser la mejor en todo lo que yo creía, se esperaba de mí. Y cuando Andrew se graduó con honores de la secundaria e ingresó a una de las mejores universidades del país, la familia lo celebró por todo lo alto y no cabían de la felicidad. Lo llenaban de besos y abrazos y le decían cosas tan lindas, que me dije que esa sería mi garantía para que nunca me devolvieran a mi antigua vida. 
 
    Nadia hizo una pausa, para descubrir que Andrew la miraba con su usual ceño fruncido. 
 
    —A partir de ese momento me dediqué en cuerpo y alma a mis estudios, sin pensar en nada más que en agradarlos. Al poco tiempo comprendí que nunca me devolverían con él, y que todo lo que habían hecho por mí había sido por amor. Pero también comprendí la realidad de la vida y en ella el que me hubiera criado en un burdel y haber pasado todo lo que viví hizo que sintiera más vergüenza, y seguí callando.  
 
    —Siento interrumpir, cariño, pero tienes que descansar —intervino Antonella, que, junto a Dominik, le dieron un sentido abrazo a su sobrina. 
 
    —Gracias, tía, gracias por ayudarme como siempre lo has hecho, al igual que el tío Dominik. 
 
    —Oh, mi cielo, somos nosotros los que estamos agradecidos contigo, pero de eso hablaremos después. Ahora despídete para que descanses, cariño mío. 
 
    Cuando llegó el turno de Alessia y sus miradas se cruzaron, las emociones estallaron a través de grandes lágrimas y sentidos sollozos. Alessia dejó caer su cabeza en el pecho de Nadia dejando salir la ira que sentía en contra de todos los enfermos que ultrajaron a su hermana; frustración por no poder borrar el dolor que había soportado en silencio por ese maldito ultraje y, para su mayor consternación, no poder sacarse de la cabeza que la peor parte de esos ultrajes estaban destinados para ella. 
 
    —Shhh, tranquila, no pasa nada —le decía Nadia mientras le acariciaba el cabello a su hermana. 
 
    Alessia apretó fuerte las sábanas.  
 
    —Lo siento… perdóname por favor… yo no sabía… 
 
    —Alessia, mírame por favor. 
 
    Alessia levantó la cabeza y la miró con fiereza. 
 
    —¿Cómo se supone que voy a poder mirarte a los ojos sin sentir vergüenza de mí misma? Era a mí a quién buscaba y si yo no hubiera tenido tanto mied… 
 
    —Basta, por favor —le dijo Nadia con dulzura— Alessia, no, por favor, no bajes la cabeza y mírame. ¿Seguimos siendo hermanas? Porque estoy segura que yo sigo siendo hija de Nicolás y Bonnie De Angelis —y les sonrió a sus padres, que le devolvieron la sonrisa de manera radiante. 
 
    Alessia cambió su expresión y relajó sus facciones, aunque las lágrimas seguían bañando su rostro. 
 
    —No podríamos ser más hermanas si hubiéramos sido creadas del mismo óvulo. 
 
     —Entonces todo está bien y pase lo que pase, mientras sepamos lo que significamos la una para la otra, todo estará mejor. 
 
    —Te amo tanto. Lo sabes, ¿verdad? 
 
    —Claro que lo sé, hermanita, pero yo te amo más. 
 
    En cambio, cuando llegó el turno de Andrew, las cosas fueron muy diferentes. 
 
    —Nos vemos luego —le dijo, y se fue. 
 
    Lo hizo tan rápido que Nadia no tuvo tiempo de responderle, y se quedó mirando la puerta cerrada hasta quedarse dormida.  
 
    Una vez todos fuera, Kelsie detuvo a Andrew y le pidió que se reuniera con ella en la cafetería del hospital en diez minutos mientras terminaba de coordinar la vigilancia de Nadia, y Andrew aprovechó para hablar con su padre y su tío sobre la vigilancia privada que aportarían ellos. Cuando llegó a la cafetería, localizó a Kelsie en una mesa al fondo de la estancia. Tenía una taza de té sobre la mesa y se estaba secando los ojos con una servilleta, y Andrew no comprendió sino hasta ese momento que para ella escuchar el relato de Nadia también tuvo que ser un golpe muy duro. 
 
    Le dio un par de minutos y se acercó, pero no tuvo tiempo de sentarse cuando ella le soltó la pregunta que nadie se había atrevido a hacerle hasta el momento. 
 
    —¿Qué intenciones tienes con Nadia, niño bonito? 
 
    —Las que no son de tu incumbencia —le contestó mientras tomaba asiento. 
 
    —Veo que ahora sí quieres jugar. 
 
    —¿De qué estás hablando, Kelsie? 
 
    —Estoy hablando de una propuesta de matrimonio y un acuerdo de confidencialidad entre tú y una exempleada de la constructora. 
 
    Andrew ni se inmutó ante el comentario y sin cambiar un ápice su expresión, le contestó con otra pregunta. 
 
    —¿Con quién estoy hablando? ¿Con Kelsie, o con la Agente Moretti?  
 
    Y Kelsie tuvo que reconocer que Andrew era un digno rival. Como agente podría hacer de la conversación algo oficial y obligarlo a decirle lo que necesitaba saber, pero sería aprovecharse del cargo para fines personales. Como Kelsie, él podría cerrarse en banda con la protección que le otorgaba la firma del acuerdo. 
 
    La tenía acorralada, y ambos lo sabían. Tendría que cambiar de táctica. 
 
    —¿Importa la diferencia? 
 
    —A mí personalmente no porque no tengo nada que ocultar, pero a nivel legal tengo un compromiso con la empresa y a nivel moral y aunque no se lo merezca, un compromiso con la dama involucrada —Andrew hizo una pausa—. Pero como sé que puedo confiar en cualquiera de las dos mujeres que hay en ti, basta decir que alguien intentó llegar a mí haciéndole daño a Nadia, y utilicé las herramientas legales que estuvieron a mi alcance para que la verdad saliera a la luz y de paso, que se alejara de nuestras vidas. 
 
    Kelsie lo miraba con cara de no tenerlas todas consigo. 
 
    —Estaba detrás de mí por la empresa y la posición de mi familia, así que cubrí todos los flancos. Se fue con una jugosa indemnización a pesar de tener pruebas para acusarla de algo que la hubiese dejado tras las rejas una buena temporada. 
 
    —¿Y por qué tanta benevolencia? 
 
    —Porque no cometió ningún delito grave, pero todo apuntaba a que sí y demostrarlo ante un tribunal era pan comido y ella lo sabía. A cambio de su libertad y de paso, de la mía, renunció a su puesto y se pagaron todos sus gastos de traslado junto con una carta de recomendación. ¿Suficiente para ti? 
 
    —Debo reconocer que eres un hombre decente. 
 
    —¿Eso fue un halago? —dijo Andrew con una sonrisa lobuna. 
 
    Kelsie se levantó de su asiento y recogió su celular de la mesa. 
 
    —Ya tenemos un agente apostado en la puerta de la habitación de Nadia. 
 
    —Y dos de nuestro equipo de seguridad están por llegar. 
 
    —Sí, ya me lo dijo tu tío. Seguiremos en contacto, niño bonito. 
 
    Pero antes de dar dos pasos, se detuvo y miró hacia el techo, y luego a Andrew. 
 
    —Cuídala bien, pero recuerda que necesita descansar. 
 
    Y con esas palabras, salió de la cafetería. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 28 
 
    La verità è che non si è mai nascosta, ma ha usato la sua maschera migliore per non farsi scoprire.  
 
    Cuando comienzas a emocionarte por el final de un libro, descubres que faltaba la segunda parte 
 
      
 
    (La verdad que nunca se escondió,  
 
    pero utilizó su mejor máscara para no ser descubierta) 
 
    Para cuando Andrew regresó al hospital dos horas después recién duchado, afeitado y cambiado de ropa, fuera de la habitación de Nadia ya se encontraban junto al agente del FBI, dos agentes del equipo de seguridad de la familia, por lo que Andrew no tuvo problemas en pasar.  
 
    Ella seguía en la misma posición que cuando la dejó para ir a darse un baño de agua fría más por tratar de bajar su genio que por haber estado hecho un asco. Nadia estaba despierta y en ese momento tenía la cabeza girada hacia la ventana observando la oscuridad del cielo nocturno que contrastaba con las luces de una ciudad que aún no descansaba, y no por primera vez se preguntó cómo no se había dado cuenta antes de la mujer maravillosa que era.  
 
    Había pasado por un infierno y, aun así, mantuvo su corazón lleno de amor.  
 
    Porque sólo alguien lleno de amor podría de manera natural, sin adornos o cualquier tipo de accesorios, ganarse los corazones de muchísimas personas sin proponérselo.  
 
    Lamentablemente, ella no lo vio de la misma forma y encontró como vía de escape un acontecimiento que había llenado de alegría a toda la familia, pero que ella tergiversó hasta convertirlo en algo que, si bien al final dio buenos resultados, no era el camino correcto para conseguirlo. 
 
    Así que, ¿todo su esfuerzo, dedicación y logros alcanzados habían sido inspirados por los suyos propios? —se preguntó Andrew de manera sombría. 
 
    No podía creer lo que escuchaba y lejos de sentir satisfacción de sí mismo, lo que sintió fue rabia. Una niña que había sido privada de todos sus derechos y en los que ahora sabían, se podía incluir la dignidad. Y como si eso no hubiese sido suficiente, el terror de volver a esa maldita habitación hizo que siguiera viviendo para complacer a los demás y no para ella misma.   
 
    Lo que había provocado que ellos también confundieran su comportamiento. 
 
    Porque al principio vieron normal que su actitud fuera reservada y cautelosa al haber pasado de una vida pasiva y rutinaria al descubrimiento de un mundo que se le había negado y del que no tenía idea que existía. Todos en la familia fueron puestos al tanto de información básica sobre su cautiverio para que comprendieran mejor su situación, y en la que se describía la vida de una niña encerrada entre cuatro paredes que, si bien es cierto, tenía todo tipo de comodidades y lujos que cualquiera podría describir como de ensueño, no podían catalogarse como una vida real.  
 
    Luego se dedicaron en hacer de la introducción de esa niña a la vida real algo simple, sin presiones y dejando que ella misma manejara las cosas a su propio ritmo. Contestaban las preguntas que formulaba y que al principio eran mínimas, pero que fueron aumentado con el paso del tiempo.  
 
    Poco a poco fue abriéndose a las nuevas experiencias que se le presentaban día a día, confiando cada vez más en las personas que trataban de demostrar que podía hacerlo sin que existieran más motivos que el amor que sentían por ella, y que sólo buscaban que por fin disfrutara de una vida que podía llegar a ser maravillosa. 
 
    Ahora se preguntaba si ellos le habían proporcionado esa vida. 
 
    Ya le habían retirado los electrodos que monitoreaban su ritmo cardíaco y sólo quedaba la vía intravenosa con una bolsa de suero a medio terminar. Andrew se había llevado un susto de muerte cuando Nadia, inconsciente en brazos de su madre que pedía a gritos su maletín, dejó de respirar. Fueron unos segundos de terror cuando el ataque de pánico se había apoderado de su cuerpo y la había vencido haciendo que hiperventilara, provocándole un paro respiratorio. Pero la rápida acción de su madre había logrado estabilizarla y luego fue trasladada a emergencias en una ambulancia.  
 
    Él los siguió en su auto acompañado de Alessia en un viaje en el que ninguno de los dos pudo pronunciar palabra.  
 
    Pero todo eso iba a cambiar, porque ahora él sí tenía mucho qué decir. 
 
    ***** 
 
    Cuando la puerta se abrió, Nadia pensó que sería otra de las enfermeras que venía a tomarle los signos, por lo que ni siquiera se giró para corroborarlo. No podía dejar de pensar en lo sucedido y los recuerdos acudían a su mente sin orden ni concierto. Unos eran los de sus primeros años de vida donde todo era normal para ella e incluso, debía reconocer que en algunas ocasiones llegaron a ser momentos agradables como los que tuvo en compañía de chicas jóvenes y bonitas que le hablaban en tonos delicados, jugaban con ella y la trataban con mucha dulzura. 
 
    Pero también llegaba el recuerdo de los rostros de sus visitantes, materializándose de manera borrosa frente a sus ojos, y sentía su piel escocer.  
 
    Y ahora podía agregar los de las semanas en tensión por los espeluznantes eventos de los unicornios en su tienda… y luego las fotografías.  
 
    Las fotografías. 
 
    Andrew las había visto y cuando él lo confirmó frente a todos, sintió que algo había muerto dentro de su corazón. La actitud que había tomado hacia ella después de escuchar su relato y su despedida tan fría e impersonal la llevaron a pensar que había sido mucho para soportar; algo que no sería de extrañar.  
 
    Una cosa era que uno de tus parientes hubiese pasado por algo horrendo, pero otra muy diferente que la mujer que amas y que esperas, algún día, sea la madre de tus hijos, sea la misma persona.  
 
    Y es que ver a una niña de cinco o seis años desnuda y con su piel brillante junto a un hombre en las mismas condiciones, tocándose y posando junto a ositos de peluche en camas con dosel, haría que cualquier persona decente pidiera que le sacaran los ojos. 
 
    Así que desde la partida de toda su familia no dejaba de pensar en cómo enfrentaría la vida con el rechazo del único hombre que había amado y del que obviamente, seguía enamorada.  
 
    Si las cosas no hubieran llegado tan lejos entre los dos en el que los sentimientos de ambos florecieron como margaritas en primavera, todo sería más sencillo.  
 
    Porque ya estaba acostumbrada a verlo como su amor platónico sin esperanza alguna de ser correspondida, pero sus besos le habían dado alas a su traicionero corazón y se permitió volar más alto de lo que se había consentido nunca.  
 
    Jamás debió tolerar que los sentimientos dominaran la razón, y ella era la única culpable que la razón le estuviera dando una paliza a sus sentimientos. 
 
    —Deberías estar descansando. 
 
    Nadia pegó un brinco y se llevó la mano libre a la garganta. 
 
    —¡Dios, que susto me diste! 
 
    —Lo siento, no era mi intención hacerlo —le dijo mientras cerraba la puerta—. ¿Cómo te encuentras? 
 
    —Mejor, dormí un rato, pero no he podido seguir haciéndolo y antes que digas algo, no quiero calmantes. La tía Antonella dijo que los tomara sólo si sentía que los necesitaba, y me encuentro perfectamente. 
 
    Andrew terminó de acercarse y se sentó en la cama con mucho cuidado frente a Nadia, que ahora lo miraba con los ojos muy abiertos. —¿Segura que te encuentras bien? 
 
    —Te lo dije, perfectamente. ¿Por qué estás aquí, Andrew? 
 
    —Por esto —y tomando con mucho cuidado la cara de Nadia entre sus manos, la besó esperando poder demostrarle todo el amor que sentía por ella.  
 
    La besó con la delicadeza de quien toma en sus brazos a un recién nacido por primera vez.  
 
    La besó transmitiéndole el mensaje claro de su amor con el único idioma que no necesita traducción porque lo dice todo sin palabras.  
 
    La besó con la esperanza del náufrago que busca la luz del faro en el horizonte luego de atravesar una tormenta.  
 
    La besó porque la amaba. 
 
    —Andrew, por favor… 
 
    —Eres el amor de mi vida, Nadia. Dime que no me equivoqué al sentir que me amabas también. Dime que sólo querías alejarme de tu vida para no hacerme daño y así poder decirte lo equivocada que estabas, porque está demostrado que la única forma de lastimarme es alejarte de mí.  
 
    Nadia sentía como si una fuerza de la naturaleza se apoderaba de su cuerpo atrapándola en un campo electromagnético que, al igual que un imán, hacía que una corriente eléctrica recorriera su cuerpo atrayéndola sin remedio a los brazos de Andrew. Su parte racional le decía que debía combatir esa fuerza y negarse a caer de nuevo, pero su corazón fue más fuerte y recordando las palabras de Kelsie, finalmente decidió rendirse ante él.  
 
    Que pasara lo que tuviera que pasar, y al diablo con la razón.   
 
    —Lo lamento tanto, Andrew. Lamento haberte mentido y que sufrieras de ese modo, pero debes entender que estaba desesperada y alejarme fue lo único que se me ocurrió para mantenerlos a salvo —Nadia levantó su mano libre para acariciar el rostro de Andrew—. Te he amado desde hace tanto tiempo que no puedo decirte cuándo comenzó, pero sí puedo asegurarte que mi amor por ti perdurará más allá de la muerte. 
 
    Andrew quiso decir algo, pero Nadia lo silenció colocando dos de sus dedos sobre sus labios. 
 
    —Pero también debes saber que algo dentro de mí está roto, y ese fue el verdadero motivo por el que te detuve en casa la noche del aniversario de mis padres. Es algo que no me permite olvidar lo que pasó y, lo que más me entristece, es que no puedo asegurarte si voy a poder remendar esa herida y ser una mujer completa para ti. 
 
     Se miraron a los ojos sin saber cuánto tiempo pasó hasta que Andrew le sonrió con mucha ternura. 
 
    —Pues tendré que aprender a coser, y te aseguro que tengo mucha paciencia y gran habilidad para los trabajos manuales. 
 
    ***** 
 
    Nadia fue dada de alta al día siguiente y llevada directo a casa de sus padres, lugar que consideraron más seguro y con mayores facilidades para mantenerla bajo vigilancia las veinticuatro horas del día. También se estableció protección para cada uno de los miembros de la familia, mientras Kelsie y su equipo trabajaban para averiguar la procedencia del correo electrónico enviado a Nadia y luego a Andrew con las dichosas fotografías.  
 
    No tuvieron que esperar demasiado. 
 
    Poco más de una semana después del alta de Nadia, el nombre de alguien conocido salió a la luz. 
 
    Neal Sanders. 
 
    Pero lo que nadie esperaba encontrar junto a decenas de fotografías de Nadia en una habitación del departamento del ingeniero en sistemas Neal Sander de cincuenta y tres años de edad, fue su cadáver. 
 
    Kelsie no podía creer lo que veía y sentía ganas de vomitar. Tenía imágenes de la vida de Nadia desde su nacimiento y hasta la edad aproximada a su rescate en fotografías tomadas con una cámara instantánea. Luego estaban en las que aparecía tanto con y sin ropa tomadas con una cámara digital y de las que se encontraron los archivos en su computadora. Pero lo más aterrador fue ver imágenes de su época de secundaria, de la universidad en su propio campus y de cuando abrió su tienda.  
 
    Era espeluznante. 
 
    También se encontraron drogas suficientes para noquear a un mamut, tanto fuera como dentro de su cuerpo. 
 
    Porque el resultado preliminar de la autopsia determinó que Neal Sanders había muerto de una sobre dosis involuntaria de cocaína mezclada con fentanilo. 
 
    Resultó que el señor Sanders además de ser adicto a las drogas ilícitas, era adicto a las apuestas y por tanto un asiduo visitante del casino de Gerald Dankinson, y nunca se le relacionó con otra cosa que no fueran las ruletas y los juegos de cartas. Y como sus visitas terminaron pocos meses antes del operativo en Denver, su nombre nunca figuró en la lista de las personas investigadas.  
 
    Mucho menos sospechar que era un pedófilo con una obsesión perversa hacia Nadia. 
 
    Además de las fotografías, se encontraron diferentes presentaciones de unicornios de cristal que, junto a las imágenes de una cámara de seguridad de un local contiguo a Vitryna que lo captaron entrando y saliendo el día del desmayo de Nadia, más otras en la floristería de donde fue enviado el ramo el mismo día de la entrega, confirmaban su participación. 
 
    —Sólo podemos especular que, por un macabro juego del destino, Sanders terminó residiendo en la misma ciudad de San José y te descubrió por casualidad —decía Kelsie a todos los presentes. 
 
    Se encontraban todos en casa de los De Angelis atendiendo las últimas novedades del operativo y del que sólo sabían que habían encontrado fallecido a Neal Sanders, y Kelsie les estaba dando la versión oficial del cierre del caso, al que daban por concluido.  
 
    Llegaron a él por la entrega del ramo que había recibido Nadia en la tienda. Resultó que el chico repartidor poseía un bello rostro que quedó inmortalizado en los videos de seguridad donde su identificación dio positiva en el sistema al tener antecedentes penales por conducción temeraria. Así llegaron a la floristería donde el señor Sanders quedó, al igual que el chico repartidor (aunque sin el factor del bello rostro), identificado en los videos de seguridad.  
 
    No fue difícil hacer la conexión con sus visitas a la tienda de Nadia y así fue como al llegar a buscarlo a su departamento, encontraron que había fallecido hacía varios días. 
 
    —A finales del año 2001 Sanders es contratado en una empresa pequeña en Sillicon Valley, donde trabajó hasta el día de su muerte desde casa en el desarrollo y mantenimiento de paquetes de software. Llevaba una vida muy reservada y su única familia reside en Nebraska, lugar donde nació y concluyó sus estudios universitarios. Viajaba poco a visitarlos y lo único que sabían era que vivía solo, que ganaba muy bien y nunca le conocieron pareja sentimental. Le compró una casa a su madre cuando falleció su padre y siempre enviaba regalos a su hermana y sus dos sobrinos en cada festividad. Su vida fue realmente solitaria según su hermana menor, siempre metido en los estudios y en sus libros.  
 
    —¿Nos estás diciendo que nunca sospecharon que tenía el cerebro podrido?   —soltó Alessia sin poder evitarlo. 
 
    —Se sorprenderían del camuflaje que el ser humano puede llegar a crear para ocultar su verdadera naturaleza —le contestó Kelsie—; pero, básicamente, sí, no tenían idea que el hijo responsable, hermano leal y tío detallista era un adicto, pedófilo y acosador. 
 
    —¿Y están seguros que trabajaba sólo? —preguntó Antonella. 
 
    —Sí, estamos seguros. No voy a agotarlos con detalles técnicos, pero su vida se reducía al trabajo en donde los empleados fueron interrogados e investigados a fondo. Casi todo lo compraba en línea y asistía a reuniones de Narcóticos Anónimos. No sabemos cuál fue el detonante, pero varios de sus compañeros que aceptaron ser entrevistados aseguraron que tenía meses limpio, pero hace unas semanas dejó de asistir de golpe. Según sus vecinos, las visitas a su departamento eran casi nulas y únicamente mantenía la rutina de salir a correr por las mañanas. Hicimos un seguimiento con algunas de las cámaras en su barrio y descubrimos que se sentaba frente al parque infantil de una guardería. De eso prefiero no opinar, pero creo que todos sabemos a qué iba. 
 
    Se hizo el silencio y Andrew, que estaba sentado junto a Nadia en el sofá, le tomó la mano. Ella lo miró y le sonrió con tristeza. 
 
    —Al menos sólo observaba. Sabes, por más que trato, no logro recordar su cara. 
 
    —Pues es evidente que él sí lo hizo y se obsesionó contigo, aunque no está claro por qué dejó de asistir al casino. Entre las fechas de sus últimas visitas registradas como socio y su traslado a California, tenemos varios meses en los que no se supo de él. Ni siquiera estuvo viviendo con su madre a pesar de estar desempleado.  
 
    —Algo no cuadra aquí —fue la voz de Andrew. 
 
    —Concuerdo contigo, hijo. No es posible que estuviera obsesionado con mi sobrina durante tantos años y así, sin más, dejara de visitarla de la noche a la mañana. 
 
    —Recuerden que los hombres dejaron de bajar a mi habitación justo después que uno de ellos me golpeara por haber vomitado sobre él. Puede que no fuera su elección, sino que ya no pudo hacerlo más, al igual que el resto. 
 
    —Son preguntas para la que ya no tendremos respuesta, pero si hay algo que está claro es que trabajó sólo y que el peligro ha terminado.  
 
    Kelsie centró toda su atención en Nadia. 
 
    —Se encontró también una tarjeta de memoria con los archivos de las fotos con Dankinson, pero las fotografías de tus primeros años de vida se tomaron con cámaras instantáneas y las únicas huellas encontradas fueron las de él y las de Sanders. El archivo con las fotografías digitales fue enviado a tu dirección de correo electrónico y a la de Andrew hace unas semanas, y no se detectaron más descargas. No sabremos cómo llegaron a manos de Sanders, pero al tener también las fotografías instantáneas, la teoría más fuerte es que se las haya robado. 
 
    —Lo que quiere decir que alguien más podría tener esas fotografías —dijo Nadia en tono sombrío. 
 
    —Sí, es posible, pero luego de tu rescate se hizo una investigación en la computadora de Dankinson y en la red profunda para tratar de encontrar algo que nos llevara a saber quién eras, pero únicamente se encontró la pornografía por la que le habíamos dado caza. Lo siento, mi niña. 
 
    —¿Y las fotografías de Nadia de cuándo era bebé? —preguntó Bonnie. 
 
    —Todo quedó confiscado como evidencia, pero aprobaron que les diera un archivo con las fotos escaneadas. Para tener más de veinte años, están muy bien conservadas y pensé que querrían verlas—volvió a ver a Nadia otra vez—. ¿Las quieres? 
 
    Nadia miró a su madre y luego a su padre. 
 
    —Sólo si es tu deseo, hija —le dijo su madre. 
 
    —Sí, me gustaría tenerlas. Gracias Kelsie. 
 
    Y Kelsie sacó del bolsillo de su pantalón una memoria USB y se la entregó a Nadia. 
 
    —Eras una bebé muy hermosa —y le retuvo la mano unos segundos— pero el ser humano en el que te has convertido opaca cualquier apariencia física. 
 
    Y cuándo Kelsie quiso retirar su mano, fue Nadia quien se la retuvo. 
 
    —Gracias, Kelsie. 
 
    Y con esto, las semanas de tensión quedaron atrás con la promesa de algo maravilloso que había quedado pendiente. 

  

 
   
    Capítulo 29 
 
    La fine di un cerchio da cui tutto ha avuto inizio  
 
    La llave de tu puerta que abrió también la mía 
 
      
 
    (El final de un círculo donde todo comenzó) 
 
    No se atrevería a hacerlo… no podía... 
 
    Pero lo hizo. 
 
    Y la venganza sería de magnitudes bíblicas. 
 
    Salió botando agua por boca y nariz mientras intentaba llenar de aire sus pulmones. Algo difícil de hacer porque ambas vías de acceso estaban ocupadas en sacar el líquido que batallaba por entrar. Pero la fuerza de la gravedad ayudó y finalmente el preciado elemento que necesitaba por fin llegó a su destino.  
 
    —Andrew Miller, esta me la pagas —le dijo Alessia mirándolo con furia mientras él mismo salía del agua. 
 
    Se encontraban disfrutando en la finca familiar de Santa Bárbara aprovechando el buen tiempo y la alegría de haber despertado de la terrible pesadilla que les había provocado Neal Sanders. Presionada por sus padres, Nadia terminó la semana con ellos en casa y el viernes se organizaron para pasar un par de días alejados de todos y de todo. Algo que Andrew se tomó muy en serio cuando tomó a Alessia por sorpresa y se lanzó con ella en brazos sin miramientos a la piscina.  
 
    —Pero si antes me rogabas que lo hiciera —le contestó Andrew con la inocencia de alguien que se sabe culpable del cargo que le imputan. 
 
    —¡Cuando tenía cinco años! —le gritó la aludida ya sentada en el borde de la piscina y terminando de escurrir su cabello. 
 
    Nadia los miraba desde la seguridad de su silla en compañía de su madre y su tía mientras terminaban de tomarse su segunda cerveza michelada. El calor invitaba a las bebidas frías y en la playa, todavía más.  
 
    Tenían una casa de tres plantas en diferentes salientes con tejados de barro, ventanas con pequeños balcones de hierro forjado con vistas a la propiedad y balcones más grandes al aire libre y bajo techo desde donde se podía admirar el extenso océano que se abría frente a ellos. Enredaderas abrazaban paredes y verjas en los escalones que daban a la piscina, ambos hechos con azulejos españoles en color azul que, junto a las plantas en macetas de barro de diferentes tamaños bajo los balcones y bordeando los senderos o las paredes de un blanco impoluto, daban a la casa un estilo rústico europeo. 
 
    —Pues en este momento yo estoy viendo dos niños de cinco años en la piscina —les decía Bonnie tratando de no reír a carcajadas. 
 
    Pero Nadia no estaba mirando a ningún niño… todo lo contrario. Camuflando la dirección de su mirada gracias a sus lentes oscuros, observaba a Andrew en todo su esplendor: músculos definidos, largas piernas, torso plano y una piel morena que en ese momento brillaba con los rayos del sol por los efectos de las gotas de agua que se deslizaban pecaminosamente por su cuerpo.  
 
    Una escultura griega en toda regla a juego con la casa. 
 
    Y toda suya. 
 
    Porque una vez aclarados los nublados del día, tenía vía libre para amarlo sin reservas. 
 
    Había tomado la decisión de no dejar que su pasado siguiera rigiendo su vida, y lo primero que haría para conseguirlo sería romper las barreras de sus traumas dejando atrás a la niña introvertida y temerosa, y comenzar a vivir como una mujer libre. Había leído e investigado lo suficiente para saber que la mejor manera de disfrutar del acto sexual era sin condón, y no tendría problemas con el control de la natalidad puesto que ya tomaba píldoras anticonceptivas como medida regulatoria de su ciclo menstrual. 
 
    Porque ella lo quería todo; todo para su disfrute como para el de Andrew. 
 
    Pero la mente podría ser muy poderosa y su fuerza podría tirar de los hilos hacia ambos lados, tanto para romper las barreras como para levantarlas aún más alto. Así que no presionaría, y Andrew le había prometido ser paciente.  
 
    —Un penique… —le dijo Andrew sentándose a su lado. 
 
    —¿Por mis pensamientos? Perderías tu inversión, te lo aseguro —le contestó Nadia con una sonrisa. 
 
    Se acercó a su oído para que sólo ella lo escuchara. 
 
    —¿No? Bueno, entonces una libra por tu cuerpo. 
 
    Y se alejó dejando a Nadia con la boca abierta y a su madre y a su tía fingiendo que no habían escuchado nada. 
 
    ***** 
 
    El domingo por la noche, finalmente Nadia estuvo en su propia casa, segura y feliz. 
 
    Su padre había insistido en acompañarla, pero su madre, contradiciendo extrañamente su actitud protectora hacia sus hijas, lo había convencido para no hacerlo, aduciendo que ya era una chica grande y que el peligro había pasado.  
 
    Alessia tan siquiera lo intentó, siendo un acontecimiento extraño hasta para ella misma. 
 
    Luego de darse un buen baño, encendió velas, apagó luces, se sirvió una copa de vino y se recostó escuchando su música favorita observando las luces de la ciudad frente a ella desde el balcón. Cerró sus ojos rememorando los momentos compartidos con Andrew ese fin de semana y una gran sonrisa afloró a sus labios: las miradas furtivas, las caricias robadas, las frases sin concluir…  
 
    Si pudiera dar color a todos los detalles y colocarlos en una paleta, seguro que podría crear una mezcla de las obras de amor de Gustav Klimt, René Magritte y Pierre-August Renoir en un sólo lienzo.  
 
    Porque eso había sido amor en su máxima expresión. 
 
    Entonces, ¿qué rayos estaba haciendo ahí? 
 
    Eligió un conjunto de lencería de los que te llevas de la tienda porque los ves espectaculares en el maniquí, pero que luego guardas porque no tienes idea de por qué lo compraste. Se vistió con ropa cómoda, tomó su bolso, las llaves y su teléfono celular y salió como un bólido hacia la puerta, esperando no perder el valor. 
 
    ***** 
 
    Andrew recién salía de darse una ducha cuando el timbre de la puerta de su departamento le indicó que su cena había llegado. Estuvo debatiéndose si quedarse en casa y llamar a Nadia o ir a verla a la suya. Se moría de ganas de disfrutar por fin de un momento a solas con ella para lo que fuera que sucediera. En los dos días que pasaron juntos en la finca familiar la cercanía de sus cuerpos había sido una tortura, pero sabía que debía ir despacio y superar un día a la vez. 
 
    Se colocó una toalla en la cintura y corrió a abrir para recibir su pedido, y resultó que el pedido venía con un extra. Se quedó sin habla y su cara debió reflejar su perplejidad porque Nadia, que sostenía una caja de pizza en sus manos, cambió su sonrisa radiante por una expresión similar a la de Andrew. 
 
    —Oh, lo siento, creo que llegué en un mal momento.  
 
    —Para nada, es sólo que no sabía que ahora hacías extras con Uber Eats. 
 
    —Muy gracioso. ¿Te molesta que haya venido? 
 
    —Cariño, me ofendes con esa pregunta. Pero no te quedes ahí, pasa y déjame ayudarte con eso —y tomó la pizza mientras Nadia entraba y él cerraba la puerta. 
 
    —Ponte cómoda mientras regreso —dejó la pizza en la cocina y salió disparado hacia su habitación. 
 
    Nadia conocía bien el departamento de Andrew y le encantaba su estilo clásico de hombre soltero. Y las vistas. Tener a sus pies la ciudad con las luces centelleantes era un espectáculo que envidiaba porque amaba la luz. Bueno, tenía que reconocer que cualquier luz la cautivaba y en cualquier lugar donde estuviera contemplándola, se sentía feliz. Las paredes del gran salón estaban decoradas con una paleta de color negro, gris y blanco como el escenario ideal para lucir el mobiliario de diseñadores como Le Corbusier o Piero Lissoni, con una gran mesa central flotante oscura sobre una alfombra blanca rodeada de sofás espaciosos en tonos café oscuro y beige, y una gran butaca también café. Las luces colocadas en lugares casi ocultos permitían dar estilo acorde a la situación que querías presentar a tus invitados o a tu relajación personal. Los altos ventanales que daban al balcón convertido en una gran terraza permitían que la luz natural ingresara a toda la estancia, mientras que las cortinas corredizas escondidas en la parte alta podían ser desplegadas para evitarlo si así lo deseabas. 
 
    Salió cinco minutos después con un pantalón de chándal gris claro y una camiseta blanca, e iba descalzo. 
 
    —Disculpa el retraso, pero me tomaste por sorpresa y recién salía de la ducha. ¿Tienes hambre? —le preguntó Andrew en un tono más elevado del que pretendía. 
 
    Nadia notó que estaba nervioso y lo estaba disfrutando en grande. Sin las presiones de las semanas anteriores y con total libertad de ser ella misma, estaba descubriendo el poder que tenía.  
 
    —Te agradezco el ofrecimiento, pero me apetece más acompañarte con una copa de vino —le contestó con una sonrisa. 
 
    —Claro, tengo uno que te va a encantar. 
 
    Al final Nadia probó un par de trozos y salieron a la terraza a disfrutar de una noche cálida sentados en uno de los grandes sofás, y Andrew, ya recuperado de la impresión inicial de verla en el umbral de su puerta, hizo la pregunta que ambos estaban esperando que se hiciera. 
 
    —¿A qué has venido, Nadia? Porque estoy seguro que no necesitas ingresos extras como repartidora de comida. 
 
    Ese comentario hizo reír a Nadia, pero sólo por un momento. Luego se levantó y se acercó al borde del balcón con su copa de vino en la mano, cerró los ojos y las palabras que salieron de su boca fueron las que Andrew no esperaba escuchar.  
 
    Al menos, no todavía. 
 
    —Espero que hayas aprendido a coser, Andrew, porque quiero ser una mujer completa —y se giró para mirarlo a los ojos—. Lo quiero todo, Andrew, y lo quiero contigo y lo quiero esta noche. 
 
    Andrew, a pesar de sentirse como un colegial ante su primera experiencia sexual por esas palabras, no cambió de expresión. Le sostuvo la mirada y lejos de haberla intimidado, hizo que levantara la barbilla y tomó otro sorbo de su copa girándose nuevamente hacia el horizonte. 
 
    —Salí de casa de mis padres porque necesitaba sentir que la vida me pertenecía a mí y a nadie más, pero eso sólo fue geografía. La libertad que busco está en mí misma, y sólo yo tengo la llave para abrir esa cerradura. 
 
    Nadia se giró nuevamente y esta vez se acercó a él, colocó su copa en la mesilla y se sentó junto a un Andrew que la miraba casi sin pestañear.  
 
    —Y te las estoy dando a ti, Andrew Miller, porque te amo y quiero que me liberes de una vez por todas de esa maldita habitación. Quiero que me devuelvas la vida que me robaron y que merezco vivir. 
 
    Andrew, que seguía mirándola con seriedad, se levantó y pidiendo que lo disculpara, entró en el departamento para salir un minuto después con algo en la mano. Y para asombro de Nadia, se hincó frente a ella y le ofreció una cajita que abrió para mostrarle su contenido. 
 
    —Sé que ya viste este anillo y las circunstancias no fueron para nada lo que yo había planeado, pero ya no puedo esperar más y necesito saber tu respuesta. Nadia De Angelis, ¿aceptas ser mi esposa? 
 
    

  

 
   
    Capítulo 30 
 
    Nascere non è vivere, è solo esistere iberación  
 
    Aprendiendo a coser 
 
      
 
    (Nacer no es vivir; eso sólo es existir) 
 
    Nadia seguía sin pronunciar palabra, y Andrew comenzaba a sentirse realmente nervioso.  
 
    —¿Y si no funciona? —soltó Nadia de pronto, perdiendo un poco el valor un momento antes de ver una gran lágrima caer por su mejilla—. ¿Si no puedo ser lo que necesitas? 
 
    Andrew se puso de pie y lanzó el anillo al sofá sin dejar de mirarla, para luego tomar la cara de Nadia entre sus manos y acercar su rostro al de ella, rozando sus frentes. 
 
    —Has dicho que me amas— y giró el rostro de Nadia para que lo viera a los ojos— ¿Es cierto? ¿Me amas? 
 
    Nadia lo miró fijamente a los ojos. 
 
    —Te amo con todo lo que tengo, con todo lo que soy y con todo lo que quiero ser. Te amo, Andrew Miller, y que Dios me ayude si estoy siendo egoísta, pero te amo. 
 
    —Y yo te amo también, y mientras sepamos lo que sentimos el uno por el otro, todo estará mejor… ¿o eso no fue lo que le dijiste a Alessia en el hospital? 
 
    —Sí, es cierto— le contestó Nadia en un susurro. 
 
    —Entonces, ¿te casarás conmigo? 
 
    Por las mejillas de Nadia no dejaban de bajar grandes lágrimas, pero, al mismo tiempo, su rostro se iluminó con una radiante sonrisa. 
 
    —Sí; sí, Andrew, acepto casarme contigo. 
 
    —Bien, entonces, ¿puedo ponerte por fin el anillo? 
 
    Nadia rio entre lágrimas y Andrew buscó el anillo en el sofá donde lo había lanzado, lo sacó de la famosa cajita y tomando con delicadeza la mano de Nadia, lo introdujo en su dedo, donde calzó perfecto. 
 
    El anillo de cuento de hadas que una mujer jamás soñó recibir porque nunca creyó ser una princesa. 
 
    El anillo que un hombre jamás imaginó darle a una princesa porque nunca creyó en cuentos de hadas. 
 
    Pero que los hizo creer a ambos en finales felices.  
 
    —Este anillo ha recorrido un largo y difícil camino para llegar hasta aquí, pero finalmente está en el lugar al que pertenece.  
 
    Y sin previo aviso, envolvió a Nadia en un abrazo levantándola del piso y haciéndola girar mientras ella reía a carcajadas. Luego la depositó con mucho cuidado sobre sus pies y ante el asombro por su rapidez, se vio tomada en brazos y siendo llevada dentro del apartamento. 
 
    —Espero que no te importe, pero aprecio la intimidad y en la terraza me siento algo expuesto para lo que tengo planeado hacer. 
 
    Y Nadia, a pesar de la determinación con la que había llegado, se sonrojó hasta las orejas. 
 
    La habitación de Andrew como la de todo hombre soltero, carecía prácticamente de muebles sobre la gran alfombra gris oscuro que dominaba el piso de pared a pared. Un colchón gigante con ropa de cama negra empotrado sobre una tarima acolchada de cuero blanco con respaldar a juego, parecía flotar en el centro de la estancia mientras que dos lámparas salían de la pared —también negra— a ambos lados iluminando los costados. El cielo parecía un lienzo en blanco enmarcado con el mismo negro de las paredes y con luces empotradas en su contorno, dándole profundidad a la habitación. Las vistas del gran ventanal se escondían detrás de las persianas cerradas. 
 
    —Nunca había entrado aquí —le decía Nadia observándola. 
 
    —Creo que sólo el servicio de limpieza lo ha hecho aparte de mis padres, cuando vinieron a conocer el departamento y, antes que preguntes, nunca he traído aquí a mis citas.  
 
    —La verdad ni se me había ocurrido hacerlo —le dijo volviendo su cara para mirarlo. 
 
    —Escucha, sé que puede ser de mal gusto hablar de esto justo ahora, pero necesito que sepas que he sido muy selectivo en los últimos años y un caballero con las damas que han aceptado mis atenciones, y es por eso que siempre las acompaño a su casa para evitarles el bochorno del día siguiente. 
 
    —¿Bochorno del día siguiente? 
 
    Andrew parecía realmente incómodo, pero era importante para él dejarlo claro. 
 
    —¿No sabes lo que es el “camino de la vergüenza”? 
 
    —Ehh, pues no. 
 
    —Claro que no… disculpa —y Andrew se aclaró la garganta—. En este caso es cuando una mujer se va de fiesta y al día siguiente hace el trayecto a casa con la misma ropa del día anterior. Bueno, yo siempre traté de evitarle eso a mis parejas.  
 
    —Muy galante de tu parte. 
 
    —Hombres y mujeres tienen las mismas necesidades, pero aún no superamos las barreras culturales de cómo se satisfacen cuando están solteros y sin compromisos, y las mujeres terminan perdiendo a pesar de estar haciendo lo mismo que los hombres.  
 
    —Estoy asustada —le dijo Nadia muy seria. 
 
    —Cariño... 
 
    —No, espera, déjame explicarme —Nadia tomó aire profundamente—. Temo no estar a la altura, Andrew, y no poder complacerte. 
 
    Andrew le sonrió con picardía y se acercó a ella lentamente y sin dejar de mirarla a los ojos. 
 
    —Ya lo veremos. 
 
    Y no hicieron falta más palabras porque en ocasiones, el silencio lo puede decir todo.  
 
    O los besos. 
 
    Porque la besó. 
 
    Y ella le correspondió. 
 
    Pero Andrew, con la sabiduría de alguien que aprende de sus errores, llevó las cosas con calma. 
 
    —Nadia, jamás te pediré o te presionaré para que hagas algo que no quieras, y ten por seguro que voy a pedir, a presionar y estoy convencido como el demonio que hasta me harás suplicar, pero espero que con el paso del tiempo puedas comprobar que todo terminará en el placer mutuo. También soy consciente que en el proceso para llegar a ese punto pueda hacerte sentir incómoda, y es ahí donde no voy a ser flexible: debes decirme siempre la verdad de cómo te sientes —Andrew hizo una pausa y sin dejar de mirarla a los ojos, le acarició la barbilla—. No sé qué conoces del sexo y sólo si quieres, puedes compartirlo conmigo, pero yo quiero enseñarte lo sublime que puede llegar a ser entre dos personas que se aman. 
 
    Nadia bajó la vista y se dio la vuelta, dándole la espalda. 
 
    —Andrew, lo que yo conocí del sexo es tan sórdido que he tratado de bloquear esas imágenes durante toda mi vida, pero estoy segura que jamás podrá acercarse a algo que quieras que pase entre nosotros porque… porque todo de lo que fui testigo en aquel horrendo lugar, se hizo sin amor —se volvió y lo miró con ojos de sufrimiento—. Una de las partes lo aceptó porque su vida estaba en juego, y la otra lo hizo porque se le dio el poder sobre esa vida. 
 
    Andrew acortó la distancia que los separaba para envolverla en un fuerte abrazo. 
 
    —Siento mucho que tuvieras que pasar por eso. 
 
    Entonces, volvió a besarla tratando de controlar el mar de sus emociones que en ese momento amenazaba con desatar una tormenta, sin saber si era por la rabia que sentía cada vez que escuchaba sobre las cosas por las que pasó Nadia de niña, o por la intensidad de su deseo cada vez que la tocaba. Sus caricias fueron roces como el aleteo de una mariposa posándose sobre una flor para beber de su néctar, y Nadia fue abriendo los pétalos gustosa para recibirlas.  
 
    El capullo que había estado cerrado comenzó a abrirse ante el calor que percibía con cada toque de sus cuerpos, mientras que Andrew tomaba conciencia del regalo que estaba recibiendo.  
 
    Y se sintió bendecido.  
 
    Las prendas fueron cayendo con lentitud desgastando en su camino las barreras del deseo. No hubo un sólo centímetro de piel de Nadia despojado de la tela que lo cubría que no fuera sustituido por un beso de Andrew. Ella, más tímida pero atenta a los movimientos de su pareja, fue imitando las acciones de su compañero. Cuando le quitó la camiseta, no pudo evitar trazar un camino con sus dedos desde los hombros a las caderas y, un poco más atrevida y empujada por la necesidad, besó uno de los pezones de Andrew.  
 
    Y la rabia se fue al traste al igual que su dominio porque su deseo desató la tormenta que había querido evitar, provocando olas que amenazaban romper los diques de su resistencia. 
 
    Volvió a tomarla en brazos y la depositó suavemente sobre la cama, donde terminó de quitarle la ropa mientras seguía besándola. Verla en un juego de lencería de encaje negro sobre su piel blanca, con la boca roja e hinchada por sus besos y su cabello esparcido sobre las sábanas fue una visión que Andrew conservaría en la mente para el resto de sus días. Se quitó el pantalón de chándal y se recostó sobre ella con cuidado de no aplastarla con su cuerpo, besándole el cuello mientras ella le acariciaba la espalda. 
 
    —¿Tienes idea de lo sexy que te ves en encaje negro? —le dijo Andrew mientras la seguía acariciando con adoración—. Pero lo más importante: ¿te sientes bien usándolo? ¿Te sientes bien sabiendo que verte así me pone a cien? 
 
    —La verdad, no sé por qué lo compré; nunca lo había usado. 
 
    —Eso me gusta, y no porque nadie más te lo haya visto antes, sino por el hecho de comprobar que en el fondo quieres sentirte deseada… quieres que los hombres te deseen.  
 
    —Pero yo no… 
 
    —Cariño, el deseo sólo responde a una necesidad básica del ser humano y mientras lo que suceda después sea consensuado, se puede disfrutar con total libertad. Tienes derecho a sentirlo y a satisfacerlo con la persona que elijas.  
 
    —Yo sólo te quiero a ti. 
 
    —Y yo también te quiero a ti, mi amor, pero, más allá de eso, quiero que tú quieras que yo te desee. Quiero que cuando te toque sea porque tú quieres que te toque… porque lo estás disfrutando; es tu cuerpo y tú eres su único dueño. 
 
    Nadia lo miraba con una expresión neutra en su rostro. 
 
    —Tu cuerpo es tuyo y es hermoso y haces que pierda la cabeza, pero sólo porque te amo con toda mi alma. Es tu cuerpo y tú eres la única que decide sobre él incluso cuando te esté poseyendo. Me enseñarás dónde y cómo te gusta, y yo aprenderé a leer las señales que tu cuerpo irá dejando para poder complacerte. 
 
    —Pero eso sería unilateral —le dijo Nadia acariciando el rostro de Andrew. 
 
    —Al principio será así y te aseguro que igual disfrutaré cada segundo, cariño, pero soy testigo de lo buena alumna que eres. 
 
    Y dicho esto, la teoría se convirtió en práctica. 
 
    Andrew frotó sus labios contra el cuello de Nadia mientras bajaba lentamente los tirantes del sujetador. Con su mano libre, lo arrastró sobre el brazo y cuando hizo lo mismo con el otro, en lugar de soltarlo siguió el camino del encaje con sus dedos hasta llegar a la curva sobre sus pezones. Acto seguido, bajó su cabeza para besar los montículos que ya coronaban el centro de sus perfectos pechos a través de la tela, y Nadia arqueó su espalada como acto reflejo. Andrew, que seguía recostado sobre uno de sus brazos, terminó de incorporarse y sentado a horcajadas, le pidió a Nadia que se quitara ella misma el sujetador.  
 
    Andrew buscaba que ella tomara sus propias decisiones y fuera la dueña de sus actos, desprendiéndose ella misma de la ropa si así lo quería, para que no llegara a sentirse como la muñequita que fue para los enfermos que lo hicieron cuando era niña.  
 
    Nadia lo hizo con lentitud más por la vergüenza que por un acto de seducción, pero estaba decidida a llegar hasta el final. 
 
    Continuaron las caricias que idolatraban cada centímetro de la piel del otro, pero sin atreverse aún a avanzar más allá de donde lo habían dejado la última vez. Era un paso decisivo que había significado el punto de quiebre para Nadia, y ella debía tomar la iniciativa. Y como si ella pudiera leerle el pensamiento, bajó sus bragas hasta retirarlas por completo y tomó la mano de Andrew y la colocó ahí, donde todo había comenzado y terminado a la vez.  
 
    Andrew sintió la tensión que se apoderó del cuerpo de Nadia y quiso retirar su mano, pero ella no se lo permitió.  
 
    —¡No! —y empujó la mano de Andrew aún más fuerte mientras la frotaba de manera torpe contra su pubis—, no te detengas. 
 
    —No lo haré si eso es lo que quieres, pero tienes que guiarme para saber dónde y cómo te gusta. No tengas miedo ni te avergüences de lo que sientes, tanto si lo estás disfrutando como si no porque te aseguro que de eso dependerá el que continúe. 
 
    Nadia cerró los ojos y luego podría jurar que los recuerdos fueron tan claros y vívidos que hasta pudo sentir en sus fosas nasales aquel fétido aliento lleno de alcohol y nicotina, y se obligó a abrirlos y a respirar profundo. Se centró en el rostro de Andrew, delineando sus facciones con la punta de sus dedos y aspirando el aroma almizclado que desprendía cada poro de su piel.  
 
    Pero fue su mirada la que terminó de traerla al presente, contrastando la oscuridad del color de sus ojos con la luminosidad del amor que destellaban en ese momento. 
 
    —Mírame, somos tú y yo y te amo. Te amo. Soy tuyo por el amor que te tengo y eres mía por el amor que me tienes. Es tu voluntad hacer lo que quieras con tu cuerpo, y yo respetaré siempre lo que decidas porque te amo. 
 
    Y entonces Nadia sintió que dejaba años de oscuridad, dolor y angustia desprenderse de cada parte de su ser, permitiendo que la luz del placer atravesara las puertas de la libertad retenida en esa oscura habitación durante tantos años.  
 
    Y más que sentirse libre, se sintió completa. 
 
    Andrew continuó lo que ella había comenzado reemplazando sus inocentes movimientos por toques calculados, leyendo en su mirada que podía tomar el control. Mientras, ella aprovechó su recién descubierta libertad para seguir rozando y explorando ese cuerpo varonil que cada vez le gustaba más.  
 
    Las caricias de Andrew ejercieron presión en lugares que despertaron sensaciones que ella recibió con deleite, hasta que ese deleite se convirtió en una cruda necesidad de la que no tenía idea cómo solventar. Pero como Andrew sí tenía más de una, tomó su boca con hambre primitiva a la vez que aumentaba la presión de sus caricias, y el alivio que Nadia necesitaba estalló en millones de partículas flotando livianas y brillantes que sacudieron todas las células de su cuerpo. 
 
    Se arqueó sobre su espalda emitiendo un gemido suave que reverberó en los sentidos de Andrew como la señal que estaba esperando, y supo que era su momento. Sustituyó las caricias de sus manos con la calidez de su boca, y Nadia solo tuvo tiempo de tomar su cabeza y tirar del corto cabello mientras otro orgasmo la bañaba de dicha.  
 
    Nadia abrió los ojos y Andrew pudo vislumbrar reflejado en su rostro la satisfacción en toda su expresión. Luego y con gran asombro, sintió que sus manos finas y delicadas descendían hasta esa parte de su cuerpo que reclamaba atención inmediata, y ella se la dio con creces.  
 
    Terciopelo contra el acero.  
 
    Descubrimiento y conquista.  
 
    Fuego contra hielo.   
 
    Y con la determinación y el valor del guerrero que corre hacia la batalla, Nadia guio esa parte del cuerpo de Andrew hacia las puertas del paraíso, donde él se introdujo gustoso.  
 
    Fue simplemente glorioso. 
 
    Fue perfecto 
 
    Su necesidad resbaló dentro de ella como la miel recién recolectada y se dejó llevar ante el cálido recibimiento, compartiendo por fin el placer a un mismo nivel.   
 
    ***** 
 
    Pasaron la noche descansando en los brazos del otro… cuando no estaban explorando para descubrir los puntos más sensibles de cada uno.  
 
    Ella estaba ansiosa de aprender y él no tuvo objeciones en enseñarle. Para cuando los primeros rayos del amanecer los pilló conversando luego de la última lección dada y satisfactoriamente aprendida, Nadia lo sorprendió con lo que parecía ser una energía infinita arrastrándolo fuera de la cama para llevarlo a la terraza y ver juntos el amanecer. 
 
    —Antes del rescate hubiese sido incapaz de diferenciar el día de la noche. Cuando nos sacaron estaba tan confundida y aterrada que sólo puede correr al único lugar seguro que conocía: bajo las sábanas de mi cama. Así que tomé a Alessia de la mano y corrí con ella con todas mis fuerzas para llegar nuevamente a mi habitación. Lo que sucedió luego está lleno de borrones y vacíos hasta poco después de llegar al hospital, y eso debido a que Alessia me aseguró que era un lugar conocido para ella; su tía trabajaba en un sitio como ese y siempre que iban a visitarla, sus amigos doctores le daban golosinas a escondidas de sus padres.  
 
    Andrew rio ante el comentario, recordando cuando llevaban a Alessia al pediatra con el pretexto de visitar a su madre en la época en la que había desarrollado una fobia a las agujas y, por ende, detestaba los hospitales. 
 
    —Luego se llevaron a Alessia y yo quería desaparecer… nada tenía sentido para mí sin ella. Dejé de comer y colaborar con los médicos; no quería ver a nadie y no permitía que se me acercaran y mucho menos me tocaran, pero Kelsie tenía algo contra lo que no podía luchar y sin darme cuenta, me encontré ansiosa esperando sus visitas. No sé cuántos días pasaron, pero una mañana se presentó muy temprano y me preparó para salir con una mascarilla, anteojos oscuros, un sombrero muy gracioso y bloqueador solar. Me tenía una sorpresa me dijo, y me llevó por varios pasillos, ascensores y algunos escalones. Me pidió que cerrara los ojos y que levantara la cabeza al tiempo que me quitaba el sombrero y cuando me dejó abrir los ojos nuevamente, algo en mi cerebro hizo corto circuito porque quedé totalmente en blanco. Luego sentí una paz tan grande en mi interior que es imposible describir con palabras, pero fue algo que me dejó marcada para el resto de mi vida. 
 
    —¿Qué fue lo que viste? 
 
    Nadia giró para quedar frente a Andrew. 
 
    —Era la primera vez que veía la luz del sol y sentía su calor sobre mi piel. En el hospital mi habitación no tenía ventanas y para ese momento nadie se había dado cuenta que había permanecido encerrada entre cuatro paredes toda mi vida. Fue Kelsie la que se dedicó en cuerpo y alma a descubrir qué me había sucedido y no sé cómo, pero dio en el clavo y esa simple acción me sacó del abismo de amargura en el que había caído. Desde ese día amo los amaneceres a un nivel que va más allá de la comprensión de la mayoría de las personas, y jamás pensé que algo podría hacer que superara lo que sentí esa mañana… hasta anoche.  
 
    Andrew se quedó sin aliento y no supo qué decir, sobrecogido por un sentimiento de humildad que no creía haber experimentado en toda su vida, cuando ella volvió a hablar. 
 
    —Kelsie me abrió las puertas al mundo con ese amanecer hace ya tantos años, pero no fue sino hasta anoche que hiciste que las atravesara y comenzara a vivir en él.  
 
    Y por primera vez en lo que Andrew podría recordar en su vida adulta, sintió húmedas sus mejillas. 

  

 
   
    Capítulo 31 
 
    La mia ingenuità era il tuo miglior travestimento  
 
    >No estaba perdida, sólo no sabías que tenías que buscarme 
 
      
 
      
 
    (Mi ingenuidad fue tu mejor disfraz) 
 
    Vacaciones en Escocia, nada más ni nada menos. 
 
    El ajetreo en la tienda de Nadia era abrumador considerando que sería la primera vez que la señora Fitz saldría de vacaciones. Pero estaban más que merecidas después de semanas en las que estuvo trabajando de sol a sol mientras se resolvían los problemas en la familia. 
 
    —Zeny, debes recordar no dejar que los estantes queden sin mercancía cuando algo se venda directamente del aparador, y si no tienes nada en ese momento para rellenar entonces corres lo que quedó a su alrededor mientras buscas su reemplazo. Luisa, la galería debe limpiarse mínimo dos veces al día recordando verificar que los plumeros estén lavados, por lo que no puedes utilizar el de la mañana para limpiar en la tarde. Y Claudia, recuerda que… 
 
    —¿Señora Fitz? 
 
    —Dime, querida. 
 
    —Las cosas están bajo control y le aseguro que podré encargarme de todo en su ausencia, aunque será más difícil —le decía Nadia como por cuarta vez—.  Tiene mucho trabajo antes de tomar el vuelo a Nueva York así que, por favor, váyase ya. Para empezar, no debió venir y menos teniendo el auto en el taller. 
 
    —Oh, no fue nada, y Zeny me llevará a casa. 
 
    —Puedo ir por usted mañana y llevarla al aeropuerto —le dijo Nadia. 
 
    —Oh, querida, que amable, pero el seguro del viaje cubre el transporte y el taxi me recogerá en la puerta de mi casa a la hora que yo le indique. 
 
    —Bien, pero si surge algo, no dude en llamarme. 
 
    —Y te lo agradezco, querida. Oh, Zenny, qué estás haciendo ahora con ese… 
 
    Nadia seguía sin comprender la extraña amistad de una pareja tan dispareja que se entendía perfectamente en su mundo de caos, y aún más difícil de entender cuando de todo eso el resultado era un perfecto orden.   
 
    —¿Llego en mal momento? —le preguntó Andrew mientras la tomaba de la cintura por detrás y le besaba el cuello. 
 
    —Llegaste justo a tiempo para llevarme a cenar —le dijo Nadia cerrando los ojos y recostándose en el pecho de Andrew—. Estoy famélica. 
 
    Andrew le dio la vuelta y la envolvió en sus brazos para poder besarla con una pasión no apta para menores de edad, pero rápido y discreto en sus movimientos justo por saber que estaban en un lugar que sí era apto para menores de edad. 
 
    —¿Qué se te antoja? 
 
    —Ummm, la verdad nada en especial, sólo que esté cerca de aquí o de casa porque con la señora Fitz de vacaciones, me salté el almuerzo… 
 
    —¿De vacaciones? Pero si la he visto hace un momento con el chico de los granos entrando en la galería. 
 
    —Sí, la muy tonta no para de trabajar y vino para revisar los últimos detalles, pero sale mañana a Nueva York para poder tomar de allí un vuelo a Escocia. 
 
    —Vaya, lindo lugar. Podríamos ir allí para nuestra luna de miel —y frotó su nariz contra la oreja de Nadia quien, ante las últimas palabras dichas por Andrew, quedó paralizada. 
 
    —¿Luna de miel? 
 
    —Es lo que suelen hacer las parejas recién casadas luego de la boda. ¿Es que no quieres una? —le preguntó Andrew con asombro. 
 
    —No me refería a eso. Es sólo que pensar en la luna de miel después de la boda lo hace todo tan real… 
 
    —Es tan real como el amor que siento por ti.  
 
    —Igual que el mío, y por eso te agradezco que aceptaras no decir nada del compromiso todavía, aunque creo que es un secreto a voces. Me gustaría que estuviera toda la familia reunida, que también incluyen a Kelsie y a Paolo. Necesito tiempo para organizarlo y poder decirles a todos lo feliz que me has hecho. 
 
    —Eres más considerada que yo porque si de mí hubiera dependido, desde el momento mismo en el que aceptaste ser mi esposa te hubiera llevado a Las Vegas y ya estaríamos casados. 
 
    Nadia rio ante el comentario. 
 
    —Ni tus padres ni los míos nos lo hubieran perdonado, y Alessia nos habría despellejado vivos. 
 
    —En eso llevas mucha razón —le dio un beso fugaz en la nariz—. Vamos, que yo también muero de hambre. 
 
    Eligieron un lugar tranquilo no muy lejos de la tienda, y Andrew insistió en escoltarla hasta su casa. Se despidieron en la puerta con un gran beso que estuvo a punto de hacerlos perder el sentido a ambos, pero Nadia quería terminar un encargo y ya iba con mucho retraso. 
 
    —¿Almorzamos mañana? —preguntó Andrew sin querer separarse de ella. 
 
    —Me encantaría, pero llámame primero para estar segura de a qué hora puedo salir. Aún no he terminado de cuadrar el horario con Zeny y las chicas. 
 
    —No hay problema —y le dio un último beso muy casto en los labios—. Te amo. 
 
    —Yo también te amo. 
 
    Y se fue. 
 
    ***** 
 
    Pasada la medianoche, Nadia estaba terminando de revisar los últimos detalles de lo que sería uno de los regalos de boda de una madre para su hija, cuando su celular comenzó a vibrar en la mesilla del café. 
 
    —¿Señora Fitz? 
 
    —Oh, querida, me apena tanto molestarte a esta hora, pero me pasó algo muy tonto y no tengo a quién recurrir. 
 
    Y la señora Fitz le explicó que la maleta donde llevaba los regalos para su familia se había reventado cuando la estaba cerrando y el vuelo salía tan temprano que a esa hora no encontraría ninguna tienda abierta para comprar otra. 
 
    —Llamé a Zeny, pero él nunca ha viajado y no tiene maletas, así que se ofreció a ir a recoger alguna que puedas prestarme. 
 
    —Claro, le puedes decir que venga y le tendré listas dos de las más grandes que tengo. 
 
    —Oh, querida, como siempre, eres un sol. 
 
    Media hora después el timbre de la puerta en casa de Nadia estaba sonando, y cuando abrió la puerta, le extrañó lo que vio. 
 
    —Oh, pensé que… 
 
    Pero no tuvo tiempo de terminar la frase porque la boca del cañón de una pistola se le clavó en la frente. 
 
    —Ni una sola puta palabra a partir de este momento, zorra, ¿entendido? Abre la boca. ¡Ahora! 
 
    Y Nadia sintió como algo que debió ser una pastilla bajó por su garganta y casi la hizo vomitar. 
 
    —Quítate el reloj con mucho cuidado, así, bien. Dámelo. Ahora, tu teléfono celular. 
 
    Nadia le entregó el teléfono que mantenía en la bolsa trasera de su pantalón, para luego ver con asombro cómo guardaba todo en una bolsa plástica. 
 
    —Muy bien, ahora sólo queda esperar unos minutos y serás mía por fin. 
 
    Y Nadia se fue sintiendo tan relajada que no le importó que le apuntaran con una pistola, y luego su mundo se fue apagando y quedando en la oscuridad que tanto odiaba, pero eso tampoco le importó. 
 
    ***** 
 
    Andrew no localizaba a Nadia, y tenía un muy mal presentimiento.  
 
    Ya la había buscado en su casa y en la tienda, y sabía que tampoco se encontraba en casa de sus padres ni en la de sus tíos. La había dejado en la puerta de su casa la noche anterior y quedaron en almorzar juntos, pero a la mañana siguiente cuando la llamó para preguntarle a qué hora quería que la recogiera, no contestó ni el móvil ni el fijo de su casa. Y lo más extraño de todo fue que en la tienda le dijeron que con la señora Fitz de vacaciones, la señorita Nadia debió llegar a primera hora de la mañana. 
 
    De no ser porque habían encontrado el cadáver de Neal Sanders en su departamento la semana pasada, pensaría que alguien la había secuestrado. 
 
    Y entonces se le ocurrió: ¿y si ese bastardo tenía un cómplice? Pero todas las investigaciones arrojaron que actuaba sólo, y por eso habían bajado la guardia con la seguridad y se habían relajado cada uno volviendo a sus actividades normales en cuanto se supo de su fallecimiento.  
 
    Llamó a Johnson, y lo que este le dijo lo dejó petrificado. 
 
    —El GPS del auto de la señorita Nadia indica que desde ayer por la noche no se ha movido del garaje de su casa. 
 
    Algo caliente y amargo bajó por la garganta de Andrew. 
 
    —¿Estás seguro, Johnson? 
 
    —Completamente, señor. 
 
    —Necesito que localices a cada miembro de mi familia y le des seguridad individual a todos. Háblale a mi tío y dile lo que está pasando. Voy a comunicarme con la agente Moretti para reportar la desaparición de Nadia. Y colgó. 
 
    Kelsie contestó en el quinto tono pensando que hacer esperar al niño bonito Miller lo sacaría de sus casillas, pero cuando lo escuchó por fin, maldijo en los dos idiomas que dominaba a la vez, haciendo que sus compañeros voltearan a verla con cara de extrañeza. 
 
    —¿Desde cuándo no hablas con ella?  
 
    —Anoche la dejé en la puerta de su casa y quedamos para almorzar. Fue la última vez que tuve contacto. 
 
    —Voy a hacer que revisen los archivos de Sanders otra vez, pero no creo que encontremos algo más de lo que ya sabemos —Moretti hizo una pausa—. Necesito los archivos de video de seguridad de su casa y de la tienda desde hace una semana por lo menos.  
 
    —Llamaré a Johnson. ¿Qué más? 
 
    —Llama a la señora Fitz y que revise la agenda de Nadia. Quiero saber a quién vio esta semana y si tenía citas hoy. 
 
    —La señora Fitz se fue de vacaciones a Escocia, pero seguro que alguna de las empleadas nos puede ayudar. 
 
    —Maldita sea, a buena hora. 
 
    —He vuelto a colocar seguridad individual a mi familia, pero no creo que la necesiten. Es a Nadia a quien quiere… y puede que ya la tenga. 
 
    —Mira, no nos adelantemos a los acontecimientos. Llama a Johnson y dile que en cuanto tenga los videos me los envíe por correo. De momento voy a alertar a la agencia y a poner en marcha el operativo de búsqueda —pero mientras lo decía, sabía que eran palabras vacías—. Ahora ve con tu familia… se necesitan unos a otros en este momento más que nunca. ¿Y, Andrew? 
 
    —Dime. 
 
    —Diles que voy a entregar mi vida si es necesario por devolverla sana y salva. 
 
    Y Andrew quiso decirle que él también estaba dispuesto, pero Kelsie ya había colgado. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 32 
 
    Non tutte le storie servono per dormiré  
 
    La verdad que salió a la luz por la revelación de una mentira, puede ser más oscura que la propia mentira 
 
      
 
    (No todos los cuentos son para dormir) 
 
    —¿Extrañaste a tu Nana? 
 
    Nadia se sentía mareada y no podía mover su cuerpo, pero el tono de esa voz llegaba a sus oídos con total claridad. Y conocía muy bien esa voz. 
 
    —¿Señora Fitz? 
 
    Tenía frente a ella a la señora Fitz, o por lo menos una versión un poco bizarra de ella porque de los vestidos holgados pero elegantes en tonos pastel por debajo de las rodillas, había pasado al negro total: pantalón de mezclilla negro con botas de inspiración militar, también negras, al igual que la camiseta de cuello tortuga y la chaqueta de cuero. Llevaba el cabello recogido en una trenza francesa, sin maquillaje y carente de las joyas que la caracterizaban. 
 
    —Hola querida. No sé por qué nunca has podido llamarme Grace. Me preguntaba cuándo iba a despertar la bella durmiente, y temí haberme pasado con el rohypnol. 
 
    —No entiendo… 
 
    —Ay querida, pronto lo harás. Sólo necesito que espabiles un poco más para explicarte el motivo del por qué voy a matarte, ya que el estúpido de Sanders no pudo hacerlo. 
 
    —¿Matarme? —la voz de Nadia salió como un graznido— ¿Y qué sabes de Sanders?  
 
    —Que cansado con estas drogas que actúan rápido para unas cosas, pero no para otras. Espabila Nadiya, que no tengo tanto tiempo y aún debo pasar por un par de lugares antes de tomar el vuelo a México. 
 
    Si algo surtió efecto para aclarar la mente de Nadia, fue su antiguo nombre. Se enderezó como un resorte sólo para darse cuenta que tenía las manos atadas a los braseros de la silla y los pies amarrados uno contra el otro con una cinta adhesiva. Levantó su cabeza y pudo ver con claridad a la señora Fitz y sintió que su mundo se venía abajo. Esos ojos… ella conocía esos ojos. 
 
    —¿Nana? 
 
    —Oh, por Dios, para ser tan inteligente, eres pésima para recordar un rostro. Claro que soy tu Nana, querida, pero no te creas que te culpo porque en aquella época tenía mi cabello negro natural y largo hasta la cintura.  
 
    —Pero nunca pronunciaste una palabra… Recuerdo cuando te conocí; te llevaste la mano a la garganta y me hiciste señas para indicarme que no podías hablar. 
 
    —Claro que no dije nada y necesitaba que creyeras que no podía hacerlo. Conforme crecías tu curiosidad también lo hizo y comenzaste a hacer preguntas que no convenía responder. Las chicas eran unas bocazas y no podíamos arriesgarnos a que te dijeran lo que estaba sucediendo y cuando cumpliste cinco años, ya no necesitabas tantos cuidados y yo pude tomar su lugar. Es claro que no podía hablarte porque de esa forma verías normal que no respondiera a tus preguntas, y mira que funcionó porque dejaste de hacerlas —y con esto último, la miró a los ojos y acto seguido, le dio un bofetón a Nadia que la tomó por sorpresa y la hizo ver las estrellas—. ¡No sabes cuántos años llevo deseando hacer eso, maldita hija de puta! 
 
    La aparente excitación con la que había comenzado su relato había sido suplantada por una rabia que rayaba en una agresividad más allá de la demostrada con el golpe, y podía ver en sus ojos que no hacía más que aumentar de intensidad. 
 
    —¡Eras mía! ¡Tú eras mi creación! Fue mi idea secuestrarte directamente del vientre de tu madre para hacer de ti una diosa para los pervertidos como mi hermano, pero él tenía que arruinarlo todo enamorándose de ti —ahora caminaba de un lado a otro casi gritando sin dirigirse a nadie en particular—. Yo quería triunfar tanto o más que Gerald. Tenía ambiciones, sabes, muchas; pero él lo echó todo a perder.  
 
    Nadia, que seguía aturdida por el golpe y por lo que fuera que le hubiera dado para drogarla, trataba de encajar las piezas, pero no lograba concentrarse.  
 
    —¿Y Sanders? ¿Qué tiene que ver en esto? 
 
    —Sanders fue uno de tus más grandes admiradores, querida, hasta que vomitaste sobre él y mi hermano le dio una paliza de muerte y casi envió al retrete el plan que había comenzado contigo. Me reconoció en Vitryna porque de los clientes que te visitaban me encargaba yo personalmente; eran pocos y tan importantes que jamás les convendría decir una palabra de lo que pasaba en tu cuarto y no corría riesgo que me delataran. Pensé que al igual que yo, quería venganza, pero resultó que lo que nuestro querido señor Sanders buscaba era dinero y cuando me tuvo en sus manos por todo lo que le había proporcionado, quiso chantajearme al igual que lo hizo con mi hermano cuando le dio aquella paliza. Me dijo que había recibido una suma considerable en aquel momento y que veía justo que yo le diera un monto similar. Otro imbécil que nunca vio de lo que podía ser capaz… así que lo maté. Fue muy fácil conseguirle droga y combinarla con una mezcla especial para que pareciera una sobre dosis accidental. 
 
    —¿A qué te refieres con que fui tu plan? ¿De qué hermano hablas? 
 
    —Sólo porque he querido ver tu cara cuando te cuente la verdad es que he esperado para terminar con tu vida. Total, que nadie me está buscando porque piensan que salí de vacaciones y a ti no saben ni por dónde empezar a hacerlo —y esta vez sus risas hicieron un eco macabro en las paredes—. Prepárate para una linda historia, querida, que se me dan de muerte… perdona el juego de palabras. 
 
    La señora Fitz encendió un cigarrillo y se sentó a horcajadas en una silla frente a Nadia con el respaldar del revés, recostando sus brazos en el borde y mirándola de manera evaluativa y con una media sonrisa, expulsando todo el humo directo en la cara de Nadia provocándole tos.  
 
    Estaban en una especie de bodega con techos altos llenos de tuberías oxidadas y paredes de ladrillo, y Nadia no pudo evitar pensar que sería un lugar genial para convertir en un estudio. Qué ironías de la vida que, en momentos como este, la mente te pueda jugar esas pasadas. 
 
    Fue la voz de la señora Fitz que la trajo nuevamente a la realidad. 
 
    —Creo que ya estás bastante bien para escuchar y entender lo que voy a decirte, así que, prepárate Nadiya, que estás a punto de escuchar tu último cuento para dormir. 
 
    ***** 
 
    —Voy a contarte la historia de un hombre con una gran fortuna que gustaba de niñas pequeñas, y de una niña pequeña que gustaba de grandes fortunas y aceptó una no tan pequeña porción de ese dinero para complacer a este hombre. Lo que no imaginaron jamás ninguno de los dos es que en su primer encuentro este pervertido no aguantara un polvo con una de ellas —la señora Fitz se rio divertida al ver la cara de espanto que hizo Nadia—. Oh, querida, no te preocupes, que algo disfrutó porque yo fui el resultado. 
 
    «Sí querida, yo soy la hija del buen samaritano Isaac Marcel Dankinson y una niña de trece años que había vendido su virtud cuando la muerte les jugó chueco a los dos: a ella dejándola sin la fortuna que había ambicionado y a él, sin su grandiosa vida.  
 
    —¡Eres hermana de Gerald Dankinson! —exclamó Nadia, pero la señora Fitz no parecía escucharla. 
 
    —Mi madre logró salir adelante y crecí decentemente, pero murió de un cáncer fulminante poco después de mi cumpleaños número quince. Así que antes de morir me contó su historia y me dijo que buscara a Gerald, y eso fue lo que hice. Mi hermano me recibió con los brazos abiertos y trató de compensarme los años de separación, aunque no hubiese sido su culpa no saber de mi existencia. Me acogió como si fuera lo más maravilloso que le hubiera pasado en la vida, y me trató como tal. Pero él era un hombre exitoso y yo tenía las mismas ambiciones que mi madre de ser rica y poderosa, así que le pedí que me dejara involucrarme más en sus negocios… específicamente en el casino y el burdel clandestino.  
 
    «Yo le di la idea de traficar con chicas traídas del extranjero y tenía un par de años operando con mujeres traídas mayormente de Ucrania, pero me parecía extraño que él no las tocara y en poco tiempo comprendí que era igual a nuestro padre. Porque mi padre era el peor de los pervertidos que no sólo disfrutaba de tener sexo con niñas pequeñas… además, le gustaban vírgenes. Y como realmente amaba a mi hermano y no soportaba verlo tan solo, quise traerle una niña que sí cumpliera con sus gustos. El problema era que no estaba segura qué edad debía tener, así que lo solucioné trayéndole una directamente del vientre de su madre.    
 
    —¿Mi madre fue una de esas chicas ucranianas? 
 
    —Oh, no querida, ellas eran demasiado corrientes. De buen ver pues claro que sí porque venían con la esperanza de ser modelos… pobres ilusas. Pero yo quería una muñequita de porcelana para que mi hermano pudiera jugar. La busqué durante semanas hasta que un día tuve suerte encontrando a una mujer que parecía haber salido de un cuento de hadas; una mezcla perfecta entre princesa de fantasía y ninfa de los bosques. Tu madre era verdaderamente una diosa, y una diosa quería yo.  
 
    —¿Se la robaste? ¿Quién es?  
 
    —Calma querida, que no puedo con tantas preguntas a la vez. Tu madre era una francesita estúpida que posiblemente sí había salido de un cuento de hadas porque su falta de malicia fue su perdición. La encontré en Golden en Colorado, comprando ropa de niña en una tiendita cursi del pueblo. Conversamos un poco y supe que ella y su esposo eran franceses que vivían en Washington, pero estaban en la zona por trabajo y que esperaban una niña que vendría en cualquier momento. Había salido porque estaba aburrida y los dolores de espalda eran menos molestos cuando caminaba. 
 
    Y Nadia recordó las palabras de la señora Fitz: “fue mi idea secuestrarte directamente del vientre de tu madre”. Casi no pudo pronunciar la siguiente pregunta. 
 
    —¿Qué hiciste? —susurró Nadia. 
 
    —Oh, fue muy sencillo. Yo iba disfrazada con un dulce vientre de embarazo, por lo que hicimos clic de inmediato. Cuando salíamos de la tienda fingí estar mareada y ella se ofreció a llevarme donde necesitara. Una vez en carretera saqué mi arma y la amenacé para que condujera hasta un lugar remoto en las montañas donde dejaba escondido mi auto. Todos los días viajaba en bicicleta una hora ida y otra de venida, y antes de llegar al pueblo me cambiaba, escondía la bicicleta y entraba caminando por diferentes lugares para no llamar la atención. Cuando llegamos todo fue muy fácil porque un simple golpe en la cabeza la dejó noqueada; o posiblemente muerta —la verdad querida, nunca lo supe—, y te saqué de su vientre sin que se diera cuenta siquiera porque no movió un solo músculo de su hermosa cara. Escondí el cuerpo en su propio coche y lo lancé al fondo del río. Luego te llevé al burdel donde te entregué a las chicas y una de ellas te llamó “Nadiya”, que en ucraniano significa “esperanza” … idiotas. 
 
    «Gerald quedó extasiado cuando le conté mi plan y así comenzó tu entrenamiento como la niña perfecta para un pederasta, comenzando tu debut con hombres de gustos digamos que, especiales, porque además de sentir excitación sexual hacia niños pequeños, estos debían ser casi recién nacidos. Luego vi el potencial que significaba tener a una niña hecha a la imagen y semejanza de los sueños de esos pervertidos y quise iniciar lo que creía podía ser un negocio muy lucrativo, y te tenía a ti para probar la teoría y con el permiso de Gerald, comencé a traer pedófilos que me asegurarían mantener tu virtud intacta. El problema es que los años pasaban y mi hermano te veneraba como la diosa en la que te estabas convirtiendo y cada día se molestaba más con las visitas de otros hombres, y la gota que rebasó el vaso fue cuando Sanders te golpeó y Gerald perdió los papeles. Fue a verme y no permitió que nadie más te tocara y que siguiera utilizándote para mi nuevo proyecto. Pero yo me había hecho de un nombre entre una clientela con billeteras lo suficientemente gordas para pagar por sus gustos selectos, y el poder que tenía sobre ellos era mi droga personal. Entonces fue cuando pensé en traer a otra niña para que ocupara tu lugar. 
 
    —Fue cuando secuestraste a Alessia. 
 
    —Sí, pero no quise complicarme y esa vez le dije a Gerald que se la encargara a uno de los distribuidores. Yo negociaba las chicas que me traían y las rotábamos para que los clientes tuvieran variedad, y por esos inútiles hijos de puta fuimos atrapados. Ese fue el gran error de Gerald; confiar. Nosotros nunca fuimos el blanco de la policía porque se me da de fábula ocultar rastros, pero ellos los trajeron hasta nosotros.  
 
    —¿Cómo escapaste? 
 
    —Siempre fuiste una jodida curiosa —la señora Fitz encendió otro cigarrillo—. Gerald me amaba tanto o más como yo a él. No permitió que el negocio o cualquier cosa relacionada con él estuviera a mi nombre, y él se encargaba de contactar a los proveedores de las chicas. Pero no te equivoques; era yo quien movía los hilos tras bambalinas escogiendo y negociando los detalles tanto del precio de compra como el de alquiler y venta de sus cuerpos. Pero yo quería más y fue cuando aceptó que manejara el negocio contigo y así comencé a tratar sin intermediarios a tus floridos clientes —la cara de la señora Fitz se tornó triste—. Creo que presintió algo porque me habló de una caja de seguridad en un banco que había abierto a mi nombre y en la que fue depositando joyas y dinero en efectivo para que el día de mañana yo pudiera venderlas si algo malo le pasaba. Me explicó que toda actividad comercial conllevaba un riesgo, y en este caso una linda condena sería el precio si nos descubrían. Así que el día que llegó la policía corrió hacia su escritorio y me entregó la llave de la caja de seguridad y un sobre con unas fotografías, para luego fingir que me tomaba como rehén y yo hice mi parte como la víctima aterrorizada. Cuando fui interrogada seguí el plan, que consistía básicamente en haber estado en el lugar equivocado en el momento equivocado. No había nada que nos relacionara si no escarbaban lo suficiente, y nadie lo hizo. 
 
    «Luego de la redada que nos jodió la vida fui por la caja de seguridad y encontré dentro las joyas y el dinero junto con la computadora personal en la que Gerald descargó tus fotografías más memorables, y los datos de una persona que resultó ser un falsificador de identidades quien me ayudó a cambiar de nombre —de pronto sus facciones se relajaron y se tornaron alegres—. ¡Ah, pero espera! Esta parte te va a encantar porque mi nuevo nombre no fue elegido al azar. Llevo el nombre en honor de las dos personas que me han amado realmente en la vida: Grace por mi madre y Fitzgerald por mi hermano Gerald.  
 
    La señora Fitz parecía estar realmente emocionada evocando los recuerdos de sus seres queridos. 
 
    —Aprovechando que Sanders era un experto en informática, urdimos el plan de hacerte la vida imposible con las fotografías de tu espectacular sesión infantil que mantenía en una tarjeta de memoria. Pero me descuidé como la más novata y cuando me tuvo en sus manos, utilicé esas mismas pruebas para hacerlo parecer culpable y que dejaran de vigilarte antes de silenciarlo para siempre. Sanders sabía de mi complicidad con Gerald y de tu secuestro y no estaba dispuesta a que salieras triunfante después de todo lo que había hecho para destruirte. 
 
    «Encontrarte no fue difícil: la recuperación de la niña secuestrada en Denver fue noticia nacional y al investigar a la familia De Angelis, descubrí que habían adoptado a una niña poco después de recuperar a la suya y al verte, no tuve que sumar dos más dos para saber quién eras. Y porque la venganza es un plato que se sirve frío y mi único objetivo en la vida era acabar contigo, tuve la paciencia necesaria para seguirte durante años y estar preparada como lo hice con la estúpida de tu madre. 
 
    Nadia sentía ganas de vomitar. ¡Su pobre madre! Tantos años imaginando que había sido el producto de una relación sórdida y vulgar, cuando había sido concebida por amor.  
 
    —¿Y mi padre?  
 
    —Ni idea. Yo me dediqué por semanas a comprar fórmula para bebé en diferentes pueblos en todo Denver, así como vacunas y medicinas. La ropa y los muebles los tuve casi seis meses antes y luego de llevarte con las chichas, me fui de viaje por seis meses a México. Cuando estuve de regreso, Gerald me contó que buscaron a tu madre hasta por debajo de las piedras… pero nunca se les ocurrió buscarla debajo del agua —este último comentario iba acompañado de una carcajada—. Pero no te preocupes, querida, que pronto vas a hacerle compañía porque una vez que acabe contigo, reduciré este lugar a cenizas para eliminar toda prueba que lo relacione con tu secuestro o conmigo, y dejaré tu cuerpo pudriéndose en el fondo de algún río al igual que lo hice con el de tu cándida madre. 
 
    «Lo único que lamento es haber tenido que utilizar… silencio —la señora Fitz hizo una pausa—. Mira a quién tenemos aquí. 

  

 
   
    Capítulo 33 
 
     Gli eroi non celebrati hanno nomi 
 
    Los que te amaron y odiaron primero, realmente nunca te tuvieron  
 
      
 
    (Los héroes anónimos sí tienen nombre) 
 
    Estaban todos reunidos en casa de los De Angelis, tratando de no caer en la desesperación. 
 
    Después de confirmar la desaparición de Nadia, tuvieron que sedar a Bonnie luego de una crisis nerviosa. El secuestro de su única hija cuando era pequeña casi había acabado con ella, y que ahora sucediera lo mismo con su otra hija fue demasiado para su estabilidad emocional. Alessia se había quedado acompañando a su madre pendiente de sus reacciones, mientras que los Miller y Nicolás se encontraban en el salón esperando noticias. Andrew les había llamado para decirles que aún no tenían ninguna novedad, pero que seguían investigando.  
 
    Y las novedades llegaron con el video de seguridad de la casa de Nadia al descubrir que una Corolla azul había ingresado a la propiedad poco después de la media noche, para irse media hora después.  
 
    —El coche pertenece a Zeny Kotov, diecinueve años, estudiante de Historia de Arte en la Universidad de Stanford y empleado ocasional de Vitryna —le decía Kelsie a Andrew por teléfono—, pero no hemos podido localizarlo. Sus padres dicen que salió ayer tarde en la noche a dejar uno de sus cuadros a un cliente, pero no se dieron cuenta de su ausencia hasta hoy por la mañana. 
 
    —Lo he visto varias veces en la tienda de Nadia, pero siempre me pareció un chico bobo. Kelsie… han pasado más de diez horas desde que ese auto salió de su casa —la voz de Andrew estuvo a punto de quebrarla, pero no podía permitirse perder la objetividad. 
 
    —Andrew, ve con tu familia. Ya has hecho todo lo que has podido. Te juro que en cuanto tengamos algo, serás el primero en saberlo. 
 
    Kelsie colgó el teléfono, para levantarlo un minuto después. 
 
    —Moretti al habla.  
 
    —Tenemos un reconocimiento parcial en las imágenes de las cámaras de seguridad —le decía el agente Flores—. Se llama Greta Moore, cuarenta y un años, hija de Grace Moore. Está en el sistema por haber sido detenida a los trece años por participar en un robo menor a una farmacia. Cumplió dos años de libertad condicional por ser su primer delito. 
 
    —¿Por qué el nombre de Grace Moore me suena familiar? 
 
    —Porque recién los repasamos en los informes del caso Dankinson. Grace Moore fue la niña de trece años con la que encontraron fallecido a Isaac Dankinson y no sólo eso, Moretti, las fechas coinciden. Greta Moore podría ser la hermana no reconocida de Gerald Dankinson. 
 
    —¡Maldita sea!  
 
    —Y eso no es todo. Grace Moore falleció a principios de los noventa por un linfoma no detectado hasta que fue demasiado tarde, y de su hija Greta que en ese entonces tendría unos quince años no hubo rastro hasta el año 2002, cuando solicitó su carnet de conducir y canceló una caja de seguridad que estaba a su nombre en un banco de Nevada.  
 
    —Lo tengo. Oh, mierda… el retiro se hizo unos días después del operativo en Denver, y canceló el contrato con el banco… espera. ¡Maldita hija de puta! —Kelsie sintió que todos los cabellos de su cuerpo se erizaban— la foto del carnet de conducir… ¡Es la señora Fitz! 
 
    ***** 
 
    No se encontraron registros de vuelos a nombre de Grace Fitzgerald o Greta Moore. Tampoco rastros de Zeny Kotov. Buscaron en estaciones de autobuses y líneas de tren, así como en vuelos privados. El departamento de la señora Fitz había sido desalojado un mes antes y los nuevos dueños habían tomado posesión de este la semana anterior. El coche había sido vendido a una concesionaria hacía tres días.  
 
    Pero Kelsie no se daba por vencida.  
 
    Investigó todas las propiedades que tuvo en su momento Gerald Dankinson y de la que sólo quedaban algunas en manos del gobierno en estado de abandono, hasta que llegó a una en particular en las afueras de Los Gatos, no muy lejos del centro. Era una vieja bodega que había adquirido con la inmobiliaria posiblemente para remodelarla y venderla debido al permanente auge en la zona de Santa Clara. El edificio, como muchos otros, había quedado enterrado en la burocracia y olvidado con el tiempo, lo que le dio a Kelsie una corazonada.  
 
    La señora Fitz odiaba a Nadia; la había seguido luego de tantos años y se había tomado muchas molestias, por lo que darle una muerte rápida no sería su objetivo.  
 
    Su experiencia le decía que primero la torturaría. 
 
    ¿Y qué mejor lugar para hacerlo sin ser escuchadas que un edificio abandonado? 
 
    Un escalofrío le recorrió la espalda al pensar en el mar de posibilidades ante esa idea y de lo que podría estar haciéndole en este momento. Su niña; su niña del alma, que había llegado a este mundo para ser privada de su libertad, de su dignidad y del derecho a recibir el amor que se merecía, no podía ser privada ahora de una vida maravillosa que se había ganado con creces.  
 
    Y el dolor que dejaría atrás… incluido el de ella. No. No debía dejarse llevar por esa corriente que sólo la llevaría a perder la objetividad. 
 
    “Concéntrate, Moretti” 
 
    Encontró dos propiedades más, pero ubicadas en otros estados. A punto estaba de salir para investigar el edificio en Los Gatos, cuando Andrew la sorprendió junto a su escritorio mientras se estaba colocando el equipo táctico. 
 
    —¿Qué haces aquí? 
 
    —¿Hacia dónde te diriges? ¿Tienes algo? Voy contigo. 
 
    —Detente ahí vaquero, que aquí las órdenes las doy yo. Sé que estás pasando un trago muy amargo, pero … 
 
    —¿Un trago muy amargo? —repitió Andrew mirándola a los ojos. —¿Alguna vez has sentido que extrajeron la luz de tu interior para dejar sólo vacío y desolación? Porque es lo que estoy sintiendo en este momento por si no lo sabes. 
 
    Pero Kelsie sí lo sabía, porque Nadia era lo más parecido a la hija que no pudo tener. 
 
    —Cuando tengas hijos, niño bonito, sabrás por lo que estoy pasando en este momento. Ahora quítate de mi camino que tengo prisa. Vete a casa, Andrew, y déjanos hacer nuestro trabajo. 
 
    Andrew quiso discutirle, pero se detuvo en seco al vislumbrar el mismo dolor que había conocido en los ojos de su tía hacía tantos años cuando Alessia había sido secuestrada. 
 
    Justo en ese momento una alarma se activó en el celular de Kelsie, seguido de otro similar en varias computadoras a la vez. La oficina entera pareció despertar y en segundos todas las personas presentes se pusieron en movimiento. Kelsie literalmente se lanzó a uno de los equipos y comenzó a manipularlo. De pronto apareció una mujer con un papel en su mano y se lo dio a Kelsie. 
 
    —¡La señal viene de esta dirección! —le decía la mujer mientras le daba el papel. 
 
    —¡Lo sabía! —dijo Kelsie levantándose de su asiento—. Angela, comunícate con el departamento de policía y diles que se vayan preparando para salir en diez minutos con el equipo SWAT y que pronto les enviaremos el punto de encuentro. Harris, prepara nuestro equipo, quiero a todo el personal con sus armas y chalecos listos también en diez minutos. 
 
    Siguió dando indicaciones mientras daba media vuelta y salía de la oficina. Andrew se resignó y se disponía a marcharse cuando vio un papel en el escritorio de Kelsie, en el que estaba escrita una dirección con el nombre “Dankinson” bajo esas líneas. Era el mismo papel que le había traído la tal Angela.  
 
    Y en la confusión por los preparativos, nadie notó que el papel había desaparecido. 
 
    ***** 
 
    Conocía la zona por visitas que había realizado con clientes que requerían mejoras en edificios que ya tenían muchos años de construcción. A pesar de ser una localidad rica en las afueras de San José, una vez alejándose del centro de la ciudad se podía encontrar alguno que otro edificio abandonado. No tenía idea del por qué el bastardo de Dankinson, muerto hacía tantos años, podría estar involucrado en la desaparición de Nadia.  
 
    Fuera lo que fuera, no podía seguir esperando a que otros actuaran.  
 
    Él tenía que hacer algo.  
 
    Dejó su auto dos calles antes de llegar al edificio y se asomó por una ventana rota… y dejó de respirar: ahí estaba el Corolla azul de Zeny. Nadia estaba ahí dentro y ese pensamiento lo hizo actuar sin pensar y a través de esa misma ventana, ingresó en el edificio dispuesto a lo que fuera necesario para salvarla.  
 
    Trataba de ocultarse caminando de espaldas a las paredes, palpándola con sus manos mientras avanzaba. El interior estaba oscuro como boca de lobo y no se podía arriesgar a encender ninguna luz. Escuchó unas voces y le pareció reconocer una y, cuando estuvo seguro de a quién pertenecía, la confusión en su cerebro lo paralizó.  
 
    ¿La señora Fitz?  
 
    ¿Qué demonios estaba haciendo ahí?  
 
    Pero cuando escuchó la voz de Nadia, su corazón se brincó un latido para luego hacerlo fuerte y rápido, golpeando su pecho como una roca en picada por un precipicio. Tenía que tranquilizarse para poder pensar con claridad y tratar de acercarse lo más posible sin ser descubierto. Sabía que pronto llegaría la caballería, pero si la señora Fitz los sentía llegar podría precipitarse con sus planes.  
 
    Y esos planes con toda seguridad no serían los de dejar a Nadia con vida. 
 
    Se fue acercando guiado por las voces que eran mayormente de la señora Fitz, hasta llegar a una abertura grande que conducía a un espacio con muebles esparcidos sin ningún orden. El problema era que esa abertura al no tener puertas, no le permitiría seguir avanzando sin ser descubierto. Recordó lo que le había contado Nadia sobre los ductos de ventilación y al ver que sólo estaban ellas dos, anduvo con mayor tranquilidad buscando otro lugar de acceso. Encontró los ductos, pero él no tenía el tamaño de una niña de siete años para poder ingresar en ellos. Entonces lo vio: un pasillo que parecía rodear esa habitación hasta el otro lado. Lo recorrió mientras seguía escuchando la conversación que parecía ser llevada mayormente por la señora Fitz con alguna intervención de Nadia, pero sin poder dilucidar una sola palabra.  
 
    Encontró unos escalones, pero prefirió no subirlos y al devolverse, descubrió un pequeño orificio en la pared de ladrillo pocos metros antes de llegar a la abertura, por el que pudo ver con claridad a Nadia sentada en una silla atada de pies y manos. Sangraba por uno de los lados de su boca, uno de sus ojos comenzaba a hincharse y el resto de su cara no estaba en mejores condiciones.  
 
    Maldición, la había golpeado con saña.  
 
    Y le apuntaba con un arma directo a la cabeza. 
 
    La conmoción por verla así cegó su vista y estuvo a un paso de avanzar como una apisonadora fuera de control, pero en su lugar se alejó y cuando estuvo seguro que no sería escuchado, le envió un mensaje a Kelsie advirtiéndole que contestara su llamada. 
 
    —¡Maldito seas, Miller! Cuando esto termine, juro que te encierro por estupidez.  
 
    —La tiene en un espacio en el que puede ser el final del edificio en la primera planta, sin ventanas y con una gran abertura carente de puertas. Hay un pasillo del lado izquierdo que rodea la habitación y lleva a unos escalones. No me atreví a subirlos para no hacer ruido. 
 
    —Quédate donde estás, me escuchaste; quédate en un jodido lugar seguro y no te muevas. 
 
    Pero Andrew sabía que necesitaría tiempo, y si al final algo no salía bien, sabía que la señora Fitz precisaría de un rehén para negociar. Y esa no sería Nadia. 
 
    —Dejaré la línea abierta con el auricular en silencio para que puedas seguir escuchando sin que lo descubra. Voy a tratar de ganar tiempo. 
 
    —Miller, no te atrevas a… 
 
    Pero Andrew ya había silenciado la llamada y guardado su celular en el bolsillo de la chaqueta. Se acercó a la abertura y habló en voz alta. 
 
    —Señora Fitz, soy Andrew Miller. La policía descubrió su escondite y se dirigen hacia acá. Llegarán en diez minutos por lo que no tenemos mucho tiempo. 
 
    La señora Fitz que veía hacia la pared, rio a carcajadas. 
 
    —Bien por ti, querido. Mira que caballero de gran armadura ha venido a rescatar a su princesa de la bruja malvada. ¿Traes tu espada? Oh, seguro que tienes una bien larga y gruesa que hará juego con tu espectacular figura —y rio de su propio chiste. 
 
    —No tenemos mucho tiempo. Tengo un negocio que puede interesarle… y sabe que puede ser muy jugoso. 
 
    —Oh querido, no necesito dinero porque de eso tengo de sobra, y todos los días se imprime más. Así que has perdido tu tiempo porque lo único que me interesa es ver a esta puta desangrarse hasta morir.  
 
    —¿Está segura? Puedo ofrecerle diez millones de dólares y un avión privado para que la lleve a cualquier lugar fuera del país sin hacer preguntas. Porque estoy seguro que tiene listo hasta el último detalle para viajar con un nombre falso. Sólo debe dejarla ir y yo me puedo encargar de todo —le decía Andrew tratando de ganar tiempo. 
 
    —¿Realmente crees que hago esto por dinero? Yo quiero algo más que dinero… quiero venganza. Pero sabes, guapetón, me acabas de dar una gran idea. Deseo que esta zorra sufra una muerte lenta y dolorosa y la tortura acabará cuando le quite la vida. Pero que sufra el resto de sus días es más tentador —se escuchó un fuerte golpe de carne contra carne—. Cállate, estúpida zorra, que no me dejas hablar. Como te decía, querido, el trato será tu vida por la de ella. 
 
    —¡Andrew, no! —era la voz de Nadia. 
 
    Otro golpe, seguido de una exhalación. 
 
    —Te dije que te callaras, maldita hija de puta —otro golpe—, o te meto entre ceja y ceja la bala que he tenido guardada para ti desde que murió mi hermano.  
 
    Y clavó el cañón de su arma en la frente de Nadia. 
 
    Y Andrew supo que se había terminado el tiempo. 
 
    Y salió. 
 
    Y el pandemónium comenzó. 
 
    La señora Fitz cambió la dirección de su arma hacia Andrew, quien avanzaba con la fuerza de una bala de cañón recién disparada y con la mirada fija en Nadia. Si lo último que iban a ver sus ojos era el rostro de la mujer que amaba, moriría feliz. Pero sin pensarlo dos veces, Nadia se impulsó hacia adelante arrastrando consigo la silla a la que estaba atada en un intento de empujar a la señora Fitz que, al verla, volvió a hacer de ella el objeto de su ira. Justo cuando se escuchó la primera detonación, varios oficiales entraron en la habitación y Andrew se arrojó sobre la silla donde estaba Nadia, cayendo los dos al suelo. La cubrió con su cuerpo mientras sentía un escozor en su brazo izquierdo, pero en ese momento lo único que le importaba era la seguridad de Nadia.  
 
    Escuchó un forcejeo muy cerca de él, pero no se movió. Luego otra detonación que casi le rompió los tímpanos y lo obligó a cerrar fuerte los ojos. Cuando los abrió, su alma cayó en pedazos. La señora Fitz estaba boca arriba en el suelo con los ojos abiertos y una mancha roja circular en medio de la frente de la que ya comenzaba a emanar sangre, y Kelsie, hincada a su lado, se sujetaba el costado derecho con una mano y con la otra trataba de sostenerse.  
 
    La herida estaba justo en el borde inferior de su chaleco antibalas, y de la que también empezaba a emanar la sangre. 
 
    —Les estaba apuntando directamente a ambos… cuídala como se merece, niño bonito, porque ella lo vale todo… y tú también. Dile que después de conocerla, comprendí por qué no pude tener hijos… la estaba esperando a ella.  
 
    Andrew miró con horror como Kelsie cerraba sus ojos y caía al suelo, mientras que varias personas llegaban a auxiliarla. Miró a Nadia, que colgaba de la silla como una muñeca de trapo inconsciente en sus brazos. Sintió como unas manos lo sujetaban para levantarlo, pero él se negaba a alejarse de ella.  
 
    Tres personas se necesitaron para separarlos mientras que otro equipo médico llegaba para atenderla. Fue conducido a una ambulancia para tratarle la herida de bala en su brazo izquierdo antes de llevarlo al hospital.  
 
    De camino llamó a sus padres para contarles brevemente del operativo y que Nadia estaba herida, pero no sabía el alcance de sus lesiones.   
 
    No dijo nada de Kelsie; no tuvo valor. 

  

 
   
    Capítulo 34 
 
    Le carezze curative di chi ti ha amato senza conoscerti  
 
    Nunca nadie negó que el amor te haría llorar, pero puedes elegir el sabor de tus lágrimas 
 
      
 
    (Las caricias sanadoras de los que más te amaron) 
 
    Nadia no sabía por qué, pero necesitaba a su madre y por más que la llamaba, ella no venía. 
 
    Alguien le decía constantemente que pasara lo que pasara, siempre estaría cuidándola, pero que la vida en ocasiones trae cierto tipo de obstáculos que debemos vencer solos.  
 
    “Confía en el amor —le decía esa voz—… ese nunca te defraudará”. 
 
    “¿Mamá?”  
 
    De pronto, Nadia sintió una mano en su frente que la llenó de paz y de un sentimiento que nunca había experimentado, mientras que esa voz le repetía que la habían amado desde el momento que supieron de su existencia, y que siempre estarían a su lado.  
 
    “¿Papá?”  
 
    “Yo también te quiero papá… no te vayas todavía, papá.” 
 
    ***** 
 
    —Falleció… no superó la cirugía. 
 
    “Pero, ¿quién había muerto?” —se preguntaba Nadia en su mente.  
 
    —¿Creen que es realmente necesario decirle en cuanto despierte? 
 
    “¿Despertar? —Nadia no sabía quién se había quedado dormido.  
 
    —Sí, debe saberlo cuanto antes. 
 
    “Saber… ¿qué?” —volvía a preguntarse Nadia. 
 
    —Pero se va… culpable. Ke… trató de salvarla” 
 
    “¿A quién había que salvar?” —fue la última pregunta que pasó por la mente de Nadia antes de quedarse nuevamente en la oscuridad.  
 
    Pero, a pesar de ello, podía sentir caballos galopando dentro de su cabeza rebotando sus herraduras por todo el cráneo con la fuerza de un martillo hidráulico. ¿Qué era esa bola de fuego que sentía en sus pulmones consumiendo el aire de ellos con cada inhalación? Y estaba tan sedienta que podría beberse las aguas del Nilo. Y cada vez que intentaba moverse, sus brazos le pesaban como yunques y sus ojos parecían haberse desconectado de su cerebro porque quería abrirlos… realmente quería abrirlos, pero no le respondían.  
 
    Se preguntaba quién había muerto. Podía escuchar voces a su alrededor sin entender qué decían. Podía también escuchar a su madre llorar y tampoco entendía por qué. Ella nunca se portaba mal; la pilluela era Alessia, pero igual ninguna de las dos hacía llorar a su madre. También estaba su padre. ¿Qué le estaba diciendo a su madre?  
 
    “Papá, tengo mucho miedo, papá; necesito que me abraces, papá. ¿Dónde está Alessia?” —imploraba Nadia sin encontrar respuesta.  
 
    Todo era un galimatías para ella, que se debatía en una neblina de palabras inconexas. 
 
    Y entonces, recordó algo. 
 
    —¡Andrew! 
 
    El dolor reventó los últimos vestigios de confusión en su cerebro al intentar incorporase, quedando nuevamente tendida en la cama, pero tan alerta como un halcón en plena cacería.  
 
    —Gracias a Dios, has despertado —y Andrew se asomó por la puerta—. Mamá, ha recuperado la conciencia. 
 
    —Andrew, oh, Andrew, ¿estás bien? —Nadia lo miraba tratando de palpar lo que tuviera a su alcance. 
 
    —Tranquila, cariño, espera, no debes moverte tanto. Mamá, despertó, pero está muy alterada. 
 
    —Es normal, hijo. Nadia, ¿cómo te sientes, cariño? Necesito hacerte unas preguntas como tu doctora que soy en este momento, pero quiero que sepas que en cuanto estés totalmente recuperada me quitaré la bata y voy a abrazarte hasta que se me duerman los brazos. Mi dulce Nadia, esta familia jamás podrá pagarte todo lo que has hecho por nosotros. 
 
    Pero Nadia sólo podía pensar en una cosa a pesar del dolor que sentía en diferentes tamaños y presentaciones por todo su cuerpo, y tenía muchas preguntas. 
 
    —¿Dónde está la señora Fitz? 
 
    —Falleció, mi amor. Fue abatida por uno de los agentes. 
 
    —¿Qué agentes? Lo último que recuerdo es que venías hacia mí y la señora Fitz te apuntaba con el arma… y yo me abalancé sobre ella. 
 
    —Suficiente por ahora, chicos, que debo examinar a mi paciente. Andrew, hijo, necesito que salgas un momento. Aprovecha y busca a tus tíos que recién bajaron a la cafetería, y diles que podrán entrar en cuanto termine de examinarla. 
 
    Andrew respetaba a sus padres en la misma medida que los amaba, por lo que salió de la habitación como se le había ordenado. Eso, y saber que Nadia estaba despierta y parecía estar en sus cinco sentidos. Tenía más de doce horas inconsciente tanto por el golpe que había recibido de la señora Fitz como por el de la caída, uno detrás de otro, y tenía una conmoción cerebral. Se había descartado una hemorragia, así como un edema cerebral luego de la tomografía que se le practicara al llegar al hospital, pero seguiría en observación durante varios días.  
 
    Sobre todo, después de las noticias que iba recibir y que impactarían de manera directa en su vida. 
 
    Una vez su tía terminó de examinarla, sus padres ingresaron a verla. Su madre no dejaba de llorar y de abrazarla, hasta que su padre intervino por el bien de las dos. Además, él también estaba desesperado por sentir a su hija en sus brazos. 
 
    —¿Dónde está Alessia? 
 
    —Enviamos a Andrew por ella a la capilla. Prácticamente no se ha movido de ahí desde que llegamos al hospital salvo por las horas en las que te ha estado velando. 
 
    Y fue cuando la puerta se abrió de golpe y una maraña de rizos negros se abalanzó sobre Nadia y se acostó junto a ella ante la estupefacta mirada de todos. Alessia lloraba y temblaba sin control y ni las palabras de su propia hermana lograban tranquilizarla. Cuando su padre trató de separarlas, Nadia lo detuvo con una seña de su mano a pesar del dolor que la estaba torturando.  
 
    Cubrió a Alessia cuanto pudo con la sábana y acercando su rostro al del ella para que la escuchara, se la acarició con mucha ternura. 
 
    —Se ha ido y ya no puede hacernos daño… el monstruo se ha ido. 
 
    —¿Estás segura? —le preguntó Alessia con una voz inusualmente suave en ella. 
 
    —Sí, y esta vez se ha ido para siempre. Nunca más volverá por ti… ni por mí.  
 
    Y no fue sino hasta ese momento que descubrieron, dieciséis años después, que aún faltaba una niña por salir de aquella monstruosa habitación.  
 
    ***** 
 
    Cuando Alessia estuvo más tranquila, se sentó con sus padres en uno de los sofás junto a la cama de Nadia, y Andrew tomó su lugar. Ya no soportaba estar lejos de ella y necesitaba su contacto tanto como respirar.  
 
    —¿Cuándo podré irme a casa? —preguntó Nadia a nadie en particular. 
 
    —Oh, cariño, me temo que tendrás que estar aquí durante varios días —le contestó su padre—. Tienes tres costillas fisuradas, un esguince en cada tobillo, una contusión en el hombro, el codo y la cadera derecha, además de una conmoción cerebral.  
 
    —Oh, entonces ya sé por qué me siento tan mal. 
 
    —¿Quieres algo para el dolor? —le preguntó Andrew. 
 
    —No, realmente no duele tanto —les mintió Nadia—. Sólo quiero saber lo que pasó. 
 
    —Mi amor, no creo que sea un buen momento… 
 
    —Por favor, Andrew… necesito saber lo que sucedió… por favor. 
 
    Las miradas y las caricias que ambos se prodigaban dejaban más que claro el amor que sentían el uno por el otro, y los padres de Nadia se regocijaban en ese amor. Alessia se había quedado dormida en los regazos de su madre como cuando era una niña muy pequeña, por lo que iban a tener que hablar de muchas cosas en cuanto llegaran a casa.  
 
    Pero ahora la prioridad era apoyar a Nadia por todo lo que tenían que contarle. 
 
    —Entonces llama a tus padres, Andrew; es importante que todos estemos presentes —le dijo su tío. 
 
    Nadia volvió a quedarse dormida sin darse cuenta, y cuando despertó ya estaban todos con ella nuevamente. 
 
    —Cariño, debes descansar y esta vez no voy a ser condescendiente. En cuanto te diga que ya es suficiente, todos deberán dejar esta habitación —le dijo su tía muy seria. 
 
    —Gracias, tía, lo aprecio mucho. 
 
    —¿Qué es lo último que recuerdas? —le preguntó Andrew. 
 
    —Terminaba un encargo y pasada la medianoche o así recibí una llamada de la señora Fitz, y me pidió una maleta porque la suya se había dañado. Me dijo que Zeny iría a recogerla, pero al abrir la puerta fue ella quien apareció en el umbral… y me apuntaba con un arma.  
 
    Nadia cerró los ojos, pero necesitaba desahogarse. 
 
    —Luego me obligó a tomar algo y me pidió mi reloj y el celular, y a partir de ahí no recuerdo nada más hasta despertar en la bodega, atada de pies y manos a la silla. 
 
    —Sí, sabemos que te drogó con rohypnol por las pruebas que te hicimos al llegar al hospital —le dijo su tía en tono sombrío. 
 
    —Supongo que me pidió el reloj porque aún mantenía los dispositivos de rastreo que me dio Kels…— miró hacia todos lados— ¿Dónde está Kelsie? 
 
    Todos los rostros cambiaron de expresión al mismo tiempo como en una coreografía, llenándose de sombras y oscureciendo si se podía más el ánimo del lugar. 
 
    —¡¿Dónde está Kelsie?! —repitió Nadia casi gritando. 
 
    Andrew tomó las manos de Nadia entre las suyas. 
 
    —Cariño, lo siento… 
 
    —Está bien, mia ragazza, Kelsie salió de cirugía y se está recuperando. 
 
    Todos los rostros giraron hacia la puerta para ver a Paolo, quien parecía haber envejecido diez años como poco. 
 
    —¿Qué cirugía? 
 
    —¿Nadie se lo ha dicho? —preguntó Paolo. 
 
    —¿Decirme qué? 
 
    Paolo se acercó a la cama y Andrew se hizo a un lado, consciente del derecho que se había ganado Paolo de estar allí. 
 
    —Kelsie fue herida en el operativo de rescate, ragazza, pero siempre ha sido muy terca y salió avante de la cirugía. Se encuentra en la unidad de cuidados intensivos y los médicos aseguran que lo peor ya pasó. Yo vine en cuánto me enteré que habías despertado. 
 
    Nadia se le quedó mirando como en trance y todos temieron que no había entendido lo que había sucedido, hasta que, sin previo aviso y de manera brusca, se quitó las sábanas y trató de salir de la cama. Andrew la sujetó al igual que Paolo para detenerla, pero Nadia forcejeaba con ellos. 
 
    —¡Necesito verla! ¡No! Andrew, no me toques. Paolo, debes llevarme con ella ahora mismo. 
 
    —Cariño mío, si no te tranquilizas, voy a tener que sedarte —le dijo Antonella. 
 
    Pero Nadia había perdido el control y sujetó a Paolo de la camisa mientras lloraba. 
 
    —Paolo, llévame con ella… necesito verla, llévame con ella… te lo suplico… 
 
    —Mia ragazza, mírame. Kelsie está bien y saldrá de esta, te doy mi palabra. Ahora debes hacer lo que dicen los médicos para que pronto puedas estar en condiciones de visitarla. 
 
    —Paolo… 
 
    —Tranquila, ragazza. Es un riesgo que ella asumió y que yo acepté porque la amo. Esto es algo que pudo pasar en cualquier momento, lugar o circunstancia. Pero te aseguro que en cuanto despierte, le reconfortará saber que sucediera protegiéndote. 
 
    Esas palabras lograron tranquilizar a Nadia, quien se recostó nuevamente en la almohada. 
 
    —Hay algo más que debes saber, mi amor— le dijo Andrew tomándola de la mano. 
 
    Nadia lo miraba aún con lágrimas en los ojos. 
 
    —Keny… falleció, cariño. Lo encontraron en el maletero de su auto con una herida de bala en la cabeza, y con el dispositivo de GPS que Kelsie te dio entre sus manos.  

  

 
   
    Capítulo 35 
 
    Le cicatrici che fanno più male, sono quelle che non puoi vedere  
 
    Dos piernas son mejor que una, y tres son mejor que ninguna 
 
      
 
    (Las cicatrices que más duelen, son las que no puedes ver) 
 
    Una semana después del secuestro, Nadia fue dada de alta y regresó nuevamente a casa de sus padres para seguir con la recuperación de sus lesiones. 
 
    La herida de bala que recibió Kelsie en la parte baja de su abdomen había hecho considerables daños en la región sacra y parte del intestino delgado. Perdió mucha sangre y estando en plena cirugía había entrado en paro cardíaco, pero era joven y fuerte y como dijo Paolo, muy terca para dejarse vencer por una simple bala.  
 
    Pero debido a las lesiones que afectaron la pelvis, quedaría condenada a caminar el resto de su vida con ayuda de un bastón que, si bien le permitiría seguir siendo agente del FBI, jamás volvería a realizar trabajo de campo. 
 
    Nadia logró visitarla tres días después de su cirugía, pero Kelsie aún se mantenía sedada y no fue sino hasta un día antes de salir del hospital que logró conversar con ella por cinco minutos. 
 
    —Hola, Kelsie —le dijo Nadia con un nudo en la garganta desde su silla de ruedas. 
 
    —Hola, mi niña. 
 
    —¿Cómo te sientes? 
 
    —Feliz de verte en una pieza —y le sonrió con afecto. 
 
    —Igual yo. Nos diste un susto de muerte —y le tomó una de sus manos y la envolvió con las suyas. 
 
    —¿Y tú no? 
 
    —Pero tú me ganaste con creces. 
 
    —Oh, no fue nada, y Paolo ha prometido llevarme a esquiar en cuánto salga del hospital, pero me tienta más la idea de ir a surfear. 
 
    —Kelsie… —Y Nadia no pudo más y sin poder evitarlo, dejó caer su cabeza sobre las manos de su amiga dominada por el llanto. 
 
    —No, mi niña, no sigas. Sé lo que me espera y lejos de querer romper todo a mi alcance, estoy agradecida. Agradecida con Dios por haberme dado esta vida maravillosa que voy a poder seguir llevando, sólo que ahora con un poco de ayuda.  
 
    —Sabes que siempre estaré para ti. Te quiero tanto, Kelsie. 
 
    —Y yo te quiero más, mi niña. Pero ahora debes dejar de meterte en problemas porque con un bastón me va a costar mucho protegerte, aunque sé que ya ese puesto me lo ganó otra persona.  
 
    A Nadia le bajaban grandes lágrimas por sus mejillas. 
 
    —Ahora dime algo, mi niña: ¿ya sabes lo que necesitas para ser feliz? 
 
    ***** 
 
    El funeral de Keny Kotov se realizó en cuanto Nadia salió del hospital. 
 
    Los padres del joven, sabiendo lo que había hecho su hijo por ella, decidieron esperar a que Nadia estuviera presente. Estaban seguros que su hijo estaría muy feliz desde el cielo, le dijeron con sincero afecto.  
 
    Luego de una sentida ceremonia a la que asistieron todos sus compañeros de universidad, así como excompañeros de la secundaria junto a toda su familia cercana, fue cremado y sus cenizas reposarían en el Oak Hill Funeral Home & Memorial Park y no en Rusia como se creía en un principio. Los padres del muchacho tenían una vida hecha que no contemplaba volver a su Rusia natal, y querían permanecer cerca de su hijo. 
 
    Andrew pagó hasta el último centavo de los gastos sin ayuda de nadie.   
 
    Incluso les dejó pagos dos espacios para cuando llegara el momento, ellos también descansaran junto a su hijo. 
 
    Era lo mínimo que podía hacer por la memoria de alguien a quien le debes la vida de la mujer que amas. 
 
    Zeny fue encontrado en el maletero de su propio auto y había recibido un disparo en la parte posterior del cráneo con orificio de salida por la parte frontal, por lo que su proyectil no quedó alojado en el cerebro. La bala cruzó sin tocar áreas cuya lesión hubiera sido mortal al momento de recibirla, lo que le permitió recobrar el conocimiento y activar el dispositivo de GPS. Cuando lo encontraron aún estaba con vida y a pesar de tener una oportunidad pues sus lesiones no eran tan severas, se mantuvieron durante mucho tiempo sin atención médica y esa fue su condena.  
 
    La autopsia había determinado que la hemorragia no había sido profusa, pero el edema en su cerebro sin control durante tantas horas afectó los centros nerviosos cerebrales vitales para la sobrevivencia, y falleció en el quirófano. 
 
    Nadia fue interrogada en el hospital un día después de haber recobrado el conocimiento por el agente Flores y la agente Harris del FBI, donde declaró todo lo que recordaba del antes y el después de ser drogada; sobre todo, la parte de su madre biológica. 
 
    La amistad con Kelsie les dio libertad para compartir con la familia de manera extra oficial algunas hipótesis de lo que pudo haber sucedido. 
 
    Adujeron que llegando en el Corolla de Zeny para llevarse a Nadia, era evidente que la señora Fitz se aseguraba de dejar grabado en las cámaras de seguridad que Zeny la había secuestrado. También era verdad que iba a quemar todas las evidencias porque al final de las escaleras que Andrew no se atrevió a subir, se encontraron varios galones de gasolina recién comprados.  
 
    —Nadie iba a sospechar de la señora Fitzgerald, mucho menos después de hacerle creer a todos que se encontraba del otro lado del mundo. Eso también le daba la excusa perfecta para no darse por enterada hasta muchos días después de lo sucedido, y cualquier justificación de no querer regresar se podría dar por teléfono —les decía la agente Harris—. Y sin su propietaria, sin Keny y sin ella, la tienda se hubiera cerrado y jamás alguien hubiera notado su ausencia y la venta de sus bienes.  
 
    —Tenía un pasaporte con una identidad falsa y tiquetes a México, más una cuenta bancaria muy gorda con ese nuevo nombre que tenía varios años inactiva —esta vez era el agente Flores—. Pero desde mayo pasado comenzó a retirar sumas que fueron aumentando considerablemente sus cifras. 
 
    —Fue en marzo que Sanders encontró a Nadia en la tienda y también a la señora Fitz, y poco después comenzaron a acosarla —les dijo Andrew que en ese momento tenía las manos de Nadia entre las suyas—. Y luego comenzó a chantajearla, por lo que terminó asesinándolo. 
 
    —Y con eso hizo que todos bajáramos la guardia con la seguridad —agregó Nicolás. 
 
    —Otra de las hipótesis es que le quitó el reloj con el dispositivo para activarlo lejos de los cuerpos y así desviar todavía aún más las investigaciones buscando en un lugar donde no se encontraría rastro alguno, lo que le daría aún más tiempo para poner tierra de por medio —intervenía la agente Harris—, así como el teléfono celular. Pero tampoco podía arriesgarse a dejárselo puesto o a su alcance. Se los quitó y los dejó junto a Zeny porque así se aseguraba que nadie los activaría. 
 
    —De hecho, creemos que el joven Kotov lo activó por error, posiblemente buscando utilizar el teléfono celular que también estaba junto a él —agregó el agente Flores—. Lo que no sabemos es cómo se enteró la señora Fitzgerald qué tenías esos dispositivos. 
 
    —Keny sí sabía que mi reloj tenía un dispositivo de rastreo… al igual que la señora Fitz —les dijo Nadia con la cabeza gacha y los ojos cerrados. 
 
    Todos guardaron silencio esperando una explicación. 
 
    —Sucedió varias semanas después de verme con Kelsie y que ella me diera los dispositivos. Le pedí a Zeny que llevara el reloj a que le cambiaran la batería y había olvidado que tenía el dispositivo puesto, y cuando me lo quité para dárselo se me resbaló y cayó al suelo. Zeny quiso levantarlo y yo me asusté pensando que lo activaría y le grité que lo dejara donde estaba —Nadia hizo una pausa y respiró profundo—. Zeny me miró como si hubiera cometido un pecado capital y me dio pena, así que le dije más o menos lo que era y que no se lo podía decir a nadie —una lágrima cayó por su mejilla—. Zeny creía estar enamorado de mí, o al menos eso es lo que dejaba ver y me era fiel hasta lo indecible. ¿Y saben qué fue lo que dijo? Sólo dijo: “que cool”, y tomó el reloj y se fue a hacer lo que le había pedido.  
 
    —¿Y la señora Fitzgerald? —preguntó la agente Harris. 
 
    —Cuando Zeny salió de mi despacho, chocó con la señora Fitz en la puerta. 
 
    Eso aclaraba muchas cosas y reforzaba las teorías a las que estaban llegando los investigadores, pero Nadia no dejaba de pensar en lo que le había dicho la señora Fitz sobre su origen. Los agentes prometieron buscar información con los datos que les había suministrado, pero no querían que se hiciera ilusiones porque si bien la historia que le contó podría ser verdadera, no había que olvidar que su intención era el de hacerla sufrir y bien lo pudo haber inventado como un medio para lograrlo. 
 
    Y estuvieron total y absolutamente equivocados con lo segundo. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 36 
 
    Il cuore risponderà sempre ai richiami del sangue  
 
    Me perdí en el camino, pero ya estoy en casa 
 
      
 
    (El corazón siempre atenderá los llamados de la sangre) 
 
    Kelsie fue dada de alta un mes después de su cirugía y por insistencia de la familia Miller, fue instalada en su casa junto a Paolo y con Nadia que, luego de estar ese tiempo en casa de sus padres, se trasladó a casa de sus tíos para cuidarla.  
 
    Allí tendría no sólo la atención de la doctora Miller, sino también un área especial para seguir con la fisioterapia que debía iniciar como parte de su recuperación. 
 
    Mientras tanto, Andrew estaba perdiendo la cordura. 
 
    Desde lo sucedido no había logrado estar a solas con Nadia y eso lo estaba matando. Pero las circunstancias eran las que eran y sólo quedaba tener paciencia, lo que no significaba que no pudiera aprovecharse de los momentos en los que podía robarle alguno que otro beso. 
 
    Una noche en la que cenaron todos en familia, Kelsie les pidió que se quedaran en la mesa un poco más para darles algunas noticias importantes. 
 
    —Pasará mucho tiempo antes que pueda seguir con mi trabajo, pero sigo teniendo mis influencias. Ayer me llamó la agente Harris y me facilitó los datos del avance en la investigación que se sigue de los padres biológicos de Nadia y como sabe que soy cercana a la familia, pensó que tal vez era mejor que fuera yo quien les compartiera lo que se ha descubierto hasta el momento.  
 
    Nadia la miraba casi sin pestañear, y Andrew se levantó de su asiento para situarse detrás de ella a la vez que colocaba las manos sobre sus hombros. 
 
    —Esto atañe a toda la familia, pero sobre todo a ti, mi niña. Encontraron a quienes podrían ser tus padres biológicos, pero ambos ya fallecieron. Bueno, por lo menos de tu padre sí hay seguridad porque de tu madre es sólo una presunción al estar desaparecida desde el día en el que se registra tu fecha de nacimiento. 
 
    —¿Quiénes eran? 
 
    —Jerome y Arlette Badeaux, nacionalidad francesa y residentes en Washington DC por el trabajo que desempeñaba el señor Badeaux como ingeniero forestal y del medio ambiente en el Servicio Forestal de los Estados Unidos. Estaban en la zona de Golden en Colorado cuando la señora Badeaux de veinticinco años de edad y a una semana de cumplir con la fecha de parto, desapareció sin dejar rastros. El señor Badeaux nunca dejó de buscarla, pero cinco años después de la desaparición de su esposa, falleció en un accidente laboral en el Monte St. Helens a sus treinta y cinco años de edad. 
 
    —Jerome y Arlette… —susurró Nadia. 
 
    —Y hay más —dijo Kelsie—. Jerome Badeaux fue hijo único y sus padres ya pasaban de los cuarenta cuando lo tuvieron, y ambos fallecieron un año antes de hacerlo su hijo. Pero la madre de Arlette sigue viva y reside en Limoges, Francia. Su nombre es Berthe Dubos… y llegará mañana en horas de la noche para que podamos realizar una prueba de ADN. 
 
    ***** 
 
    El resultado de la prueba realizado a Nadia y a la señora Dubos dio positivo, y aceptaron recibirla en casa de la familia De Angelis. 
 
    Justo cuando estaban en la puerta viendo el vehículo acercarse, Nadia se dirigió a sus padres. 
 
    —Me reconfortó mucho saber quiénes fueron mis padres biológicos y me duele que su felicidad se truncara de esa manera, pero quiero que sepan que tomaré prestado un pedacito de mi corazón para guardar allí su recuerdo —y se volvió para verlos a la cara—. Y digo prestado porque no puedo tomar lo que no me pertenece. Si pudiéramos separar el corazón para cada tipo de amor, esa sería la parte que guarda el amor que un hijo siente por sus padres, y eso es y siempre será de ustedes dos y de nadie más. Hicieron el milagro de darme la vida sin haberme engendrado, y yo experimenté el milagro del amor en todas sus expresiones gracias a eso. 
 
    Su padre, que ya tenía un brazo sobre los hombros de su esposa, atrajo a Nadia hacia su pecho y las envolvió a las dos en un abrazo. 
 
    —Dios, hija, no podría amarte más si hubieras nacido de mi simiente. Tú y Alessia han sido el regalo más maravilloso que tu madre y yo recibimos. 
 
    —Tienes todo el derecho de amar a tus padres biológicos porque ellos te dieron la vida —le dijo su madre con lágrimas en los ojos—, pero no quiero que pienses que te amaremos menos si lo haces.  
 
    Alessia se reunió con sus padres y su hermana justo cuando la limosina se detenía frente a ellos. 
 
    Del automóvil se bajó un chofer con uniforme muy formal para abrir la puerta trasera y de la que salió una mujer que los dejó a todos sin aliento. 
 
    Una dama de los pies a la cabeza vestida con pantalón de pinzas beige con rayas blancas muy finas, blusa blanca de cuello alto con una pañoleta de seda estampada en color café con blanco, cinturón de cuero café a juego con los zapatos y el bolso Louis Vuitton dentro de una gabardina del mismo tono que el pantalón.  
 
    Les habían dicho que tenía sesenta y cinco años de edad, pero la mujer que tenían delante si acaso aparentaba poco más de cincuenta.  
 
    Y era la viva imagen de Nadia. 
 
    La expresión de recelo y desconfianza se reflejaba en su rostro cuando vio a Alessia, momento en el que Nadia dio un paso hacia adelante para presentarse. El rostro de la señora Dubos cambió de la total seriedad a la confusión y luego al asombro para finalmente, dar un paso atrás y chocar contra el auto llorando desconsolada. Nadia quedó paralizada y Nicolás fue el primero en llegar a ayudar a la señora Dubos, pero era a Nadia a quien necesitaba tocar. 
 
    —Merci mon Dieu, merci Tout puissant… acércate hija, acércate y déjame tocarte para saber que esto es real. 
 
    Bonnie tomó a Nadia de los hombros y la ayudó a acercarse a su abuela, quien extendió los brazos para tomar sus manos. Nadia estaba muerta de miedo, sintiéndose otra vez como aquella niña perdida queriendo salir corriendo para poder refugiarse en la seguridad de su habitación, pero su padre, siempre atento a cada detalle, rompió la tensión con un comentario que recordaba de dónde había sacado Alessia esa habilidad. 
 
    —Bueno, hija, creo que Andrew se sentirá muy complacido cuando descubra que llegarás a la edad de tu abuela tan guapa como lo eres ahora. 
 
    Y todos se echaron a reír. 
 
    —Señora Dubos, permítame presentarle a su nieta, Nadia de Angelis —le dijo Bonnie en tono cariñoso. 
 
    —Oh, querida, disculpa mi comportamiento, pero llegué aquí sin permitirme creer que lo que me decían era verdad y que estabas viva —le dijo la señora Dubos a Nadia. 
 
    —No tiene por qué disculparse, señora Dubos— y Nadia carraspeó para aclararse la garganta—. Es un placer conocerla. 
 
    —Mon Dieu, pero si tienes hasta el mismo tono de voz que tu madre. 
 
    Pasaron muchos días juntas compartiendo largas conversaciones y en los que la señora Dubos conoció al resto de la familia, al matrimonio Moretti y por supuesto, a Andrew.  
 
    —No me sorprende que te fijaras en ese hombre, ma petite, porque tu madre también tenía gustos muy selectos y al final, se quedó con el mejor… en todos los sentidos. 
 
    Resultó que el padre de Nadia fue un hombre verdaderamente apuesto y una de las mejores personas que Berthe había conocido. Había amado a su esposa intensamente y su desaparición con su hija no nata casi acabó con él. Pero la esperanza de encontrarlas lo mantuvo en pie y no hubo un solo día en el que dejara de buscarlas. Amante de la naturaleza, ejerció su profesión con verdadera pasión y de ahí que Nadia amara tanto la botánica.  
 
    Y algo que hizo llorar a Nadia en brazos de Andrew luego de una cena en un elegante restaurante de la ciudad, fue saber que su madre había sido una talentosa artista.  
 
    Su abuela le trajo gran cantidad de fotografías de sus padres; sobre todo de su madre. También trajo consigo trabajos elaborados donde quedaba en evidencia el gran talento que tuvo como artista plástica Arlette Badeaux. Pero su abuela no se quedaba atrás, dejando claro la fuerte genética por la rama materna.  
 
    Lo que le recordó que la pesadilla no había terminado del todo al quedar un asunto inconcluso: la tienda de Nadia. 
 
    Desde aquella noche de terror, Luisa y Claudia se habían encargado de mantener abierta la tienda más por los compromisos con la galería que por las ventas como tal, pero no tenían la preparación adecuada para hacerse cargo de manera permanente y Nadia no quería regresar a un lugar donde cada rincón le recordaría a la persona que había causado tanto dolor a tantas personas inocentes, y que estuvo a punto de destruirla a ella también.  
 
    Pero, por otra parte, ese había sido su sueño y con él ayudaba a muchísimas personas dando empleos tanto directos como indirectos, más los actos de beneficencia que organizaba con frecuencia. Así que, luego de reflexionarlo en familia, decidieron que de momento podrían contratar un administrador. 
 
    —Pero no tienes necesidad de contratar un administrador —le había dicho la señora Dubos—, porque yo puedo encargarme de la tienda perfectamente.  
 
    —Pero, abuela —le dijo Nadia—, no puedo permitir que trabajes en la tienda… 
 
    —Ma belle, hablo cinco idiomas con fluidez y los escribo aún mejor, y trabajé en más de quince países como traductora oficial para el gobierno francés. Estoy más que acostumbrada a tratar con todo tipo de personas y seguir protocolos. Tú sólo tendrías que supervisar desde casa y cuando estés preparada, podrás regresar y continuar con tus sueños. 
 
    —Pero no sé cuándo o si algún día estaré preparada… 
 
    —Dale la oportunidad a tu cuerpo y a tu alma de sanar las heridas a su propio tiempo, ma belle. No fuerces las cosas porque así lo único que conseguirás será frustración. 
 
    —¿Y si al final decido cerrar? 
 
    —Pues das gracias a Dios por la oportunidad, y sales en busca de tu próximo sueño. Reconocer cuando es suficiente no es señal de debilidad, es señal de honestidad para con uno mismo. 
 
    La señora Dubos hizo una pausa mientras se levantaba para mirar por la ventana. 
 
    —No sé si es buen momento para mencionarlo, pero debes saber que no tienes necesidad de trabajar para ganarte el sustento: eres una mujer muy rica. Tus abuelos paternos le dejaron todo a su único hijo, y él te lo dejó todo a ti y a tu madre en su testamento y del que me nombró su albacea, que incluía el dinero de la póliza de vida y la indemnización por el accidente laboral en el que perdió la vida. Dejó estipulado que, si yo llegaba a fallecer antes de encontrarlas, los bienes quedarían en un fideicomiso hasta que hubieses cumplido sesenta años, momento en el que debían distribuirse en obras benéficas. Siempre fue un hombre muy organizado y previsor, y lo planificaba todo con meticulosidad. 
 
    Se volvió para descubrir a Nadia con los ojos abiertos por el asombro. 
 
    —Tu padre nunca perdió la esperanza de encontrarte a ti y a tu madre, y se cercioró que incluso después de su muerte, ustedes estuvieran seguras. 
 
    Visitaron la tumba del padre de Nadia en Golden, Colorado, donde él quiso ser sepultado. Si su esposa y su hija habían perecido en ese lugar y sus restos descansaban allí, no quería estar muy lejos de ellas, le había dicho una vez a la señora Dubos. Y ella cumplió sus deseos.  
 
    Realizaron una ceremonia con un féretro que contenía únicamente la fotografía de la madre de Nadia luego de la declaratoria oficial de su fallecimiento, con la bendición de un sacerdote para ser sepultado junto al de su esposo. 
 
    —Has tenido que afrontar la pérdida de todos tus seres queridos demasiado pronto: a tu única hija desaparecida sin dejar rastro con tu nieta no nacida, luego a mi padre a quien me dices, quisiste también como a un hijo más, y hace un par de años al abuelo por cáncer —le dijo Nadia cuando salían del cementerio—, y aun así tienes el corazón lleno de amor. 
 
    —Debes confiar en el amor; ese nunca te defraudará. 
 
    Nadia palideció al recordar los momentos de confusión en el hospital después de su rescate. 
 
    “Confía en el amor… ese nunca te defraudará” 
 
    Y Nadia le contó lo que creía haber soñado mientras estaba en el hospital cuando trataba de recuperar la conciencia. 
 
    —Tu madre poseía una capacidad extraordinaria de dar amor sin condiciones, y tu padre la quiso con locura. Y ambos te amaron tan profundamente que no me extraña que te sigan cuidando desde el cielo. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 37 
 
    Non prestare attenzione al tempo sprecato, perderai solo tempo 
 
    El final feliz que nunca planeaste 
 
      
 
    (No prestes atención al tiempo perdido, porque sólo conseguirás perder el tiempo) 
 
    Poco a poco con la ayuda de su familia en la que ahora se incluía a la señora Dubos, Nadia fue recuperando la serenidad de su alma, la confianza en sí misma y aceptando en su fuero interno que el peligro ya había terminado.  
 
    Por fin era sincera consigo misma al decir que había vencido al monstruo de su pasado. 
 
    Tardó dos meses en poder regresar a la tienda, no sin antes haber realizado una remodelación total con la ayuda de Andrew y de Alessia en los diseños, y con su abuela en la supervisión de las obras y alguna que otra aportación a la decoración. Luisa y Claudia fueron incondicionales en todo momento, y fue contratado un administrador especializado en galerías de arte que accedió a ser investigado hasta su cuarta generación para confirmar que no era un loco psicópata o algo por el estilo.  
 
    De esta forma, tendrían a alguien para encargarse tanto del marketing como de la organización empresarial, mientras que las chicas seguirían con sus funciones habituales en la sala de ventas y en la galería.  
 
    Uno de los cambios más importantes en la remodelación fue una salita que permanecería abierta en la galería y que llevaría el nombre de Keny Kotov, con algunos de los cuadros que los padres del joven donaron para su exhibición como tributo a la luz de una vida que fue extinguida demasiado pronto, pero que seguiría brillando en los corazones de todos aquellos que lo conocieron.   
 
    Con todo esto, Nadia tendría más tiempo para dedicarse a la creación de sus obras de arte y a la organización de los eventos de beneficencia. 
 
    Además, tenían una boda que planear. 
 
    Después de varios debates, se llegó al consenso de realizar una fiesta de compromiso por todo lo alto ofrecida por los padres del novio en su residencia, y luego una boda muy íntima en Francia y a la que sólo asistirían la familia y los amigos más cercanos.  
 
    Paolo y Kelsie actuarían como padrinos de la pareja que, a partir de ahora, tendrían la responsabilidad de guiarlos en su nueva vida y aconsejarlos en momentos difíciles.  
 
    Alessia y Stu fueron elegidos para ser los testigos.  
 
    —¿Estás seguro que no estás enamorado de Nadia? —le había preguntado Andrew una noche en la que se tomaban unas copas después del trabajo. 
 
    —¿En cuántos idiomas tengo que decírtelo? —le contestó Stu con su mejor máscara. 
 
    —Perfecto, porque Alessia será la dama de honor, y tú serás el caballero de honor o como se llame. Serán los testigos que el sacerdote pide entrevistar antes de la boda, y tendrán que contestar preguntas sobre nosotros y nuestra relación. 
 
    Y a Stu no le quedó más remedio que estrechar la mano de Andrew y decirle que sería un privilegio desempeñar ese papel. 
 
    Como regalo de bodas, la abuela de Nadia les pagó la luna de miel, que consistiría en una corta estancia en Francia, otra en Italia y como no podía faltar, otra en Alemania. Y Andrew, sabiendo que Nadia adoraba el sol y la naturaleza, la sorprendería con un viaje a las paradisíacas playas de Costa Rica y a otros lugares del interior del país por su gran diversidad de bosques y microclimas.  
 
    —¿Eres feliz? —le había preguntado Andrew un domingo por la mañana en la que ambos retozaban en la cama. 
 
    —Mucho… más de lo que hubiera imaginado que se podría ser. 
 
    Entre semana trabajaba en casa y visitaba la tienda cada vez con mayor frecuencia, pero los fines de semana eran de Andrew y lo que quisieran hacer ya fuera solos o en compañía.  
 
    Kelsie y Paolo habían regresado a casa, aunque ella todavía tenía mucho camino por recorrer para su recuperación.  
 
    —Voy a extrañarte muchísimo— le decía Nadia a Kelsie mientras la abrazaba. 
 
    —Y yo también a ti, mi niña, pero la vida sigue y esta etapa ya está superada. Es hora de iniciar la siguiente y hay un niño bonito que está esperando en la línea de meta para acompañarte. 
 
    Nadia se sentía bendecida y agradecida con Dios y la vida por todo lo que le habían dado, a pesar de todo lo que le fue arrebatado también.  
 
    Había tenido la oportunidad de recorrer un camino en el que conoció muchas facetas del amor, y sabía que aún faltaban muchas más por experimentar y estaba encantada con la idea. Sabía que el amor de su familia, sus amigos y su futuro esposo era más que genuino, y no podía pedir más. Bueno, tal vez uno o dos hijos como mínimo porque, secretamente, soñaba con ser madre.  
 
    Y como si su prima le hubiera leído el pensamiento, hizo una de sus célebres preguntas después de un almuerzo familiar. 
 
    —¿Cuándo me vas a convertir en tía?  
 
    —¿Será que primero me das la oportunidad de convertirme en esposa? —le contestó Nadia con una media sonrisa, las que, por cierto, eran cada vez más frecuentes en ella que antes. 
 
    —Ese sería un buen comienzo si se me permite opinar —intervino Andrew. 
 
    —Que aburridos que son; los dos. Pero es mejor así porque no quiero que nuestros hijos tengan muchos años de diferencia, así que conviene esperar a que yo me case también. 
 
    —Prima, a tu paso en lugar de tener hijos, tendremos nietos.  
 
    —¿Y cómo puedes estar tan seguro, sabelotodo? 
 
    —Gamofobia; reconozco los síntomas porque yo a tu edad los tenía todos— le dijo Andrew con tranquilidad levantando levemente los hombros. 
 
    —Es fácil para ti decirlo. Alguien maravilloso te amaba profundamente y lograste valorarlo a tiempo —la voz de Alessia fue casi un susurro, y luego miró a su hermana—. No todos tenemos esa suerte. 
 
    El silencio reinó en la sala mientras veían cómo Alessia se retiraba con paso firme de la estancia. 
 
    Los días continuaron con una rutina agradable entre el trabajo, tiendas de novia, pruebas de sastre y fines de semana entre las sábanas. Porque Nadia ya no era la niña traumada encerrada en una habitación de ensueño; ahora era una mujer. Una mujer decidida a recuperar los años perdidos en los que permitió que él la siguiera manteniendo cautiva. Una mujer que había descubierto que la pasión no siempre era lo sórdido y oscuro que había conocido de niña, sino el complemento perfecto para dos personas que se corresponden en el amor. 
 
    Hasta que, por fin, llegó el mes de noviembre y todos los preparativos estuvieron listos para ser festejados. 
 
    La señora Dubos se había pasado todo ese tiempo en casa de su nieta, y unos días después de la fiesta de compromiso viajaría con Nadia y su madre para finiquitar los detalles de la boda, la que estaba dispuesta para celebrarse el primer sábado de diciembre. Tenía planeada una cena de ensayo el viernes antes del enlace en su residencia, y para que los invitados tuvieran tiempo de descansar y amoldarse al cambio de horario, llegarían desde el miércoles por la noche. 
 
    Alessia había rechazado la invitación de acompañarlas. 
 
    —Hija, ¿va todo bien? —le había preguntado Bonnie a su hija luego de asistir a la última prueba de vestidos. 
 
    —¿Por qué iban a estar mal las cosas? 
 
    El problema para Alessia es que su madre la conocía muy bien. El problema para Bonnie es que Alessia lo sabía. 
 
    —Pensé que te volcarías en los preparativos de la boda, pero, por el contrario, lo has hecho en tu trabajo. Terminaste las prácticas y te graduaste con honores y después de eso has trabajado sin descanso. Dominik te dijo abiertamente que podías tomarte unos días para viajar con nosotras. 
 
    —Mamá, no quiero iniciar mi carrera de esa manera. Si antes fue difícil cuando apenas era una becaria, ahora que estoy en nómina va a ser peor. Quiero demostrar mi valía tal y como lo hizo Andrew. 
 
    Pero su madre, luego del incidente en el hospital cuando Nadia había recuperado la conciencia después del rescate, no confiaba tanto en su hija. Durante muchos años les hizo pensar que el trauma de su secuestro y cautiverio había quedado atrás, pero sólo fue una cortina de humo que Alessia había levantado de manera inconsciente para protegerse. 
 
    —Aun así, sigo pensand… 
 
    —Mamá, no es lo que piensas, es sólo que mi carrera es muy importante para mí y quiero triunfar y quiero hacerlo en E & E Miller como Alessia De Angelis, y no como la sobrina o la prima del dueño de la compañía. Vayan y diviértanse, que yo los alcanzaré con todos los demás en La Chapelle Saint Martin. 
 
    La Chapelle Saint Martin era una finca histórica del siglo XIV con cuarenta hectáreas de jardines y campo silvestre a pocos kilómetros de Limoges, con un ambiente y una decoración refinada y auténtica. Su cocina era inmejorable con productos regionales seleccionados rigurosamente para dar a sus clásicos platillos un toque de inventiva a la vez que carácter, haciéndolos ganadores de una estrella en la Guía Michelline.  
 
    Todos se hospedarían allí, donde después de la ceremonia religiosa en la Catedral de Limoges, también se ofrecería la recepción para los novios.  
 
    La iglesia era la misma en la que se habían casado los abuelos y los padres de Nadia, y era el lugar que había escogido sin dudarlo por un instante para sellar sus votos con Andrew. 
 
    El hotel al completo se había reservado para la boda, así como varias limusinas para el traslado de los invitados a la cena de ensayo y a la iglesia. El domingo después de las celebraciones tendrían un almuerzo de despedida, ya que todos regresarían esa misma noche a casa.  
 
    Todos menos los novios que, obviamente, se quedarían un par de días para disfrutar de ese trozo de la campiña francesa, sus degustaciones autóctonas, la historia de la que era famosa una ciudad tan antigua como Limoges y claro estaba, del romance. Luego continuarían su viaje de novios dos semanas más visitando las mayores atracciones turísticas de los países natales de sus padres.  
 
    Llegarían a tiempo para las celebraciones navideñas que este año sería muy especial con la llegada de la señora Dubos a la familia y la presencia de Paolo y Kelsie a tiempo completo, ya que esta última continuaba en rehabilitación y seguía bajo licencia médica. 
 
    La fiesta de compromiso se celebró en una noche particularmente cálida y despejada para la época del año, en la que no faltaron discursos, brindis, aplausos y mucha alegría. En la mesa principal se sentaban los novios con sus padres, el matrimonio Moretti, Alessia, Stu y la señora Dubos. Alessia estuvo inusualmente callada al principio, pero conforme avanzó la noche fue recuperando su buen humor. Bailó a más no poder y bebió un poco más de lo que acostumbraba, pero es que esa noche era para festejar. Stu, por su parte, decidió ahogar sus penas en privado, dejando que la máscara que había aprendido a llevar desde que se anunciara el compromiso de la pareja lucera hoy su mejor perfil.  
 
    Otro que también ardía por salir de allí era Andrew, que contaba las horas para llevarse a Nadia a su departamento. Conforme fueron pasando los días la pareja había experimentado un cambio radical en la intimidad, haciendo el amor de mil y una formas en las que se complementaban el uno con el otro. Se conocían desde hacía muchos años y aun así cada día que pasaban juntos descubrían algo que nunca habían notado en el otro, y eso les fascinaba.  
 
    Pero tenían que terminar de despedir a los últimos invitados, y los modales eran muy importantes tanto para los Miller como para los De Angelis.  
 
    Aunque eso no quitaba que Andrew se sintiera ansioso. 
 
    Y es que Nadia partiría primero a Francia y no la vería en más de una semana, y estaría a solas con ella hasta la noche de bodas tres días después de su llegada.  
 
    Toda una eternidad para él. 
 
    Nunca imaginó que el amor lo golpearía tan intensamente y de manera tan inesperada también, pero estaba maravillado que hubiese sido así. Ahora comprendía por qué nunca pudo sentirse con Nadia de la misma forma que con Alessia, y es que desde que la viera por primera vez había significado algo diferente para él, siendo complejo e incluso misterioso.  
 
    Pero ahora estaban juntos en una relación que siempre había visto y admirado en sus padres y que esperaba de todo corazón, sus hijos también vieran en ellos. 
 
    Dentro de algunos años, claro. 
 
    Así que al dar por finalizada la velada se despidió de sus padres y de sus tíos, extrañado de no ver ni a Alessia ni a Stu por ninguna parte, pero olvidándolos con rapidez por las prisas de llevarse a Nadia y que lograran estar a solas.  
 
    Tenía una sorpresa de despedida preparada para ella. 
 
    Por eso fue que, al llegar a su departamento, Nadia quedó sin habla al encenderse la primera luz.  
 
    —Estas últimas dos semanas he dormido en casa de mis padres, y también ese fue el motivo por el que te llevé a Santa Bárbara el fin de semana. 
 
    —Pero, ¿qué has hecho? —le preguntó Nadia con un hilo de voz. 
 
    —Este era un lugar para un hombre soltero al que venía sólo a descansar, pero ahora quiero que sea un hogar verdadero mientras encontramos la casa que nos satisfaga para empezar a escribir las palabras de nuestra propia historia. 
 
    El departamento de Andrew había sido remodelado por completo. Los colores eran más cálidos, las alfombras delgadas ahora eran más mullidas y sobre las repisas descansaban obras creadas por su madre biológica que su abuela había mandado traer desde Francia.  
 
    También había fotos familiares de los acontecimientos más importantes junto a algunas de sus padres biológicos en la que destacaba una en particular de los dos: estaban felices y sonrientes en una pose artística con su madre luciendo un prominente vientre de embarazo. 
 
    La cocina ahora disponía de una variedad interesante de electrodomésticos ya que había descubierto que a Nadia aparte de disfrutar de las artes culinarias, le salía para chuparse los dedos. Amplió la alacena y adquirió una nueva placa de cocina al igual que un horno. El bar se mantenía casi intacto salvo por una vinera más amplia y diversidad de copas de cristal.  
 
    La habitación también había sufrido cambios agradables, pasando de los colores oscuros a reflejos luminosos, con dos mesillas de noche con más fotografías, pero esta vez sólo de ellos dos.  
 
    En la terraza ahora podía encontrar macetas con diferentes tipos de plantas con muchas flores a las que estaba seguro, cuidaría con esmero.  
 
    Por todo el departamento se podrían encontrar velas de diversos tamaños y colores, y más plantas. 
 
    —Andrew… no sé qué decir… bueno, sí que puedo. ¡Quedó bellísimo! 
 
    —Confiaba que sería de tu agrado. Para nuestra casa sólo hay que definir cómo la quieres para diseñarla, y encontrar el lugar adecuado para construirla. 
 
    —Conozco un arquitecto que bebe los vientos por mí y nos puede hacer un buen precio. 
 
    Andrew soltó una carcajada. 
 
    —Sabes, tu abuela me confesó que planea quedarse una buena temporada, y estando nosotros satisfechos aquí, ella podrá hacerlo cómodamente en tu casa para siempre si así lo desea. 
 
    —Eso sería maravilloso. Ni planeado creo que las cosas hubiesen tenido este resultado. 
 
    —Amor mío, ¿nunca te han dicho que los planes no siempre acaban como querías?  
 
    —Sí, y me alegro, porque estos no planes terminaron mejor de lo que jamás imaginé. 
 
      
 
    Fin 
 
    

  

 
   
    Notas de la autora 
 
    Los hechos que narro en este libro son totalmente ficticios y originales de su servidora, por lo que cualquier parecido a otras historias o hechos de la vida real —como se dice popularmente— son mera coincidencia. 
 
    Ni he vivido ni visitado las ciudades o países que se mencionan (a excepción de mi querida Costa Rica, claro está), pero espero haber investigado lo suficiente para poder afirmar que sí existieron en el año 2018, aunque en el caso de los establecimientos comerciales desconozco si al día de hoy siguen abiertos o funcionan de la misma forma. 
 
    Los únicos lugares ficticios son Construcciones E & E Miller, Espacios y Estructuras; Vitryna; Condominios Sicomoro y la cafetería en la ciudad de Gilroy. 
 
    Para darle autenticidad a la apariencia física de los personajes más relevantes, me basé para su descripción en personas del país en el que se menciona su ascendencia o lugar de nacimiento. Seguí la misma línea con sus nombres, que también son originarios del país en el que se menciona dicha nacionalidad.  
 
    Las carreras que se estudiaron en las universidades que se nombran fueron verificadas en cada centro de estudio. Los servicios públicos fueron un poco más difíciles de corroborar, pero traté de igual forma de acercarme a su veracidad lo mejor posible. 
 
    Los dispositivos de rastreo y vigilancia son artefactos que inventé basándome en la ficción, y si existen en la vida real o en otra historia, son también mera coincidencia. 
 
    Para mí es importante que se pueda diferenciar entre estos tres conceptos: 
 
    
    	 Infantofilia o Nepiofilia (atracción hacia infantes): es la atracción sexual que un adulto o adolescente experimenta hacia infantes de entre 0 a 6 años de edad. La infantofilia se cataloga a veces dentro de la pedofilia o como sinónimo de esta. 
 
    	 Pedofilia: trastorno psiquiátrico en el que el afectado tiene excitación o placer sexual a través de actividades o fantasías sexuales con niños o jóvenes, con frecuencia entre 6 y 12 años. 
 
    	 Pederasta: Persona que abusa sexualmente de un niño. 
 
   
 
    Las lesiones físicas sí son reales, basándome en casos de personas que las sufrieron y sobrevivieron a ellas. 
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